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    Sinopsis


    Dos ciudades, dos hombres con personalidades y estilos de vida completamente diferentes:


    Alonso Torres; economista,  vive para trabajar, producir y seguir normas, ha llegado al punto más alto de su carrera, ganándose el puesto de Director Administrativo de la cementera número uno a nivel mundial y siendo la mano derecha del presidente de la compañía.  Su vida personal no existe, hasta que la belleza de una ninfa prohibida, lo coloca en la disyuntiva de arriesgar eso por lo que tanto ha trabajado.


    Damián A.; es un artista sin rostro, vive para disfrutar su libertad, sus pinturas se encuentran recorriendo el mundo, valuadas en miles de dólares, pero la necesidad de crear se ha apagado, la oscuridad lo ha invadido y necesita una musa que ilumine sus noches y apague sus llamas.


    ¿Camila y Luna lograrán cautivar sus corazones? ¿Cómo es que estas dos historias se entrelazan? ¿Cuál de este par de amantes será el que termine robándote el sueño?
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    A todas esas imágenes que no necesitan hablar para expresar, ni tocar para hacerte sentir.
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    “Playlist”


    


    ♪♪ Dread Mar I  ♫♫ Hoja en Blanco.  


    


    ♪♪ Metallica  ♫♫  Nothing else matters.


    


    ♪♪  Beret  ♫♫ Ojalá.


    


    ♪♪  Marc Anthony  ♫♫ La copa rota.


    


    ♪♪  Black Sabbath ♫♫ Paranoid.


    


    ♪♪  Edgar Oceransky y Diego Ojeda  ♫♫ A veces quiero contarte.


     


     


    


    


    

  


   


  
    Nota de la autora:


    Sé que mis libros se leen en países que nunca imaginé, por lo que me siento agradecida y honrada.  Esta historia es de personajes mexicanos y se encuentra narrada en México, por lo tanto los modismos son propios de su región, lo que posiblemente para mis lectoras/es que no están acostumbrados a ellos algunas palabras les resulten un tanto confusas, si bien creo que se comprenden dentro del contexto de la historia, de no ser así, los invito a escribirme y preguntar cualquier duda sin ningún problema, ¡ME ENCANTA QUE ME ESCRIBAN!  Por lo que en lugar de incluir un glosario, solo aclararé la palabra “Huerco/a: Persona que está en el período de la niñez”.


    A mi parecer es la que puede causarles conflicto ya que es propia del norte del país.  Sin más que añadir, disfruten de este par de amantes, ya me contarán quién fue su favorito, besos.
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    “La mayor obra de arte, la encuentras frente al espejo”


    Claudia A. Pérez R.    


    Alonso


    Desde los grandes ventanales de la sala de juntas se aprecia el emblemático Cerro de la Silla de esta ciudad, Monterrey, Nuevo León, el cual forma parte de la Sierra Madre Oriental que atraviesa parte de la república mexicana.  Lamentablemente, el trabajo no permite apreciarlo como se merece, la maldita junta mensual suele ser maratónica.  Los reportes en su gran mayoría lucen bien, cada mes igualando o superando las cantidades del mes anterior, tanto en distribución como en ventas, pero siempre hay que revisarlos a fondo, hacer comparaciones con producción y cuentas bancarias.  En alguna ocasión a un gerente se le ocurrió maquillar los reportes, creyendo que como estaba encargado de la sucursal de Yucatán, al otro lado del país, no nos daríamos cuenta, como si yo fuera un huerco baboso al cual se le puede jugar el dedo en la boca.


    Leonardo Zambrano, director y dueño mayoritario de CEMTY (Cementos Monterrey), que siempre está atento a las videoconferencias con las diferentes sucursales dentro y fuera del país, hoy se encuentra ausente, a decir verdad, desde que su hija finalizó la universidad en Estados Unidos y le dio fecha para su regreso, ha estado algo distraído.  El señor Zambrano es un hombre inteligente y audaz en los negocios, al cual le tengo un gran respeto y le estoy agradecido por la oportunidad que me ha brindado al permitirme trabajar a su lado, además de todo el conocimiento que he adquirido los últimos años como su mano derecha, pero tiene un par de grandes defectos, de los cuales también he aprendido; un incalculable amor por su esposa e hija, de la señorita Camila Zambrano no tengo nada que decir, la vi en una sola ocasión antes de irse a estudiar al extranjero, pero de la señora Zambrano, además de que es sumamente atractiva, de excelente gusto y sofisticada, no tengo nada bueno que opinar, es una maldita arpía, mujer de la alta sociedad hipócrita, cubierta de falsedad y apariencias, que nunca ha tenido que mover un solo dedo para obtener lo que desea, con abrir las piernas a un hombre millonario que vive estúpidamente enamorado de ella, le ha sido suficiente.


    Y la segunda, confía en la gente en primera instancia, a pesar que las malas experiencias le han demostrado que la confianza, al igual que el respeto, se gana.


    Una vez finalizada la junta, extraigo de la bolsa interior de mi saco el frasco transparente con las cápsulas de menta que siempre mantengo en él, para lanzar una a mi boca directo del frasco.  Son ya las cuatro de la tarde y Leonardo me pide que me quede un momento a su lado.


    Leonardo: Camila ya ha arribado a la ciudad, me voy a casa, no se te ocurra faltar esta noche, Gina ha preparado una enorme recepción y no me vas a dejar solo con los esposos de sus amigas.  (No me apetece en lo más mínimo acudir a una más de las estúpidas y falsas fiestecitas de su esposa, pero el viejo se encuentra tan entusiasmado, que es imposible negarme, me ha recordado esta reunión los últimos quince días, como si yo necesitara que me recordaran mis compromisos). 


    Alonso: Por supuesto, ahí estaré.


    Leonardo: Bien, y ya vete a casa, has estado pasando muchas horas en la oficina, no creas que no me doy cuenta.  (Sonrío, sé que el viejo siempre está pendiente de todos a su alrededor, es otra de sus muchas cualidades como líder de esta compañía).


    Alonso: Solo las necesarias, nos vemos en la noche.


    Una de mis asistentes me recuerda la hora, ya son las seis de la tarde, no me ha dado tiempo de nada, las malditas juntas cada vez se alargan más, ya que la empresa ha tenido un crecimiento importante.  Tengo que retirarme para ir a casa, asearme y acudir a la dichosa recepción, como si no tuviera un mundo de trabajo aquí ¡Carajo!


     


    Al llegar a la residencia del señor Zambrano, es claro que la elite de la sociedad regiomontana, incluso del país, se encuentra esta noche reunida aquí, los autos van desde los más clásicos Rolls-Roys hasta los últimos modelos deportivos Lamborghini.  Afortunadamente mi Mercedes-AMG GT Coupé no se ve nada mal.  Le entrego las llaves a uno de los chicos del valet parking, en cualquier otro lugar le recordaría que tuviera cuidado al estacionarlo, pero observando a mi alrededor, posiblemente mi auto sea uno de los más austeros que han manejado esta noche, me vería ridículo.


    Respiro profundamente antes de reunirme con los caballeros, los cuales como era de esperarse, hablan sobre la inflación, la bolsa de valores y acontecimientos políticos del país.  Me hago cargo de un montón de números en la empresa por más de diez horas diarias, no es un tema del que me guste conversar en mi tiempo libre, que últimamente, no es mucho, pero lo manejo a la perfección, en cambio la política, como dijera Maquiavelo, no tiene relación con la moral, y no es que yo sea un tipo moralista, simplemente es un asco, lepra para la sociedad en todos los países, no hay uno que se salve.


    La anfitriona hace su aparición con una sonrisa por demás encantadora, con un vestido elegante que deja apreciar las horas que debe pasar en el gimnasio para mantener la escultural figura, el cabello dorado recogido, enormes pendientes que apuesto son de diamantes de la más alta calidad, ya que resplandecen incluso más que su sonrisa.  Sin duda es una mujer muy hermosa, no tengo idea de su edad pero debe rondar los cincuenta.  Si no fuera esposa de Leonardo, me la hubiera llevado a la cama en la primera oportunidad y ella hubiese saltado de felicidad.


    Una vez que saluda a todos a su alrededor, observa mi bebida detenidamente, con un sutil desprecio, una mirada que definitivamente maneja a la perfección, extendiendo mi antipatía por ella.


    Gina: ¿Qué bebes? 


    Alonso: Agua mineral.  (Sonríe burlona).


    Gina: Festejamos el regreso de mi hija a casa, brinda con nosotros con algo de mejor gusto y no me salgas con el pretexto de que debes manejar, contamos con choferes para todo el mundo, así que ¡A disfrutar de la velada y vaciar la cava caballeros!


    Agrega levantando su copa, para que todos puedan escucharla y yo sonrío fingiendo que me hace gracia su estúpido comentario.  Toma del brazo a Leonardo, el viejo se yergue orgulloso de la bella dama que tiene por esposa y afirma lo que acaba de asegurar su mujer respecto a los choferes y bebida, animando a los presentes a continuar intoxicándose la sangre y embrutecer las neuronas.


    La música en vivo de uno de los jardines se filtra al interior de la casa, estoy cansado, la conversación ha pasado a los últimos autos lujosos que han adquirido o los que han debido comprar a sus esposas o hijos, en su mayoría huercos estúpidos que no tienen idea del trabajo que cuesta ganarse las enormes cantidades del valor de sus juguetes.


    Un mensaje de WhatsApp me distrae por un momento.


    *Emilio: Puedo apostar mi huevo izquierdo a que estás en la aburrida fiesta en la casa de tu jefe, llámame si quieres divertirte.


    Emilio es un buen amigo, nos conocimos al realizar la maestría en el Tecnológico de Monterrey, creí que sería un inútil hijo de papi, que tenía un puesto directivo en una de las cervecerías más reconocidas a nivel mundial por su apellido “Sada”, ya que pertenece a una de las familias de renombre y adineradas del país, pero me tuve que tragar mis palabras cuando me demostró que sabía lo que hacía, su apellido le ha facilitado la vida, pero no es estúpido, tiene talento para los negocios.  Nuestra relación mejoró cuando me comentó que practicaba varios deportes extremos, y comencé a acudir a su gimnasio para entrenar juntos artes marciales mixtas.  Sin embargo, su definición de diversión difiere un poco de la mía, aunque supongo que es la mía, la que difiere de la mayoría. 


    Me disculpo al apartarme del grupo de caballeros, le llamaré para quitarme la curiosidad de qué carajos está haciendo, y decidir si me animo a acompañarlo.  Mientras atravieso la enorme estancia, sonrío a varios conocidos sin aminorar el paso, hasta que una mano femenina cae sobre mi brazo impidiendo continuar con mi huida.


    Alonso: Alejandra, un placer. (La saludo con un beso en la mejilla y me percato de que se encuentra acompañada de un par de amigas, por lo que hago lo propio con cada una, me pregunto si saben que he terminado entre las piernas de las tres, con diferencia de unos cuantos días).


    Alejandra: Has estado muy desaparecido.


    Gloria: Es verdad, yo tampoco te he visto por el club.


    Alonso: El trabajo me absorbe la mayor parte del tiempo.


    Carina: Tendremos que decirle a Leonardo que te deje descansar un poco.


    Alonso: Me harían un gran favor y estoy seguro que ustedes tres pueden ser muy persuasivas.


    Alejandra: Nunca lo dudes. (Asegura seductora).


    El trío de mujeres casi me amarran para que no las abandone, pero me disculpo argumentando que tengo que realizar una llamada de negocios, una excusa que conocen de memoria, seguramente sus exmaridos la utilizaban con frecuencia.


    Salgo al jardín trasero, el cual se encuentra en completa calma, todo el mundo está en el interior de la residencia o bien alrededor del grupo que toca en vivo en uno de los jardines laterales, la noche es agradable, a pesar del intenso calor del día.


    *Emilio: ¿Sigues en casa de los Zambrano?


    *Alonso: La pregunta es, ¿dónde demonios estás tú? Me han preguntado por ti por lo menos cinco ocasiones.


    *Emilio: Me negué a irme a aburrir a casa de tu jefe, estoy en la quinta, muy bien acompañado, si no vienes, mañana probablemente no pueda levantarme, lánzate.


    *Alonso: ¿Hasta la carretera nacional?, ¿a esta hora…? No lo sé.


    *Emilio: Pareces anciano, necesitas divertirte cabrón.  (Esas palabras golpean mi ego, probablemente tiene razón, un poco, los sujetos con los que me encuentro me llevan al menos diez años y sus malditas conversaciones me tienen harto, admito que todos necesitamos un rato de estupidez para relajarnos y Emilio es especialista en estupideces).


    *Alonso: De acuerdo, allá te veo.


    *Emilio: ¡Así se habla chingao!


    Me percato del armonioso movimiento de unos arbustos muy altos, uno seguido de otro, que al parecer forman un laberinto, ¡lo que es no tener en qué gastar el dinero!, no hay mucho viento y me es imposible desde aquí ver a qué se debe, por lo que me acerco curioso.  Al rodear los primeros arbustos que no me permiten ver, descubro a una deslumbrante ninfa de cabellos dorados, girando sobre sus pies desnudos en punta, provocando que el corto vestido rosa pálido se levante ondeando.  La luz dorada ilumina las finas facciones de la bella dama y permanezco observándola embelesado, mientras ella continúa su danza al tiempo que tararea alguna canción.  Se detiene de golpe al percatarse de mi presencia, el semblante de sorpresa cambia en un segundo a una encantadora sonrisa, resaltando el sonrojo en sus mejillas.  Señala las zapatillas que trae en la mano con la mirada, y levanta los hombros en un gesto pícaro, luciendo como una pequeña niña sorprendida mientras hurta con un dedo un poco de betún del pastel.


    Alonso: Deben ser incómodos.


    Camila: Estoy acostumbrada, solo me gusta sentir el césped bajo mis pies.


    Alonso: Eso es encantador, hasta que tienes la mala fortuna de encontrarte con una hormiga molesta.  (Se acerca permitiéndome descubrir el claro celeste de una mañana soleada en su mirada).


    Camila: Mucho gusto, Camila… (Interrumpo su presentación).


    Alonso: Camila Zambrano, el gusto es mío, Alonso Torres.  (Nos presentamos con un beso en la mejilla, su aroma es fresco, como el rocío de la mañana, con un toque dulce, igual a su imagen.  La única ocasión en que la vi, fue a varios metros de distancia, me percaté de su belleza, lo cual no es de extrañar, tiene de dónde heredarlo, pero era una jovencita, nada comparado con como luce ahora, una mujer realmente deslumbrante). 


    Camila: ¿Nos conocemos?


    Alonso: Yo sé quién eres por tu padre, trabajo para él y no deja de mencionarte.


    Camila: ¡Mi papi tan lindo! (Exclama encantada, camina unos cuantos pasos y yo la imito, para tomar asiento en una banca de extraña forma).  Así que trabajaremos juntos.


    Alonso: Eso parece.  (Endereza la espalda en señal de cansancio, pero sin dejar de sonreír).  Debes estar fatigada, supongo que ha sido un día largo, prácticamente vas llegando.


    Camila: Un poco, pero la recepción es en mi honor, mi mamá la preparó con mucho entusiasmo, no podía negarme, solo necesitaba un momento de calma, y no debo desaparecer por mucho tiempo o se dará cuenta.  (Observo la delicadeza con la que toma su bolso, extrae una cigarrera plateada y un Zippo).  ¿Gustas?  


    Leo: El NO hijo preferido de mi padre, no fuma, él es perfecto, ¿no lo sabías hermanita?  (El estúpido comentario sarcástico llega desde mi espalda.  La joven se abalanza sobre los brazos de su hermano mayor, un sujeto con el cual he tenido el disgusto de cruzar palabra un par de ocasiones.  Él es lo que se puede llamar el hijo pródigo, la oveja negra de la familia, un pobre imbécil que no tiene idea de la gran oportunidad que ha dejado escapar al negarse a trabajar junto a su padre.  Pese a sus provocaciones, no pretendo discutir con él, como menciona Sun Tzu en El arte de la guerra: El supremo arte de la guerra es someter al enemigo sin luchar.  Por lo que me levanto para retirarme.  Camila lo besa y abraza encantada, al parecer no se habían visto, él también debe estar arribando a la ciudad).


    Camila: ¿Su no hijo? ¿De qué hablas? (Pregunta confundida, regresando la mirada a la mía).


    Leo: Es el ejemplo que debería seguir, la mano derecha de papá. (Añade con desdén, ¡pobre idiota! Le dedico una media sonrisa burlona, no voy a contratacar a sus estúpidas provocaciones, mucho menos frente a ella).


    Alonso: Qué gusto verte Leo. (Respondo mordaz), los dejo para que puedan conversar, buenas noches.


    Camila: Nos vemos el lunes.
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    Luna


    Entro a casa emocionada, con un caballete, dos enormes bolsas llenas de pinturitas; acrílicas, óleos, gises, además de pinceles y un bastidor enorme que me cuesta un poco de trabajo manejar, pero no importa, ya quiero llenarlo de color, estoy decidida.  No pretendo ocultar más mis obras, estoy cansada de tener que esconderme como si estuviera cometiendo un crimen, teniendo que pintar en casa de Areli para que mi madre y Alonso no se molesten y me salgan con el mismo sermón de siempre.


    Mónica: ¿Qué es todo eso que traes ahí?


    Luna: Material para pintar. (Respondo con naturalidad).


    Mónica: ¡Oh vamos! No comiences con eso otra vez, ya sabes que… (La interrumpo, antes que comience el sermón).


    Luna: Sí, ya sé que mi hermano no quiere que pinte, pero ya no me importa, esta vida se vive solo una vez y no pretendo desperdiciarla dedicándome a algo que no me gusta, así que vayan haciéndose a la idea, porque pienso dejar la licenciatura en economía, para dedicarme a pintar.


    Mónica: ¡Estás loca!, no puedes dejar la licenciatura tirada, tu hermano la ha pagado con mucho esfuerzo.


    Luna: Lo sé y se lo agradezco, pero desde un principio le dije que no quería estudiar algo así, prácticamente me obligó, no me dio opción.


    Mónica: Escucha Luna, creo que debemos hablar con calma, tu futuro depende de esto, puedes dibujar en tu tiempo libre, como un  hobby pero… (Vuelvo a interrumpir el discurso que ya me sé de memoria).


    Luna: Es que eso es lo que ustedes no entienden mamá, esto para mí no es un hobby, es mi vida, mi pasión y espero que lo respeten. 


    Subo a mi habitación dando por zanjada la discusión, no voy a continuar permitiendo que decidan qué debo hacer con mi vida, eso solo me corresponde a mí, acabo de cumplir los diecinueve años ya tengo edad para tomar mis propias decisiones.


    Extiendo las pinturas sobre mi escritorio, estoy realmente ilusionada, uno de mis artistas favoritos ha abierto una convocatoria en sus redes sociales, busca a un aprendiz, ofrece sus conocimientos y una beca a cambio de la colaboración a tiempo completo durante un año, esto y Areli, me han animado a tomar la decisión que debí tomar hace mucho y que intimidada por el comunista de mi hermano y su estúpida lógica no me había atrevido a tomar.


     


    Mónica: Luna, no puedes hacerle esto a tu hermano.  (Añade al irrumpir en mi habitación).


    Luna: ¿Y ustedes sí pueden elegir mi futuro? Entiendo que quieren lo mejor para mí, pero es mi decisión, y no quiero discutir mamá, tengo cosas que hacer.


    Mónica: ¿Saldrás con Areli?


    Luna: No, (mantengo la mirada perdida en la pulcritud del lienzo, escuchando el hambre de color que emana), voy a crear.
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    Camila


    Leo: ¿Me extrañaste?


    Camila: Mucho, ¿por qué llegas tan tarde?


    Leo: Quería llegar a mitad de la fiesta para no tener que hablar con el señor Zambrano.


    Camila: Tonto, ahora que he regresado a México, verás que lo convenzo para que se lleven mejor.


    Leo: Tú eres su adoración, pero el viejo es demasiado testarudo, y tus encantos no llegan a hacer milagros.


    Camila: No me subestimes. (Añado segura de mis alcances).


    Leo: No te subestimo, pero si mi madre no lo ha hecho cambiar de opinión que es la que se mete en su cama… (Le suelto un manotazo en el brazo).


    Camila: ¡Leo!, no hables así de ellos. (Suelta una carcajada el muy cínico).


    Leo: Nunca dejarás de ser una niña buena.  (Me abraza con tanta fuerza que me levanta un poco del suelo).


    Camila: Vamos, tenemos que regresar a la fiesta, antes de que mamá se percate de mi ausencia y ponga a los de seguridad a buscarme. (Lo tomo del brazo y comenzamos a caminar).  Dime, ¿por qué te cae mal Alonso?


    Leo: No me cae mal.  (Responde de mala gana).  A decir verdad solo he cruzado palabra con él dos o tres ocasiones, el problema es el viejo, desde que entró a trabajar a la cementera con él, cada vez que tiene oportunidad me lo pone como ejemplo, “Alonso estudio tal licenciatura, tal maestría, tal postgrado, Alonso pasa horas en la empresa, Alonso esto, Alonso aquello”, está claro que Alonso es el hijo que hubiera querido tener, no como yo.  (Sonrío tristemente, me duele que tengan tan mala relación, sé que eso les afecta a ambos, aunque se empeñen en negarlo).  Pero supongo que si el viejo lo alaba tanto es porque debe ser bueno en su trabajo.  ¿En verdad comenzarás a trabajar el lunes? Vas llegando, deberías tomarte unas vacaciones.


    Camila: Sí, pero papá quiere que comience cuanto antes y prefiero eso a andar por ahí en reuniones sociales con mamá, desde que puse un pie en tierra, no ha dejado de hablar de los hijos de sus amigas que quiere presentarme.


    Leo: Seguro quiere casarte, solo para tener un pretexto en qué gastar la fortuna de papá organizando la mejor boda que México haya visto.  (Mamá ve a su pequeño consentido y lo abraza derramando toda esa adoración de madre que tiene por él, siempre ha sido su preferido, pero no tengo problemas con eso, yo siempre he sido la consentida de papá).


    Gina: No me confirmaste tu llegada, creí que no vendrías.  (Las pupilas le brillan al contemplar a su querubín, al tiempo que le acomoda el cuello de la camisa, está muy guapo con ese porte casual y despreocupado que generalmente utiliza).


    Leo: Te quería dar una sorpresa.


    Gina: ¡Mi niño! (Vuelve a besarlo). Acompáñenme, quiero que saluden a unas amistades.


    Y allá vamos, si no es porque esto la hace realmente feliz y seguramente dedicó varios días organizando todo, me iría a derrumbar a la cama, estoy muerta…
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    Alonso


    Una vez que el enorme portón se abre con la clave que Emilio me proporciona, lo encuentro con cinco chicas rodeándolo recargado en la barra del bar, a un lado de la hermosa alberca iluminada desde los costados.


    Alonso: ¡Qué vida tan dura la tuya!


    Emilio: Alguien tiene que hacerlo, ¿volaste? (Me saluda chocando los puños).


    Alonso: No encontré mucho tráfico.  (Miento y él lo sabe, siempre me ha gustado pisar a fondo el acelerador, de algo tiene que valer cada centavo que pagué por el costoso auto, un pequeño lujo a cambio de las cientos de horas que le dedico a mi trabajo).


    Emilio: Es el único atisbo de juventud que te queda. (Lo insulto al tiempo que saludo a las chicas que lucen espectaculares con diminutos bikinis), qué bueno que viniste.


    Alonso: ¿Cinco? No deja de sorprenderme tu autoconfianza, si te dejo solo con todas ellas, el lunes no vas a entrenar.


    Emilio: No es autoconfianza, conozco mis alcances, aunque cabe la posibilidad que no hubiera ido ni a trabajar.  Lo admito, es demasiada carne para un par de huevos. (Suelto una carcajada, es un imbécil).


    Barman: ¿Lo de siempre señor Torres? (Pregunta conociendo bien lo que acostumbro beber, ya que es el barman que lo atiende en todas sus reuniones).


    Alonso: Por favor.


    Emilio: Ten cuidado, no se te vayan a pasar las gotas de limón y termine bailando arriba de la barra en pelotas. (Agrega burlón).


    Alonso: Agrégale Viagra a su bebida, no queremos que sus chicas terminen insatisfechas tocando a mi puerta en la madrugada.  (Respondo tomando por la cintura a un par).
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    Al llegar a la orilla de la piscina me percato de que Emilio me observa con lentes oscuros, bebida en mano y vistiendo solo un bóxer.


    Emilio: ¿Qué demonios haces? (Pregunta con voz áspera).


    Alonso: Nadando un poco antes de irme. (Respondo sonriente al salir de la enorme alberca).


    Emilio: ¡Estás loco! Yo apenas puedo moverme, ¡esas mujeres me exprimieron hasta las ideas!, me levanté solamente porque moría de sed, la cabeza me va a estallar, el maldito sol está infernal y tú nadando fresco como una lechuga.  (No puedo evitar soltar una carcajada).


    Alonso: El problema no son las mujeres, el problema es todo el alcohol que te bebiste, vas acabar con tus riñones antes de los cincuenta.


    Emilio: Y a ti te van a durar dos siglos.  Pide de desayunar lo que gustes, yo volveré a la cama.


    Alonso: ¡¿Desayunar?! Son las doce del mediodía, me doy un regaderazo y me retiro, es domingo, tengo comida familiar.


    Emilio: Juro que si un día tengo un hijo, quiero que sea como tú.


    Alonso: Yo también. 


    Nos despedimos chocando los puños y me preparo para ver a mi familia, mis mujeres. Afortunadamente Emilio tiene un vestidor repleto de todo estilo de ropa y somos prácticamente de la misma talla, aunque he de decir que yo tengo mejor gusto al vestir.


    [image: ]


    


    


    

  


  
    



    2


    [image: ]


    “El objetivo del arte es representar no la apariencia externa de las cosas,


    sino su significado interior.”


    Aristóteles


    Alonso


    Abrazo a mi madre y hermana al llegar a casa, ambas están preciosas, como siempre, pero seguramente tuvieron alguna discusión, no hablan entre ellas más que lo esencial mientras acomodamos las cosas en el jardín, para comenzar a hacer la carne asada, comida típica de la ciudad y sus alrededores para cualquier tipo de evento social, de lo cual como buen hombre regiomontano, me hago cargo.


    Alonso: ¿Cuál es el menú del día?


    Mónica: Aguja norteña, costilla cargada, empalmes, ensalada de nopales, cebolla asada y salsa roja y verde.


    Alonso: ¡Excelente! (Observo a mis mujeres, ambas son como un libro abierto, aunque en árabe, un idioma que aún no logro entender y el braille no aplica para ellas).  ¿Qué tal su semana? ¿Cómo van las cosas en la florería?


    Mónica: Todo bien, algo tranquilo, pero la siguiente semana hay un par de eventos en los que estaremos.


    Hace algunos años, cuando comencé a trabajar para Leonardo, logré ahorrar lo suficiente para comprar una casa digna de ellas y poco después abrirle un negocio de arreglos florales a mi madre, no porque necesitara trabajar, afortunadamente mi sueldo dentro de la cementera es muy bueno y puedo hacerme cargo de todos los gastos, pero ella se rehusó a no hacer nada, y yo me negué rotundamente a que siguiera cantando en bares y eventos sociales.


    Con la carne perfectamente sazonada, el asador chilla de esa forma única cuando la carne toca la parrilla caliente, música para los oídos, provocando que mi apetito se abra ferozmente.


    La música no se hace esperar, Luna es quien se adueña del mando, pero no reconozco la canción.


    Alonso: ¿Quién canta?


    Luna: Dread Mar I, la canción se llama Hoja en Blanco es buenísima, ¿no crees? (Añade entusiasmada).


    Alonso: ¿¡Reggae!?, no está mal, lo malo de ellos es que se la pasan fumando hierba.


    Me dedica una mala cara por el comentario, pero se abstiene de negarlo.  Los géneros musicales que se escuchan en casa de mamá son muy variados, ella ama la música en general, y por más que me niego a aceptarlo, yo también tengo una especial debilidad por ella.


    El día está estupendo, con el sol radiante, un tanto caluroso, pero nada que no se pueda soportar con una limonada con un toque de menta.


    Termino de asar la carne, desprende un aroma delicioso y mis chicas alistan la mesa del jardín que mamá mantiene impecable, como de concurso y es perfecto para comer estas delicias.


    No comemos, devoramos, mientras mamá me pregunta cómo van las cosas en la oficina, la respuesta es la de siempre, con más responsabilidades a mi cargo y horas interminables en la oficina, por lo que me hace prometerle que me relajaré al respecto.


    Alonso: ¿Y tú, huerca fea? (Le pregunto en forma cariñosa). ¿Cómo vas en la universidad?  (Observa por un instante a mamá como pidiendo auxilio, pero no encuentra la ayuda que busca, de hecho la ignora, así que esto es lo que tenían, seguramente reprobó alguna materia o algo por el estilo, trataré de no ser duro con ella, economía no era lo que quería estudiar, estoy consciente de ello).  Suéltalo, ¿problemas con alguna materia en particular? (El rostro de mi madre se desfigura, se quiere tragar con la mirada a mi pequeña hermana, ¿ahora qué demonios hizo?).  ¿Qué pasa Luna? (Inquiero con tono severo, la observo respirar profundamente para tomar valor).


    Luna: He decidido dejar la licenciatura. (Contesta con la mirada al plato, la temperatura de la sangre me sube de golpe, pero aprieto la mandíbula para no escupir todo lo que se me viene a la cabeza).


    Alonso: ¿¡Ah sí?! (No me mira) ¿Y qué piensas hacer? Porque no creerás que te voy a mantener de a gratis.


    Luna: Voy a crear.


    Alonso: ¡Excelente! ¿Qué? ¿La vacuna contra el cáncer? (Agrego sardónico).


    Luna: Voy a pintar.  (Suelto de golpe los cubiertos ante la estúpida respuesta que ya veía venir, ¡¡otra vez con esa maldita idiotez!!).


    Alonso: Así que de licenciada en economía pasarás a ser una vaga, alcohólica y drogadicta. (Aclaro conteniendo la ira que borbotea en mis venas).


    Luna: Voy a ser una artista.  (Responde molesta, levantando finalmente la mirada retadora).


    Alonso: ¡Artista, por favor!, no hay un solo sujeto de esos buenos para nada que se creen artistas que no terminen en excesos, un maldito lastre para la sociedad que sí produce, los que sí trabajamos e impulsamos la economía de este país, ya lo hemos hablado ¡carajo Luna!


    Luna: Ya conozco tu punto de vista, te has cansado de repetírmelo.


    Alonso: ¿Entonces?, simplemente te vale madre.


    Luna: Puedo estudiar Arte.


    Alonso: ¿Para qué? ¿Para tirar el dinero a la basura? ¿Para que termines muriéndote de hambre?, teniendo que trabajar de mesera toda tu vida o algo peor para poder malvivir, llevándote basura a la boca y viviendo en un tejabán, porque ni de puta broma cuentas conmigo para eso.


    Luna: Tú nunca has creído en mi talento, mi papá me habría apoyado, él…


    Alonso: El que está aquí, el que se ha hecho cargo de tu educación, soy YO, y que tengas talento o no, no es el punto, es ese maldito estilo de vida en el que no te quiero metida, no es el ejemplo que me he esforzado cada día para darte, ¡con un demonio!


    Luna: Estás equivocado, tú no sabes… (La interrumpo encolerizado).


    Alonso: La que no tiene idea de en dónde demonios se está metiendo eres tú, eres una niña de casa, que solo ha visto lo bonito de la vida, conozco a esa clase de escoria humana y te prohíbo rotundamente…


    Luna: ¡Ya me he dado de baja de la escuela! (Grita levantándose).  Y tú no eres nadie para prohibirme nada, no eres mi padre y ya soy mayor de edad.  (¡Que no soy nadie!, el pecho se me quiebra con su estúpida afirmación, duele, duele tanto como me enfurece).


    Alonso: Perfecto, si te crees lo suficientemente adulta para tomar tus propias decisiones, atente a las consecuencias, entrégame la tarjeta y vete olvidando de tu mensualidad.  (Me dedica una mirada de desprecio antes de ir por su bolso y darme lo que le he pedido).  Aquí falta la tarjeta de ahorros.


    Luna: Esos son mis ahorros, ¡es mi dinero! (Asegura la muy malcriada).


    Alonso: ¡¿¿Tu dinero??! ¿Cuándo has trabajado? ¿Cuándo te has ganado un maldito centavo?, ¡nunca! Porque nunca has tenido la necesidad de hacerlo, yo me he hecho cargo de todo. (Aprieta los labios del coraje, y termina dándome la tarjeta). Y de una vez te advierto que si no cambias de opinión con respecto a la licenciatura, ya puedes comenzar a vender tus pinturitas para aportar a los gastos de la casa, porque no pienso mantenerte.


    Luna: No creas que con esto me harás cambiar de opinión, quédate con tu dinero.


    Alonso: Mi dinero siempre ha sido suyo, me he partido la espalda y la cabeza para darles todo, eres tú la que no sabe valorar lo que tiene, posiblemente me equivoqué y te lo puse demasiado fácil.


    Luna: ¿Fácil? Me metiste a estudiar lo que tú quisiste.


    Alonso: Estás en una de las mejores universidades, te di opciones, no te puse una pistola en la cabeza, lo dialogamos, pudiste escoger cualquier otra carrera.


    Luna: Claro, una que tú aprobaras.


    Alonso: Una con la que puedas conseguir un buen empleo.


    Luna: ¡Yo lo que quiero es pintar! (Una lágrima le cae por la mejilla enrojecida por el coraje).


    Alonso: Tú lo que quieres es no hacer nada, el dinero no cae de los malditos árboles, pero si lo que quieres es aprenderlo por la mala, que así sea, ponte a jugar al drama barato de artista incomprendido, pero si no aportas dinero a la casa, llegas a horas inapropiadas, oliendo a alcohol, tabaco o algo peor, te tendrás que ir. (Mi madre inhala con fuerza, asustada, no ha dicho nada hasta el momento, Luna la observa esperando que intervenga pero se mantiene en silencio con la mirada preocupada por nuestra exasperación, siempre me ha dado mi lugar como hombre de la casa, y respetado mis decisiones, además sabe que tengo razón, esta mocosa no puede hacer lo que se le pegue la gana, no voy a permitir que termine desperdiciando su vida).


    Luna: Te voy a demostrar que estás equivocado.  (No espera mi respuesta, se retira prácticamente corriendo, golpeo la mesa frustrado, con la ira contrayéndome los músculos).


    Mónica: Cálmate mi amor. (Me pide preocupada).


    Alonso: ¡¿Que me calme?!, está a punto de mandar su vida al carajo y tú me pides tan tranquila que me calme.


    Mónica: Hay ocasiones en las que no se puede luchar contra uno mismo.


    Alonso: ¡Mentira!, sí se puede, yo lo he hecho y no voy a permitir que termine hundida en cualquier maldito vicio. (Me acerco a ella conteniendo el coraje para no preocuparla más y le doy un beso en la frente antes de retirarme).  Si llega a hacer alguna estupidez, me llamas.


    Mónica: Deberíamos tomarlo con más calma, escucharla, intentar convencerla por la buena, llegar a un acuerdo.


    Alonso: ¿De verdad?, ¿te vas a poner de su lado?, tuvimos esa discusión cuando salió de la preparatoria, he estado pagándole una de las universidades más costosas y no es el maldito dinero, es que no lo ha sabido valorar, porque le he puesto todo en bandeja de plata, ella no ha tenido que trabajar, ni preocuparse por mantenerse bajo un techo o por algo qué llevarse a la boca, mira que venirme a echar en cara que su papá sí la hubiera apoyado ¡a mí! Si ella supiera…


    Mónica: Alonso, por favor. (Su súplica interrumpe mi arrebato).


    Alonso: Me voy, pero de una vez te digo que si no quiso aceptar las cosas por la buena, será por la mala y por favor, no quiero que le des un solo centavo.


    Se resiste por un instante a asentir pero finalmente lo hace y abandono la casa con una mezcla de sentimientos que apenas puedo contener; furioso, decepcionado, dolido, con decenas de amargos recuerdos que desearía borrar.  Golpeo el volante frustrado, pisando a fondo el acelerador.


     


     


    [image: Imagen relacionada]


     


    Una vez que he sacado parte de mi coraje en el gimnasio y en el octágono, en un combate “amistoso” con Emilio, que inevitablemente termina encendiéndonos la sangre, ya que ambos somos muy competitivos, pero como caballeros y amigos terminamos con un simple choque de puños, estoy listo para comenzar mi larga jornada laboral.


    Aún no he llegado a mi escritorio y ya Nancy, mi asistente ejecutiva, me ha indicado que el señor Zambrano me espera en su oficina, ¡demonios! Solo espero que no me entretenga con alguna tontería, tengo mucho trabajo pendiente.


     Arrastro la mirada por la sublime imagen de la ninfa que bailaba descalza sobre el césped, solo que ahora porta un traje sastre gris de falda con blusa rosa a juego con los altos tacones.


    La saludo al igual que a su padre, las jovencitas no acostumbran a deslumbrarme, siempre he preferido a las mujeres maduras que saben lo que quieren, pero su satinada piel me hace realmente complicado controlar el impulso de cortejarla, es la sublime perfección de la feminidad; bella, de movimientos elegantes, figura perfecta y sonrisa inocente.


    Leonardo: ¿Mucho trabajo?


    Alonso: A decir verdad, sí, tengo un día complicado.


    Leonardo: Seguro nada que no pueda esperar una hora, para que le muestres las instalaciones a Camila y su nueva oficina.  (Sonrío maldiciendo para mis adentros, no es que no desee pasar un rato con ella, es que no soy guía de turistas y tengo un maldito mundo de cosas que revisar).


    Camila: Déjalo papá, si tiene trabajo yo puedo…


    Alonso: De ninguna manera, como dijo tu padre, nada que no pueda esperar una hora.


    Me abstengo de tocar su espalda al darle el paso al salir de la oficina, es la adoración del viejo, no es conveniente poner los ojos en ella, mucho menos las manos.


    La divina sonrisa que mantenía frente a su padre desaparece por un gesto serio, mientras observa todo a su alrededor con avidez.  Bajamos en el ascensor a la primera planta para comenzar el recorrido, no puedo dejar de observarla, me tiene con la mirada imantada a la perfecta figura.


    Alonso: Espero hayas podido descansar ayer, después de la gran fiesta del sábado.  (Comento para dejar de pensar en tocar su piel, antes de que se haga visible el efecto de su encantadora imagen bajo mis pantalones).


    Camila: Para ti, soy la señorita Zambrano.  Y mejor nos damos prisa, para que puedas regresar a tus labores.  (Aclara en un tono que por más que intenta sonar desagradable, no consigue cumplir su objetivo, o ¿será que he conocido a mujeres realmente prepotentes?  Tiene un encanto nato y me es inevitable sonreír ante su intento de chica mala, arrojándome a la boca una cápsula de menta directo del frasco).  ¿Te parezco graciosa? (Ok, eso sonó un poco más creíble, apuesto que su maldito cambio de actitud, se lo debo al idiota de su hermano, pero es lo mejor, si continuara sonriéndome como la otra noche, sería imposible quitarme la tentación de abordarla).


    Alonso: De ninguna manera, señorita Zambrano. (Respondo con total seriedad, acentuando las últimas palabras, no tengo tiempo como para perderlo con estúpidas galanterías como ella se merece y lo que le está provocando a mi entrepierna, debo concentrarme en el trabajo, entre más rápido terminemos con esto, mejor).


    Comenzamos el recorrido, le explico las partes en que se divide la primera planta y le presento a los jefes de área.  No me equivoqué, el intento de hostilidad lo ha reservado exclusivamente para mí, al resto le sonríe encantadora, con voz amable, pero en cuanto gira hacia mí, el gesto se le transforma, ¡qué estupidez!, dejarse llevar por el imbécil del hermano. 


    En el penúltimo piso nos encontramos con el idiota de Adrián, el único director menor de 40 años, además de mí, en toda la compañía.


    Adrián: ¿A qué se debe el honor de su visita director administrativo? (Pregunta el muy imbécil haciéndose notar, sin apartar la mirada de Camila, la cual le sonríe de esa forma dulce, con la cual podría amansar a la peor de las fieras.  Admito que es bueno en su trabajo, de no ser así, hace mucho tiempo ya lo habría despedido u obligado a renunciar.  Hubo una temporada en que no nos llevábamos mal, cuando yo tenía tiempo para esas tonterías, nos divertimos cayendo en una estúpida competencia silenciosa, mujer que yo me llevaba a la cama, él la acechaba, y yo terminé pasando por la lista de conquistas que él tenía, sin importar estado civil o edad, pero siempre mujeres hermosas e inteligentes, las ejecutivas siempre han sido nuestro fuerte y en esta industria, he tenido la oportunidad de conocer a muchas.  La diferencia, es que yo no juego a enamorar, sino a seducir, y siempre a mujeres que saben a lo que se atienen, un movimiento rápido y con el objetivo prácticamente inmediato; un buen hotel.  El juego terminó cuando el imbécil enamoró a una jovencita que trabajaba dentro de la compañía y para deshacerse de ella, la presionó tanto en el trabajo, que terminó renunciando, no la despidió, no es imbécil, pero sí un hijo de puta sin conciencia).


    Alonso: Te presento a la señorita Zambrano, desde hoy comienza a laborar en la empresa, en el área de Mercadotecnia.  Él es Adrián Landeros, el director de Relaciones Públicas.  (Al darse cuenta que es la hija de Leonardo, la saluda exponiendo la sonrisa de comercial, ¡imbécil!).


    Adrián: Nuestros departamentos siempre trabajan de la mano, me encantaría invitarte a comer para charlar sobre los proyectos que tenemos en puerta.  (Le lanzo una mirada de advertencia que no le pasa desapercibida, pero es evidente que le vale madre, tendré que dejarle las cosas aún más claras).


    Camila: Me encantaría, lo cuadramos en la semana Adrián.


    Responde educadamente ante el claro intento de seducción.  Terminamos de recorrer el piso, y finalmente la llevo a su nueva oficina.  Debería estar en el penúltimo, en el departamento al que pertenece, pero Leonardo la quiere cerca, así que le acondicionó una oficina con todo y asistente en el último piso, junto a nosotros, la sala de juntas y los nerds de sistemas.


    Le presento a su nueva asistente, Verónica, una chica que ha trabajado con nosotros algunos años y ha demostrado ser competente, estoy seguro le será de mucha ayuda.


    Camila: ¡La vista es preciosa! (Exclama al acercarse al gran ventanal frente a su escritorio, la luz del día frente a ella solo acentúa su belleza y aura de niña buena).


    Alonso: Su padre estaba seguro que le encantaría.  (El inútil grado de hostilidad desaparece).


    Camila: ¡Mi papi! (Me dedica ese gesto de la otra noche, como de niña abriendo un obsequio antes de tiempo… debo dejar de observarla como mujer, es la hija de Leonardo, ¡con un demonio!).


    Alonso: Me retiro para que se instale. (Al colocar la mano en el picaporte para retirarme, me detiene).


    Camila: Alonso. (Me giro para descubrir el claro de su mirada, conjugado armoniosamente con las imponentes montañas tras ella).  Gracias por el recorrido.  (Lo dicho, es un maldito dulce tentador que tengo prohibido probar).


    Alonso: Nada qué agradecer, si necesita algo más, estaré en mi oficina.


    Llego a mi despacho con una sólida e incómoda erección, que lo único que provoca es irritarme junto con unas terribles ganas de acariciar su mejilla antes de hundirme en su boca con delicadeza.  ¡Con una chingada!  Necesito ponerme a trabajar, no puedo perder el tiempo, pero antes de eso, le colocaré los puntos sobre las íes al imbécil de Adrián.


     


    Entro a su despacho sin esperar a que su asistente me anuncie.


    Adrián: ¡Claro! Pasa, estás en tu casa.  (Saluda con sarcasmo).


    Alonso: Ni se te ocurra acercártele.  (Le advierto golpeando su escritorio, a lo que suelta una carcajada burlona echando hacia atrás el asiento al recargarse, lo que termina por enfurecerme.  Rodeo el escritorio y lo levanto sujetándolo por las solapas del saco).  ¡No me provoques imbécil! (La sonrisa desaparece de su rostro).


    Adrián: ¡Suéltame! Tengo con qué responderte, pero no voy a terminar haciendo un numerito de barrio como a los que tú seguramente estás acostumbrado. (Me deshago de él arrojándolo de regreso a su asiento, mordiéndome las ganas de romperle la cara, nunca ha sido un secreto que no provengo de una familia adinerada como la mayoría de los que ocupan grandes puestos en esta empresa).


    Alonso: Lo que vas a terminar es castrado si se te ocurre jugar al galán de mierda con ella.  (Me acomodo la corbata antes de emprender la retirada de su despacho).


    Adrián: ¿Tan seguro estás de que Leonardo te dará su bendición con su hija?, no seas ingenuo, no estás a su altura.


    Alonso: De lo que estoy seguro, es que una vez que yo te mande a urgencias, él destrozará tu carrera, Leonardo da la orden, pero no creo que sea necesario recordarte quién mueve las piezas de ajedrez, no eres tan imbécil ¿O sí?


    Baja la mirada meditando mis palabras, provocándome una sonrisa, Leonardo tarda en percatarse de sus enemigos, pero una vez que los ha localizado, el viejo los aplasta, no se ha ganado el respeto de todo el mundo solo por su apellido y habilidad en los negocios.


     


    Camila


    Me desplomo sobre la ejecutiva silla tras mi escritorio, ¿cómo se supone que lo deje en mal frente a papá?, si solo de verlo se le infla el pecho, justo como mencionó Leo, como si de un hijo se tratara, y Alonso es una sombra poderosa de facciones glaciales, terriblemente correcto, de perfil recto e imponente, su voz áspera exuda virilidad e indiferencia.  No causo el mínimo efecto en él, como con el director de Relaciones Públicas, no intentó ser agradable conmigo, Alonso no es como la mayoría de los hombres que se deja guiar por la cabeza que tiene entre las piernas.


    En cambio, con esa estatura, el perfume excitante que desprende en cada movimiento, la mirada esmeralda intensa, la fuerza que irradia y la espalda ancha enfundada en un traje de tres piezas que bien podría considerarse una obra de arte de Gucci y una exquisita corbata Salvatore Ferragamo, es imposible comportarse como una maldita perra, cuando lo único que me provoca es una sonrisa de imbécil y que la puta que todas las mujeres llevamos dentro y no admitimos, se arranque la tanga girándola sobre mi cabeza para terminar aventándosela al rostro.  No, esto se ha convertido en una misión imposible y Tom Cruise y yo, el único parecido que tenemos, es el buen gusto al vestir.
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    Luna


    Areli: ¡Me encantan! Siempre les pones tanto color, quiero esta Frida, te quedó genial.  (Anuncia al elegir la pintura de Frida Kahlo inusual que hice, una de las pinturas que pasé toda la semana haciendo para poder mandarle fotografías de mis obras al artista).


    Luna: Tú estás igual de loca que yo, te gustó la más rara.


    Areli: Es que está genial, seguro al pintor también le encanta.


    Luna: Eso espero, tengo que ganarme esa beca, si no, no sé qué haré, afortunadamente alcancé a comprar mucho material para pintar, pero el dinero en efectivo que tenía se me está acabando, don perfecto no me va a dar un centavo y no pienso pedirle nada, ni a él ni a mamá que siempre lo apoya en todo, voy a terminar vendiendo mis cosas.


    Areli: No te preocupes, mándale las fotos al pintor y también las publicamos en nuestras redes sociales para venta, seguro a más de uno de nuestros amigos les gustan.


    Luna: Ojalá, porque Alonso ya me sentenció, que si no aporto dinero a la casa, me tendré que ir, es un maldito dictador, afortunadamente no vive con nosotras. (Agrego molesta).


    Areli: ¡Ay! No le digas así, es tan guapo y tan correcto.  (Declara con ojos ilusionados).


    Luna: Pues sí, no voy a negar que mi hermano es guapo, pero lo que tiene de guapo lo tiene de mandón y no pienso renunciar a mi sueño de ser artista.


    Areli: Yo con gusto lo obedecía en lo que él quisiera, a ojos vendados, y si es en una cama, mejor.


    Luna: Estúpidaaaaaaaaa, ponte a fantasear con Henry Cavill, no con mi hermano. (Añado con gesto de asco).


    Areli: Es que está que se cae de bueno, cuñada.  Bueno y ¿cómo es el tal pintor?, ¿es guapo?


    Luna: No lo sé, de hecho nadie lo sabe, es un artista sin rostro, por más que he buscado fotos de él en la web, nada, nadie lo conoce, solo firma como Damián A...


    Areli: Huy entonces seguro no es guapo, mientras no sea un anciano loco.


    Luna: Lo quiero para que me enseñe, no para ligármelo.


    Areli: Bueno, pero si fuera guapo, sería el combo completo.


    Luna: Ya deja de pensar en hombres.


    Areli: No puedo, las mujeres nunca me han gustado.  (Enviamos el e-mail con las fotografías y mi nulo curriculum cruzando los dedos, esperando que sea de su agrado.  Después pasamos a tapizar nuestras redes sociales anunciando las pinturas en venta). Seguro se venden y si necesitas efectivo, solo pídelo, sabes que yo no tengo problema en prestarte, ya cuando seas una pintora famosa, me lo pagas.


    Luna: Gracias, pero le voy a demostrar a mi hermano que puedo hacerlo, que puedo vivir de lo que amo hacer.


    Mi mejor amiga me abraza confiando en mi trabajo, es la única que lo ha hecho, además de mi padre.
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    “Cualquier forma de arte es una forma de poder; causa impacto, puede influir en los cambios: no solo puede cambiarnos, sino que nos hace cambiar.”


    Ossie Davis


    Alonso


    ¡Hijo de puta! Maldigo al imbécil de Emilio mientras me observo el pómulo inflamado en el espejo.  Entrenamos juntos desde hace tiempo y combatimos una o dos veces por semana, pero estos últimos quince días lo hemos hecho prácticamente diario, siempre ha sido una forma de liberar el estrés de la oficina, y últimamente la tensión bajo mis pantalones cada vez que tengo la mala fortuna de toparme a la ninfa prohibida en los pasillos o al recordar su imagen por las noches.


    En nuestros enfrentamientos no acostumbramos la careta, es estorbosa, así que hemos tenido la única regla de no golpearnos el rostro, ya que ninguno de los dos se vería bien en la oficina con un ojo cerrado, pero los encuentros se han prolongado, nuestra técnica se ha pulido con el paso de los meses y en el calor del combate, se le fue un codazo al imbécil.  Pero mañana me la cobro.


    Me acomodo la corbata y cierro mi saco antes de dirigirme a la oficina de Leonardo, en el camino extraigo del interior del saco el pequeño frasco transparente, agitándolo antes de arrojarme a la boca una cápsula de menta, al parecer el viejo quiere tratar un par de asuntos conmigo.


    Un sujeto que no reconozco lo acompaña.


    Leonardo: Pasa Alonso, te presento a Eduardo Assad, el nuevo representante legal de los Ibargüengoitia. (Nos saludamos cortésmente, Leonardo me observa el rostro de forma reprobatoria, pero se traga sus comentarios).  Se unirá a nosotros en la siguiente junta mensual para ponerse al día.  Así que si requieres de alguna información o cualquier cosa que necesites Eduardo, no hay nadie más capacitado que Alonso.


    Eduardo: Se lo agradezco señor Zambrano, ya estaré molestándolos con algunos datos. 


    Alonso: Ninguna molestia, lo que se te ofrezca.  (Se despide con un fuerte apretón de manos, de esos que das cuando quieres que te recuerden).  No estaba enterado de que los Ibargüengoitia cambiarían de representante legal.


    Leonardo: Yo tampoco, al parecer el anterior tuvo un problema familiar.  Eduardo es un muchacho de tu edad, tiene un buen currículo, probablemente se lleven bien.


    Alonso: Con que cumpla con su parte y no cause problemas o pérdidas de tiempo, me da igual quien los represente.  ¿Este Assad es de los ganaderos de Tamaulipas?


    Leonardo: No tengo idea.


    Alonso: Hay que averiguar de dónde salió, no podemos tener a cualquiera en nuestra mesa.


    Leonardo: Siempre has sido muy desconfiado, eso es bueno y me alegra tenerte en mis filas. (Como decía Maquiavelo: “Que la confianza desmedida no lo convierta en incauto, y que la confianza exagerada no le haga intolerable”).  Solo espero que no regreses a tus malos hábitos. (Señala con gesto serio mi rostro).


    Alonso: Nada de eso, fue un descuido en el gimnasio, me encargaré de dejar claro que no vuelva a suceder.


    Leonardo: Tus puños los quiero firmando contratos, no…


    Antes que pueda continuar con su absurdo discurso, ingresa al enorme despacho, la manzana prohibida, la femineidad en toda su expresión; altos tacones, piernas estilizadas, caderas deliciosas, cintura estrecha, senos perfectos, piel satinada, cabello ondeando como el de Pamela Anderson en la serie de Guardianes de la Bahía que veía cual puberto calenturiento.


    Desde que entró a la empresa, cada vez que aparece, mis pelotas se endurecen y mi hombría punza al cobrar vida propia, aunque finjo indiferencia con gesto severo, el que utilizo siempre en las reuniones de negocios, ignorando por completo mi instinto animal por acecharla.  


    La consentida del viejo es muy parecida a su madre, pero a diferencia de ella, cada vez que sonríe, pareciera que el mundo se ralentizara, ¡con un demonio!, es ella y su divina imagen la que me tienen diariamente queriéndome partir la cara con alguien, una maldita mala costumbre que ya había logrado controlar.


    Camila: ¡Papi! (Saluda cariñosa a Leonardo y a él se le iluminan los ojos al ver a su pequeña).  Buen día.  (Agrega sin siquiera dedicarme una mirada).


    Leonardo: Invité a Alonso para que nos presentes a ambos tu propuesta. (¿De qué demonios habla?).


    Alonso: ¿A qué propuesta se refiere?


    Camila: Quiero darle una nueva imagen a la empresa, modernizar el logotipo, modificar el slogan, darle otros colores.  (¡Tiene que estar mal de la cabeza!  La joven expone sus presentaciones, y sí, efectivamente quiere cambiar completamente la imagen de la empresa).  ¿Y bien? ¿Qué te parece papá? (Me ha estado ignorando por completo, ¡huerca malcriada!).


    Leonardo: No está mal nena, pero creo que es algo… audaz. (El viejo me dedica esa mirada de “hazte cargo”, que le conozco a la perfección, le he aprendido todas las mañanas y sé justo lo que me quiere decir).  ¿Tú qué piensas Alonso?  (¡Genial!, la consentida de papá ahora tendrá un motivo real para odiarme, arrojo una cápsula de menta sobre mi lengua para refrescarme la garganta, ¡aquí vamos!, a romperle las estúpidas ilusiones de cualquier recién egresado de la universidad que cree, que acaba de descubrir el hilo negro).


    Alonso: Considero que la propuesta está fuera de lugar.  (Suelto sin dudar, con tono severo, entrando en mi papel de ejecutivo inquebrantable y rompe pelotas.  A la bella creatura frente a mí se le desfigura el rostro, no puede creer lo que acaba de escuchar).  Los colores de la empresa no pueden modificarse, han permanecido desde su creación en 1906, por su bisabuelo, son colores con los que se identifica a la empresa internacionalmente, utilizar la palabra “urbanizar” en el slogan, si bien es más sofisticada, da la impresión de ser de uso exclusivo para las grandes urbes y sabemos que un buen porcentaje de nuestros productos se utilizan en zonas rurales, considero que el slogan que se utiliza actualmente es perfecto para dar la impresión que deseamos, comulgando con la visión y misión de la empresa.  Modificar un poco el logotipo no lo veo descartable, darle un aire menos rígido podría ser una opción, pero nunca algo tan drástico.  Nuestro mercado es la construcción; ingenieros, arquitectos, albañiles, no requieren la impresión de algo llamativo, sino de una empresa seria y confiable.  (Leonardo me asiente imperceptiblemente al tiempo que Camila me quiere asesinar con la mirada).


    Camila: ¡Vaya! Al parecer nada de lo que he presentado ha sido de tu agrado, (pretendo desmentir esa afirmación, argumentando que en realidad lo que le hace falta es investigar a nuestros clientes, pero no me permite hablar).  Pero la opinión que aquí realmente importa es la tuya papá, ¿tú qué opinas? (Lo observa, segura de que el viejo la apoyará).


    Leonardo: Cariño, Alonso acaba de mencionar puntos importantes y con bases sólidas, creo que puedes darle un toque menos rígido al logotipo, pero eso es todo por el momento.  (A la joven se le sube la sangre al rostro, con lo cual solo logra verse más encantadora, tiene atoradas decenas de maldiciones en la garganta, pero no se permite expulsarlas).


    Camila: No puedo creer que estés de su lado.  (Añade indignada).                                                                                                                                                                           


    Leonardo: No es eso cariño, pero si prestas atención a lo que ha enumerado, tiene razón, trabaja en mejorar el logotipo y revísalo con él, seguro llegan a un acuerdo.


    Camila: No necesito llegar a ningún acuerdo con él, no creo que tenga una mínima idea de mercadotecnia.  (¡Eso sí que no!,  por muy buena que estés, y la futura heredera de un imperio, nadie va a menospreciar mi trabajo en este maldito lugar).


    Alonso: No tengo una licenciatura pero sí un postgrado, además conozco perfectamente la misión, visión y valores que enmarcan la calidad de esta compañía y lo que queremos que nuestros clientes perciban al ver nuestro nombre.  (La bella creatura termina despidiéndose de mala gana ante la atenta mirada de su padre).  ¿Puedo saber por qué me tocó ser el policía malo?


    Leonardo: Porque no hay una sola cosa que me pidiera y le haya podido negar, esa niña es mi adoración y no quiero tomar una mala decisión en la compañía por complacerla, además lo hiciste bien.  Mi niña es una jovencita inteligente, solo necesita aprender y no ponerle las cosas tan fáciles le ayudará.


    Alonso: Sus ideas no son malas, solo que no están enfocadas a nuestro ramo.


     


    Camila


    Llego a mi oficina echando humo por los oídos, ¡lo odio!, ¡¡siento que lo odio!! ¿Qué se cree? Con la mirada dura y el gesto de yo lo sé todo de Michael Corleone.  Me dejó como estúpida frente a papá y lo peor del caso es que tiene razón, una vez que enumeró todas sus malditas razones no  había modo de refutarlas.


    ¡Idiota! Leo tiene razón, papá lo ve como si fuera su hijo, y lo peor del caso es que lo mantiene en una posición intocable.  Ahora resulta que conoce de mercadotecnia, y yo no tengo la menor idea de cuestiones financieras. ¿Cómo se supone que cumpla mi encomienda así? 


    Dejo caer la frente sobre la laptop cerrada en mi escritorio, completamente derrotada, pasé días trabajando en ese proyecto y no sirvió de nada…
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    Gina: Hola cariño, ¿qué tal tu día en la oficina? (Le respondo que bien sin ahondar mucho en el tema, mis ánimos están por los suelos después de la apabullante cátedra de estudio de mercado para novatos que me dio el mal encarado Michael Corleone). ¿Quieres acompañarme? Tengo reunión con unas amigas.  (Mi mamá siempre ha acudido a más reuniones sociales que mi padre a reuniones de negocios).


    Camila: No, creo que iré a comprarme una mascota, ¿quieres venir conmigo?


    Gina: Camila Zambrano, ya te dije que no quiero animales en mi casa.


    Camila: Mamá esta casa es enorme, ni siquiera notarás que existe, además, será de raza pequeña, ¿y mi papá?


    Gina: No lo sé, en la oficina supongo.


    Camila: Ya no estaba cuando yo me vine.


    Gina: Habrá tenido alguna reunión de negocios o se estará tomando alguna copa con algún ejecutivo, tu papá es un hombre ocupado, igual que yo, así que me voy, y no quiero ver a esa bola de pelos a mi regreso.


    No recordaba lo enorme y fría que es esta casa a pesar de su belleza, quizá por eso mamá pasa la mayor parte del tiempo fuera, aunque en realidad siempre fue así, mi hermano y yo con múltiples actividades que nos mantenían ocupados todo el día, papá en la empresa o de viaje y ella siempre con compromisos sociales, las cosas, tristemente no han cambiado con el transcurso de los años.


    Me despojo de mi outfit de ejecutiva fracasada para colocarme uno de “Quiero a mi perrito” he deseado comprarme uno desde que superé mi dolor al perder a Chester cuando era niña, pero mi madre siempre se negó, y al vivir en un departamento mientras estudiaba la universidad era imposible, pero ahora estoy decidida, además lo necesito, eso seguro me sube el ánimo.
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    Es amor a primera vista, apenas y se mueve torpemente con las diminutas patitas y la pancita regordeta, lleno de arrugas por todo el cuerpo y sus ojitos tiernos, es ¡tan bonito! ¡¡Lo quieroooooooo!!


    Un cachorrito de Bulldog Inglés en su mayoría de color café con grandes toques blancos, es mi nuevo y único mejor amigo.


    El veterinario me indica todos los cuidados que debo tener, además de su carnet de vacunación.  Adquiero su camita, cobijita, plato, un juguete en forma de huesito y todo lo necesario para que esté cómodo.  Es tan tierno como el puerquito negro que salía en el anime de Ranma ½, así que lo bautizo con ese nombre.


    Camila: ¿Te gusta Pechan?  (Parece sonreírme y estar tan feliz como yo de llevarlo a casa. ¡Es perfecto! Al subirme al auto, no lo quiero dejar en el asiento, no quiero dejar de abrazarlo, es suavecito, huele rico y me da besitos en la mejilla).  Ni siquiera Cruella de Vil podría resistirse a tus encantos.


     


     Alonso


    Cada vez que aparece, me eriza la piel, me encanta su elegancia y buen gusto, la recorro con la mirada en un parpadeo cada vez que su belleza cautiva mis pupilas, si  no es un vestido, es un traje sastre de falda, solo una ocasión ha portado pantalón y tengo la mala fortuna, de encontrármela diariamente en los pasillos o bien al entrar o salir de la oficina de su padre.  Es claro que me saluda obligada por su educación, pero si pudiera me desaparecería agitando una varita mágica y un “bibidi babidi bu”, es lo más agresivo que puedo vislumbrar viniendo de ella, si tan solo fuera hermosa no me afectaría en lo más mínimo, pero es ese encanto, esa aura increíblemente mágica la que no me permite ignorarla.


     


    En cada paso, la espinilla me late, la traigo inflamada tras haberla chocado contra la rodilla del idiota de Emilio, los combates han aumentado de agresividad y aun así no logran calmar las ansias por arrancarle la falda, darle un par de nalgadas y saciarme de ella como un animal sobre el escritorio, para después rendirme ante su imagen y colmarla de las más delicadas caricias, esa huerca me tiene en una excitación constante con erecciones inapropiadas en la oficina y las pelotas endurecidas, la reunión de hoy es perfecta para saciar las malditas ganas.


    He aceptado la invitación de Sada a una de sus múltiples fiestas, son las seis de la tarde, temprano para la hora en que acostumbro abandonar la oficina, pero estoy cansado, la semana ha sido muy demandante y ayer me fui a las once de la noche, así que tomo mi portafolio para abandonar las instalaciones.  Al llegar al ascensor me encuentro al guardia cargando a una bola de pelos ¿Qué demonios? Observo al cachorro sin creer del todo que se encuentre aquí.


    Alonso: ¿Qué es eso? (Pregunto seriamente al empleado, pero antes que pueda abrir la boca, una voz cantarina responde a mis espaldas).


    Camila: Eso, se llama Pechan y es mi mascota.  Gracias Jacinto.  (Dice al guardia al quitarle el cachorro de las manos).


    Alonso: Ya veo… (Tenía que ser de la hija de Leonardo, nadie más se atrevería a traer a un perro).  En las instalaciones no se permiten animales.  (Deja de hacerle caras ridículas al cachorro para responderme).


    Camila: Qué tontería, ¿según quién?  (Inquiere retadora).


    Alonso: Según el reglamento de la empresa.


    Camila: Habrá que cambiar esa cláusula, porque no pienso dejar a Pechan solo todo el día en casa.  (Hace un puchero con los labios mientras sube al ascensor y yo junto a ella).


    Alonso: No lo dice en serio. (Respondo incrédulo).


    Camila: Por supuesto, no tendría corazón para dejarlo solito.  (Levanta al cachorro a la altura de su rostro para verlo directo a los ojos). Tú te vienes conmigo a trabajar.


    Le dice al perro como si este pudiera entenderla, ¡es ridículo!, como si fuera a sufrir un trauma por abandono de su dueña, ¡qué estupidez!  La observo con el rabillo del ojo sin proponérmelo, no sé si es mi atracción por ella, pero me resulta realmente adorable, aunque los animales nunca han sido lo mío.


    Había olvidado lo mucho que se llenan los elevadores a esta hora, gran parte del personal abandona las instalaciones en este horario, por lo que termina arrinconada en una esquina protegiendo a su mascota con los brazos para que no termine aplastada.  Me abro paso entre la gente para colocarme frente a ella y proporcionarle un poco más de espacio, parece soltar el aire apenada y agradecerme con la mirada, la piel se me eriza con su cercanía, el sonrojo de sus mejillas me cautiva y a pesar de la muchedumbre, su fresco aroma es el único que se cuela por mis fosas nasales.


    Es claro que no está acostumbrada a las multitudes, ni a las incomodidades, apuesto a que se sentaría en una esquina a llorar si se subiera al metro en hora pico.


    Por un instante me da la impresión de una pequeña niña temerosa y al siguiente, quiero contemplar su expresión al sentirme dentro.  Lo que creo me convierte en un completo degenerado.  ¿Qué demonios tiene de especial que no me la puedo quitar de la cabeza? De ninguna de las dos.


    El ascensor se vacía al llegar a la planta baja, por lo que me aparto de ella un segundo después de lo debido.  Al quedar en libertad, avanza unos cuantos pasos, colocándose frente a la puerta, el sonido anuncia la llegada a nuestro destino, el sótano.  En cuanto le es posible, atraviesa las placas separándose, sale desesperada a trompicones.  Unos cuantos metros adelante, la encuentro recargada contra la pared, con el semblante pálido, los párpados cerrados, la piel satinada con un brillo de sudor y aspirando con fuerza.


    Rodeo su cintura con un brazo para sostenerla, al tiempo que sujeto el portafolio que está a punto de dejar caer.


    Alonso: ¿Se encuentra bien? (Separa los párpados y asiente con la mirada confundida, unos instantes después parece recomponerse).


    Camila: Sí-sí, estoy bien, hacía mucho calor allá adentro, ¿no crees? (Añade, intentando restarle importancia al pequeño ataque de ansiedad, aflojo mi agarre, asegurándome que puede sostenerse por sí misma).


    Alonso: Sí, eso debió ser.  (Le doy por su lado para evitar apenarla).  La acompaño a su auto.  (La sostengo del brazo, justo arriba del codo para asegurarme que puede andar).


    Camila: No es necesario.  (Susurra con una sonrisa forzada, que no logra contagiar de luz a las claras pupilas celestes).


    Alonso: Por favor, permítame insistir.  (Agrego en el mismo tono, asiente y comenzamos a caminar, la suavidad de su piel es aún mayor de lo que imaginé).


    Camila: No había visto que se aglomerara tanta gente en el ascensor.


    Alonso: Le sugiero que lo evite cinco minutos antes y diez minutos después de las ocho de la mañana y seis de la tarde, en esos horarios se satura, ya que es la hora de entrada y salida de la mayoría de los empleados.


    Camila: Ya veo… gracias.


    Alonso: ¿Cuál es su au…?  (¡¡No es cierto!! No alcanzo a terminar la última palabra, el rosa de un auto convertible me provoca abrir los ojos exageradamente y finjo toser encubriendo la risa que no puedo contener.  Jala el brazo bruscamente para zafarse de mi agarre).


    Camila: ¿Algún comentario ingenioso que se te ocurra?  (Pregunta molesta unos cuantos pasos antes de llegar al ridículo automóvil de princesa).


    Alonso: Ninguno, señorita Zambrano.  (El gesto enfadado me parece adorable, ¿qué demonios tiene esta creatura que no importa que haga o diga, no deja de fascinarme?, abre el auto dejando al cachorro en el asiento del copiloto y me arrebata su portafolio de mala gana antes de subir.  Me esfuerzo en no sonreír, pero no logro conseguirlo, apenas y alcanzo a cerrarle la puerta, antes que ella la azote por la rabia).  Hasta el lunes.


    No responde, sale de reversa apresuradamente y una vez que desaparece de mi campo de visión suelto una fuerte carcajada, los ojos me lagrimean y me presiono el estómago por la risa.  Hacía días, en realidad semanas, no me reía tanto.  ¿Qué demonios le hicieron a ese auto? ¡Debería ser un crimen!     
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    Una vez en la fiesta, no puedo sacármela de la cabeza, ¿padecerá claustrofobia?, lo peor del caso es que con la estupidez del auto ahora debe estar odiándome aún más, lo que debería importarme un carajo ya que no debo acercármele, pero no puedo, me importa, me importa más de lo que debería.


    No estoy seguro que haya sido una buena idea acudir, los invitados son por demás prepotentes y egocéntricos, alardeando de sus millones, sus autos, sus viajes y mujeres, en otras ocasiones los sobrellevo pero hoy, simplemente no estoy de humor.  Todos hijos de grandes empresarios, los futuros herederos de monumentales imperios y de los cuales dependerá gran parte de la economía del país.


    Afortunadamente los políticos no fueron requeridos.


    Alonso: Tus amigos son una bola de petulantes de mierda.


    Emilio: Son contactos, no amigos, además, pensabas lo mismo de mí y ahora me extrañas cuando falto un día al gimnasio.


    Alonso: En realidad, continúo pensando lo mismo, y para lo único que quiero verte es para partirte la cara.  (Recibo un codazo en respuesta).


    Emilio: Idiota, socializa, algunos son agradables y no son tan imbéciles como parecen, nunca sabes cuándo vas a necesitar hacer negocios con uno de ellos. (Como dice el dicho “Hay que estar bien con Dios y con el diablo”).


    Alonso: Lo sé, lo haré al regresar de la habitación con esa rubia. (Señalo a una chica que está al otro lado de la barra).


    Emilio: Hubiera apostado mis pelotas a que escogerías a su amiga, es más como las que acostumbras.


    Alonso: Tengo antojo de algo diferente.


    Le doy una palmada en el hombro antes de acechar y devorarme a la presa.
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    Luna


    Mi madre y yo comenzamos a sacar al jardín todo lo que mi hermano necesita para asar la carne, como cada domingo.  Esta costumbre familiar me encantaba hasta hace unas semanas, ahora reina una mala vibra desde que anuncié que me dedicaría a pintar, para mi familia como si hubiera dicho que soy drogadicta o prostituta, es increíble que tengan tantos prejuicios ante algo tan hermoso.


    Preparo el guacamole mientras mi hermano saluda y besa a mi madre en la frente, me dedica una mirada reprobatoria y siento su beso en la mejilla forzado.


    El tema no se toca, se habla del trabajo de mamá en la florería, del clima cambiante de la ciudad, de lo deliciosa que está la carne y de las largas jornadas laborales de don perfecto.


    Alonso: El miércoles saldré de la ciudad, viajaré a Houston, pero tengo que regresar el viernes, el sábado hay junta de final de mes, entro a las ocho pero no tengo hora de salida.


    Mónica: ¡Ay mi amor! ¿Cuándo te vas a tomar unas vacaciones?


    Alonso: ¡¿Vacaciones?¡, (exclama como si fuera algo absurdo), no mamá, ahora menos que nunca puedo irme de vacaciones, tengo muchas responsabilidades.  Algo de lo que tú, no tienes la menor idea.  (Suelta para mí, ya se había tardado, ruedo los ojos en señal de fastidio y me levanto de la mesa para retirarme).  Tienes hasta el próximo domingo para recapacitar las tonterías que estás haciendo, aún puedes salvar el semestre.


    Luna: ¿Qué parte de “ya tomé una decisión” no has entendido?


    Alonso: Mucho cuidado jovencita.  (Amenaza severamente golpeando la mesa al ponerse de pie).


    Luna: Un día te enviaré la invitación a una de mis exposiciones y te arrepentirás de no haber creído en mí.


    Abandono el jardín sin esperar su respuesta, para encerrarme en mi habitación, con las lágrimas arrastrándose por mi rostro, cargadas de dolor por su incomprensión, ¿por qué no me da al menos una oportunidad? ¿Por qué los que se supone que me aman no creen en mí? Papá, si estuvieras aquí, todo sería muy diferente…
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    Alonso


    Pretendo seguirla para ponerla en su lugar, pero mi madre me detiene posando una mano sobre mi brazo, esta niña me saca de mis casillas, pero me controlo frente a la mirada preocupada de mi madre.


    Masajeo mis sienes por la sensación de un fuerte dolor de cabeza aproximándose.


    Mónica: Se pasa los días pintando, sale muy poco, solo con su amiga Areli.


    Alonso: Eso me queda claro, hasta acá me llega el olor a pintura y solventes.


    Mónica: Sus pinturas son hermosas amor.


    Alonso: No me salgas con eso mamá, ese no es el maldito problema, lo sabes, es una niña asombrosa, inteligente, podría tener un gran futuro.


    Mónica: Lo sé, pero ya no es una niña a la que puedas tomar de la mano y obligarla a ir a clases.


    Alonso: No, pero tampoco pretendo sentarme a ver cómo destruye su vida.  Habla con ella, tiene esta semana para entrar en razón, porque el siguiente domingo, le pongo un ultimátum.
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    “Aunque parezca paradójico, la vida imita al arte


    mucho más que el arte imita a la vida.”


    Oscar Wilde


    Alonso


    Una de mis asistentes me notifica que la señorita Zambrano desea verme, es la primera vez desde que llegó a la empresa que solicita cruzar palabra conmigo, con que no traiga al dichoso perro todo está bien.  Me levanto al verla entrar a mi oficina, está preciosa, siempre con altos tacones y andar elegante.


    Alonso: ¿En qué le puedo ayudar señorita Zambrano?


    Camila: Mi padre no contesta el celular, en la sucursal de Houston me dicen que no se encuentra, su asistente no lo localiza y me dijo que tú eres el único que posiblemente pueda comunicarse con él.  (Responde algo molesta y preocupada.  Lo que me faltaba, tenerle que cuidar las espaldas al viejo).


    Alonso: El señor Zambrano arribó a la ciudad de Houston a las nueve de la mañana, sé que se encuentra bien.  ¿Es algo urgente para lo que desea comunicarse con él?


    Camila: Si es urgente o no, no es asunto tuyo, no es posible que nadie pueda localizar a mi padre.


    Alonso: Como le dijo la asistente personal del señor Zambrano, yo puedo localizarlo, pero tengo instrucciones estrictas de no interrumpirlo a menos que sea urgente.  (Inspira profundamente conteniendo el coraje, con las mejillas enrojecidas y sujetándose con fuerza a la silla frente a mi escritorio).


    Camila: Esto es el colmo. (Reniega realmente molesta), ¿hablarás hoy con él?


    Alonso: Sí, en un par de horas estará disponible.


    Camila: Dile que me llame en cuanto pueda.


    Abandona la oficina echando chispas, esta situación ya la había vivido con su madre hace varios meses, aunque mucho más incómoda y con gritos de por  medio, es una de las razones por las cuales me detesta, Leonardo tiene que cambiar de táctica, más ahora que su hija se encuentra dentro de la empresa, no puede seguir echándome las broncas encima.
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    Luna


    Areli ha pasado por mí después de la universidad para ir a comer a su casa, ya que se encuentra sola la mayor parte del tiempo, sus padres son médicos y casi nunca están.


    Areli: ¿Seguimos sin noticias del misterioso artista?


    Luna: Hoy es la fecha límite que dio para responder al mail del ganador, tengo el celular en la mano esperando la notificación desde las doce de la noche, solo a mí se me ocurre estar esperanzada a esa beca, ¿por qué un artista tan importante se fijaría en mi trabajo?


    Areli: Porque es grandioso y nada de eso, no vas a comenzar a menospreciar tus obras.


    Luna: No es eso, es solo que, yo no tengo estudios, no he ido a una sola clase de pintura, mis trazos son sucios, mezclo técnicas, no sigo una línea.  En cambio, seguramente hay cientos que mandaron sus fotografías con pinturas impecables.


    Areli: Hasta donde entiendo, es por eso que quieres dedicarte al arte, porque no sigue normas, porque siempre hay nuevas líneas que crear, si no, puedes seguir en economía, ahí estamos llenas de ellas.  (Sonrío, tiene razón, es por eso que me gusta la pintura).


    Luna: Bien, pero llegó la hora de poner en acción el plan B.


    Areli: ¿Cuál es ese?


    Luna: Exponer mis obras en algún lugar físicamente, se han vendido unas cuantas en las redes sociales, pero tiene que haber algún tipo de mercado artesanal o algo así.


    Areli: ¡Claro!, yo escuché de uno, deja lo googleo.  (Se encuentra buscando en su teléfono recostada a mi lado, mientras yo navego por mis redes sociales, cuando la notificación de un correo electrónico aparece.  Suelto un grito de la emoción y uno más fuerte aún, cuando el teléfono me cae sobre el rostro y Areli se parte de risa).  Estás bien mensa, justo como la del meme.  (Levanto el celular de mi cara, aguantando el dolor de nariz por el golpe y abro torpemente mi correo).


    Luna: ¡Es él, es él!


    Areli: ¿¿El artista sin rostro??  (Afirmo al tiempo que me coloco boca abajo con el celular recargado en la almohada y cierro los ojos). ¿Qué estás haciendo? Léelo.


    Luna: No puedo.


    Areli: No seas payasa.  (Me da un almohadazo sobre el rostro). ¡Leélooo!  (Abro los ojos por el golpe y leo el e-mail con las manos temblorosas).


    Luna: Me aceptó.  (Digo en un susurro, repite mis palabras en forma de pregunta y asiento). ¡¡Me aceptó!! (Grito emocionada lanzándome sobre mi mejor amiga, que se queja y ríe al mismo tiempo).  No lo puedo creer, me aceptó Areli, ¡me aceptó!


    Areli: Yo lo sabía, sabía que te ganarías esa beca.


    Asegura mi mejor amiga igual de emocionada que yo, y me resisto a pensar en lo que me tocará enfrentar al llegar a casa.
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    Alonso


    Lo primero que hago al instalarme en el hotel, es solicitar hablar con Leonardo, necesito saber cómo vamos a manejar la situación ahora que su hija trabaja en la empresa, por lo que me recibe en la sala de su suite.


    Leonardo: Pasa, muchacho.  (Oculta los desvelos con una sonrisa).


    Alonso: ¿Cómo va todo por aquí?


    Leonardo: Como de costumbre, nada fuera de lo normal.


    Alonso: ¿Habló con su hija?


    Leonardo: Sí, hablé con ella ayer.


    Alonso: Estaba furiosa por no poder localizarlo, igual que su esposa hace unos meses.


    Leonardo: Vamos, mi niña no sabe lo que significa esa palabra.   (Responde despreocupado). Y ya le dejé claro que el que no me interrumpan en mis viajes de negocios, es una instrucción precisa y que cualquier asunto importante, tú puedes hacerte cargo o localizarme.


    Alonso: Convendría hacer algunos cambios, para evitar problemas.


    Leonardo: Nada de eso, las cosas seguirán exactamente como hasta ahora, en mi casa y en mi empresa, las instrucciones se cumplen. (Afirma con voz grave).  Además, no es nada que tú no puedas manejar.  (Asiento, no me deja opción a réplica, como es su costumbre desde hace un tiempo, me echa los problemas encima, y siempre me he hecho cargo de ellos, incluso con gusto, pero en este caso la enemistad con Camila me pesa, aunque estoy consciente que es lo mejor.  Se escucha un ruido en su habitación).  Ve a relajarte, nos vemos mañana en el lobby para ir a las oficinas.


    Me despide con una sonrisa tranquilizadora, que no cumple su objetivo, pero tiene razón en algo, necesito relajarme, los siguientes días van a ser largos.
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    Regreso exhausto cada vez que viajo a Houston o a cualquier otra sucursal, y apuesto que los directores terminan igual que yo con mis visitas.  Acostumbro revisar, desde la imagen de las oficinas, pasando por los almacenes, hasta las finanzas.  El viejo asegura que no hay mejor forma de confirmar que todo marcha sobre ruedas que una inspección inesperada, como los profesores con sus malditos exámenes sorpresa, y tiene razón, es así como nos hemos percatado de un sinfín de faltas a los procedimientos estipulados.


    Arrastro la maleta hasta mi habitación, lo peor del caso es que mañana me toca presidir la junta mensual, estoy tentado a proponer que se cancelen, sé que todos los ejecutivos están rogando por que suceda, es un sábado perdido, pero a Leonardo le gusta ver el rostro de todos sus colaboradores y escucharlos.


    Me gustaría dejarme caer sobre la cama, pero no puedo hacerlo por más fatigado que me encuentre, entro al vestidor para deshacerme de la ropa ordenadamente, debo admitir que vestir bien, es uno de los pocos gustos que me doy.
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    Aunque el puesto de Camila no amerita que se encuentre en esta junta, su padre le ha pedido que asista, preferiría que no estuviera, su presencia solo me distraerá, más aun sentada a mi lado como Leonardo ha ordenado, pero no tenía ningún argumento válido para hacerlo desistir a que la invitara.


    La presento con la mesa directiva, al igual que al nuevo integrante Eduardo Assad.  Me obligo a concentrarme en la reunión y los documentos, pero es casi imposible no admirarla breves instantes de vez en vez.


     


    Camila


    Todos los ejecutivos me sonríen amablemente, Adrián en particular, es atractivo y simpático, pero a simple vista se nota que es uno de esos mujeriegos que se divierten un rato con la mujer que se deje, su estúpida sonrisa lo delata, a esa subespecie la tengo muy bien identificada es el típico Mauricio Garcés pero sin tanto encanto.


    Antes de comenzar la junta, las meseras se acercan con cada uno de los ejecutivos para ofrecernos algo de beber, por lo que me pido un capuchino moca, nada como comenzar la mañana con cafeína y cacao en una deliciosa mezcla para animarme, ya que es claro que no tengo nada qué hacer aquí, se lo dije a papá pero insistió en que debía conocer personalmente a todos los directivos y además quiere que tenga nociones de todos los departamentos de la compañía, no veo para qué, pero no quise discutir con él, mucho menos por teléfono ya que aún no ha regresado de su dichoso viaje misterioso.


    Alonso se limita a decir “lo de siempre por favor” con la mirada perdida en los documentos que tiene en mano, y me sorprendo al ver que la joven le trae un té, ¿quién demonios toma té por las mañanas y en una reunión corporativa?, ¿cuántos años tiene? ¿Sesenta?


    Levanta la intensa mirada, oscurecida con un gesto molesto en el rostro e inmediatamente los presentes comienzan a ubicarse en sus lugares.


    Maneja la junta con una autoridad que no le representa el menor de los esfuerzos, su presencia es dura e imponente, incluso hace tartamudear a un accionista cuando lo interroga, no cabe duda que todos los presentes lo respetan, a pesar de que sin duda, es el más joven.


    Soy consciente del tamaño de la compañía, pero desconocía por completo los números que se manejan, estoy impresionada y definitivamente no me encuentro en mi ramo, apenas y logro seguir el hilo de la reunión y hay varios conceptos que no comprendo.


    Alonso echa un vistazo al Tank Cartier de su muñeca y da aviso que es momento del break para la comida, ¡gracias a todos los santos! Ya me quería levantar y al parecer el resto de los presentes también, porque todos salen disparados como resortes de sus asientos para estirarse un poco, al tiempo que las meseras se encargan de colocar los platillos en sus lugares.


    Me paro frente al ventanal para contemplar las hermosas montañas de fondo y una de las ejecutivas se me acerca para presentarse directamente, es una accionista minoritaria y ha venido a soltarme su veneno, lo puedo leer en la maliciosa mirada.


    Consuelo: Si estás en el departamento de mercadotecnia, no entiendo qué haces aquí, linda. (Escupe con ironía).


    Camila: Soy hija del dueño del 60% de las acciones de esta compañía y, además, trabajo en el departamento de mercadotecnia, ¿tú qué crees que hago aquí? (Le respondo en el mismo tono, con la ceja levantada y sonriendo, en modo: perra maldita de villana de telenovela).


    Consuelo: No lo sé, dímelo tú.  (Contraataca, claro, no se iba a quedar callada, las mujeres como ella nunca se quedan calladas, he visto a mi madre hacerlo toda la vida).


    Camila: Lo dejaré a tu imaginación, pero si acaso tu audacia no te da la respuesta, puedes solicitar una reunión con mi padre y preguntárselo directamente, quizás a él sí le apetezca responderte.  (Atragántate con esa, ¡perra!).


    Al girar me encuentro a Alonso caminando hacia nosotras, con el ceño endurecido, parece furioso, pero detiene su andar al verme regresar a la mesa, por lo que amablemente separa mi silla, tomo asiento y él hace lo propio a mi lado para comenzar a comer e inmediatamente los demás regresan a sus lugares imitándonos.


    Alonso es el director de esta orquesta y ni siquiera necesita una batuta, con la sola mirada los mantiene marcando el paso.


    Como, ignorando el mal sabor de boca que me deja esa mujer, a diferencia de mamá, yo odio tener que montarme en el papel de desgraciada, es agotador, pero desafortunadamente siempre hay alguien que quiere tacharte de estúpida, humillarte o hacerte sentir mal para engrandecerse y lo más lamentable es que la mayoría de las veces, ese tipo de ataque pasivo y malicioso, proviene de otra mujer.


    Al terminar, las meseras recogen los platos y ofrecen el postre, por lo que vuelvo a animarme y tomo la palabra al ver la tarta de chocolate amargo.


    Camila: Me tomé la libertad de escoger personalmente el postre, les aseguro que está exquisito, así que les recomiendo que no dejen de probarlo.


    Como es de esperarse, me sonríen y agradecen, asegurando que se ve delicioso.  Doy el primer bocado en cuanto me sirven, pero Michael Corleone se niega a aceptar su rebanada, negando con la cabeza y observando reprobatoriamente el pastel, hiervo de coraje, pero ¡Que-que-qué grosero!, no puedo creer que me haga ese desplante, estoy comenzando a cansarme de esa mirada de superioridad, ya van varias que me hace, hasta el momento me he negado a hacerle la vida de cuadritos como me lo han pedido, porque simplemente no veía que tuviera nada en contra nuestra, pero estoy comenzando a cambiar de opinión, desde que llegué apenas y me mira, me ha evidenciado frente a mi padre, se ha negado a comunicarme con él, se ha burlado de mí y ahora la arpía de Consuelo lo observa con ganas de querer gatear sobre la mesa hasta su lugar, jalarlo de la maldita corbata Marinella verde olivo que solo resalta el brillo desafiante en su mirada, y cogérselo aquí mismo.  Lo que me pone mal, endemoniadamente mal.


    Al terminar la reunión, Consuelo acapara a Alonso, no tengo ganas de observarlos conspirar en mi contra, por lo que me despido cortésmente lo más pronto posible y me dirijo a mi oficina, pero apenas sujeto a Pechan que descansaba en su camita cuando tocan a la puerta, ¿ahora qué?, me coloco tras mi escritorio con Pechan entre los brazos e invito a entrar a quien sea que esté allá afuera. 


    Alonso: ¿Cómo se sintió en la junta? (Pregunta amablemente, ¿a qué quiere jugar conmigo?).


    Camila: ¿Qué se te ofrece? (Respondo cortante, por lo que endurece el gesto).


    Alonso: Saber si tiene alguna duda respecto a los informes.  (¿Qué se cree este idiota?).


    Camila: Soy bonita y rubia, ¡NO idiota! (Aclaro indignada).


    Alonso: Yo en ningún momen… (Lo interrumpo).


    Camila: Haz el favor de salir de mi oficina.


    Me observa un instante con el coraje atorado en la garganta, antes de asentir y abandonar mi oficina, ¡idiota!
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    Papá ha regresado de su viaje y finalmente coincidimos para cenar los tres juntos.


    Leonardo: Cuéntame mi niña, ¿cómo estuvo la junta?


    Camila: Interesante e interminable, esa reunión es larguísima papá.


    Leonardo: Lo sé, pero es bueno hablar con los directivos de cada sucursal, que sepan que los escuchamos y estamos al pendiente de cada detalle.


    Gina: ¿Conociste a Consuelo? (Pregunta con la ponzoña picándole la lengua).  Ten cuidado con esa mujer, es una víbora ofrecida.  (Papá intenta abrir la boca, pero mamá se lo impide).  Ni se te ocurra defenderla Leonardo, aún me odia, lo sé.


    Camila: ¿Por qué habría de odiarte?


    Gina: Porque me casé con tu padre.


    Leonardo: Tonterías, eso fue hace años. (Hace un gesto con la mano, restándole importancia).


    Gina: Así pasaran siglos, las mujeres, nunca olvidamos.


    Camila: Ahora entiendo, me soltó un comentario tóxico en cuanto tuvo oportunidad, pero en realidad parece interesada en Alonso.


    Gina: Lo ves.  (Le comenta a mi padre). Víbora ofrecida, coquetear con un muchacho que podría ser su hijo.


    Leonardo: ¿Qué fue lo que te dijo?


    Camila: No te preocupes, se manejar a Cruella de Vil y a Michael Corleone.


    Leonardo: ¿Y ese quién es?


    Camila: ¿Quién más?, Alonso, tiene la mirada del sustituto del padrino, todo mundo tiembla y lo obedecen con tan solo dedicarles una mirada. (Se burla por el sobrenombre que le he puesto).


    Leonardo: ¿Qué te dijo Alonso?


    Camila: Me preguntó si tenía alguna duda con los informes, como si estuviera tonta.


    Leonardo: Mi amor, lo estás malinterpretando, él solo quería ser amable.  (Pretendo arremeter pero mi madre se adelanta).


    Gina: Ese muchacho está menospreciando a tu hija, es un pobretón venido a más, ya es momento que le marques sus límites, se toma atribuciones que no le corresponden.


    Leonardo: Alonso no hace más que seguir mis instrucciones, entre ellas, que no se me interrumpa en mis viajes de negocios, voy a trabajar y a cumplir compromisos sociales que derivan en negocios importantes, no quiero ser interrumpido por tonterías, y si se puso a tu disposición respecto a la junta fue porque yo se lo pedí.  (¡Genial!, entonces es él, el que me cree estúpida).  No sé por qué demonios le tienes mala voluntad desde hace un tiempo, al principio te caía muy bien.  (Aclara molesto dirigiéndose a mi madre).


    Gina: Porque se ha convertido en tu tapadera de aventuras, ¿crees que me trago el cuento de tus viajes importantes en los que no se te puede interrumpir? ¡Por favor! ¡No soy estúpida!


    Leonardo: ¡No me salgas con eso otra vez! (Exclama fastidiado).


    Gina: Además lo defiendes como deberías defender a tu hijo.


    Leonardo: No compares la vago de tu hijo con... (Lo interrumpo).


    Camila: Bueno, no discutamos, mejor cuéntanos qué tal te fue.


    Intento relajar el ambiente, no pretendía que mamá sacara las garras y papá se exasperara, mucho menos a mitad de la cena y recién llegado de su viaje, pero mis intentos por regresar la paz al comedor son inútiles.
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    Alonso


    Al terminar la comida, detengo a Luna de su clara huida de la mesa.


    Alonso: Tú y yo tenemos una conversación pendiente.


    Luna: Me lo pudiste decir desde que llegaste, para que no me cayera mal la comida.


    Alonso: Te he estado aguantando demasiado y ya se me acabaron las condescendencias contigo jovencita.


    Luna: No te preocupes, no necesito más, ya conseguí empleo, así que finalmente te libras de mí.


    Mónica: ¡Luna Torres!, no le hables así a tu hermano. (La reprende con esa mirada severa que me hacía temblar de niño).


    Alonso: ¿Ah sí? ¿De qué? ¿En dónde? (Inquiero furioso).


    Luna: De pintora. (Afirma plantándose frente a mí, suelto una risa burlona que no contiene un dejo de gracia).


    Alonso: ¡Por favor! (Suelto con sarcasmo). ¿En dónde?


    Luna: Eso no es de tu incumbencia.


    Alonso: Estás muy equivocada, todo lo que tenga que ver contigo, me incumbe.


    Luna: ¿Para qué quieres saberlo?, ¿para  sabotearme?


    Alonso: ¡No digas idioteces!, eso puedes hacerlo tú sola, quiero asegurarme que no vas a terminar metida en una cantina disfrazada de centro artístico, rodeada de malvivientes.


    Luna: Asegúrate de lo que quieras cuando tengas tus propios hijos, a mí deja de querer controlarme, no voy a darte una sola explicación más. 


    Golpeo la mesa enfurecido, mi madre se sobresalta y me obligo a no ir tras ella y golpearla con las incontables razones por las cuales no la quiero en ese mundo, no para joderle la existencia como supone su inmadura conciencia, sino para no perderla, para no verla caer en el fango que inunda ese maldito mundo.


    Mónica: Hablaré con tu hermana cuando esté más tranquila, pero está decidida, no creo que podamos hacer mucho, solo confiar en ella.


    Alonso: ¿Confiar?, ¿en qué?, ¿en su inconsciencia?, ¿en su estupidez?, avísame cuando comience a trabajar, averiguaré dónde pretende meterse.


    Mónica: No Alonso, tenemos que confiar en ella. (Repite con severidad), la hemos educado con principios, con buenos ejemplos, está peleando por lo que quiere, al menos démosle un voto de confianza.


    Alonso: Gracias a tus votos de confianza las cosas terminaron como lo hicieron, no puedo creer lo que me estás pidiendo, pero si eso es lo que quieres, allá tú, al fin de cuentas, como ella dijo, no es mi hija.


    Abandono la casa de mi madre pisando el acelerador a fondo, con la sangre a borbotones por la ira, por la impotencia y los recuerdos nublándome la conciencia.


    Al llegar al apartamento avanzo desesperado hasta encontrar la última habitación, intento abrir la puerta aun sabiendo que la mantengo cerrada bajo llave, colérico golpeo la madera con el puño al tiempo que suelto un grito de frustración, me sujeto con fuerza del marco de la puerta, controlando a la bestia que amenaza con derribar mi cordura.  Si continúo aquí, terminaré destruyendo el lugar o incluso peor, cediendo a la locura, por lo que me cambio rápidamente cerciorándome de la hora, estoy seguro que aún encuentro el gimnasio abierto.


    Entrenador: Nunca te veo por aquí los domingos.


    Alonso: Necesito entrenar.  (Digo arrojando mi mochila).


    Entrenador: Ya veo, pero estoy a punto de cerrar.


    Alonso: Solo un combate.


    Entrenador: ¿Conmigo?, estás muy alterado, no creo que sea buena idea.


    Alonso: Solo un combate y te vas, yo cierro cuando termine, no creo que a Emilio le importe.


    Entrenador: De acuerdo, pero saca la billetera, apostemos, que valga la pena mi tiempo.


    Alonso: No acostumbro apostar, prefiero pagarte por el tiempo, tú pon la cantidad. 
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    “El talento artístico es un don de Dios y quien lo descubre en sí mismo advierte a la vez una cierta obligación: pues sabe que no puede desperdiciar este talento,


    sino que debe desarrollarlo.”


    Papa Juan Pablo II


    Alonso


    Leonardo me va a soltar un sermón si llega a verme así, el idiota del entrenador me terminó reventando el labio en el calor del combate, lo que me queda de satisfacción es que lo hice rendirse y me ayudó a recuperar la calma.


    Una vez estacionado, bajo del auto al llegar a las oficinas de CEMTY, mi celular comienza a vibrar en el bolsillo interior de mi saco, son las siete cuarenta de la mañana, ¿quién carajos llama tan temprano?  La pantalla rebela el nombre de mi madre y las emociones que tanto trabajo me costó disipar en el gimnasio, emergen apartándome de mi endeble tranquilidad. 


    Respiro profundamente antes de responder.


    Alonso: Buen día madre.


    Mónica: Mi amor, ¿dónde estás? (Inquiere fingiendo una calma que no le compro).


    Alonso: Llegando a la oficina, ¿qué pasa?


    Mónica: Es tu hermana.


    Alonso: ¿Qué con ella?, ¿está bien?


    Mónica: Se fue de la casa.  (Suelta un sollozo que me deja helado).


    Alonso: ¿¿Qué??, ¿cómo demonios que se fue de la casa?


    Mónica: Anoche intenté hablar con ella para que me contara en dónde había conseguido trabajo, quizá era algún museo o escuela de arte, pero fue inútil, no quiso hablar, porque estaba segura que yo te lo diría y no quiere que intervengas.  Solo me aseguró que aprendería mucho en su nuevo empleo, y hace un momento encontré una nota en el refrigerador, donde me dice que se va de la casa, revisé su habitación, no se llevó mucho y dejó aquí su celular para que no pudiéramos localizarla, en la nota dice que mañana se comunicará conmigo, que no me preocupe.  (Deja escapar un nuevo sollozo y a mí se me hiela la sangre. ¡Dejó el celular!, ¿qué maldita estupidez hiciste Luna?, me recargo en el auto con la mirada fija en un punto inexistente sobre el pavimento).  ¿Hijo? (Pregunta mi madre al quedarme mudo).


    Alonso: Tranquilízate mamá, Luna no es estúpida, esperemos a que se comunique mañana.  (Agrego intentando sonar sereno).


    Mónica: No podemos quedarnos con los brazos cruzados.


    Alonso: Tú fuiste la que me pidió ayer que confiáramos en ella. (Declaro en un tono de reproche que no pretendía, pero no puedo evitar).


    Mónica: Pero nunca creí que se iría de la casa, es muy joven, inexperta. (Rompe en llanto provocando que se me quiebre el pecho).


    Alonso: Lo sé y ha llegado el momento en que madure, a su edad, yo tenía dos empleos y estudiaba una licenciatura… cálmate mamá, que poniéndote así no ganas nada, se acaba de ir, es mayor de edad, y dejó una nota avisando que se comunicará mañana, es solo una rabieta y no podemos reportar una desaparición porque no lo es, seguramente su amiga Areli sabe dónde se encuentra, iré a buscarla a la universidad al medio día.


    Mónica: Por favor avísame cuando hables con ella.


    Alonso: Lo haré, estate tranquila, se cansará de jugar al adulto y regresará a casa cuando se dé cuenta de todo lo que implica, te llamo más tarde, tengo asuntos que atender aquí.


    La sangre ha abandonado mi cuerpo dejándome helado, ¿una nota?, ¿¿una estúpida nota?? ¿En qué carajo estabas pensando huerca babosa?, ¿Cómo demonios le haces esto a mi madre? Me contengo para no golpear el cofre del auto por la frustración.


    Una sensación escalofriantemente conocida me provoca cerrar los ojos y masajear mis sienes, me debato entre subir a mi oficina o largarme a buscarla.  Tengo mucho trabajo, sus estupideces no van a distraerme de mis obligaciones.


    Doy unos cuantos pasos hacia el ascensor, decidido en que no me afecta, pero inmediatamente ralentizo el paso, ¿y si la culpa fue mía? ¿Si yo la obligué a esto?, ¡con una chingada!


    Regreso al auto, no tengo idea de dónde buscarla, pero sé quién debe saberlo. 
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    Espero en la entrada de la universidad a su mejor amiga, Areli, es una joven agradable, se conocen desde pequeñas, de buenas notas y cada vez que me tiene enfrente se sonroja y parece derretirse, tonterías de jovencitas.  Tiene la mirada perdida en el celular, no se percata de mi presencia hasta que me planto frente a ella.


    Areli: ¡Alonso! (Exclama sorprendida, me acerco para saludarla con un beso en la mejilla, la mirada de adolescente enamorada que siempre me ha dedicado brilla por su ausencia, luciendo muy nerviosa, lo que me confirma que sabe exactamente dónde se encuentra Luna).


    Alonso: Necesito hablar contigo, te invito a desayunar.


    Areli: Yo-me-me encantaría, pero tengo clase.


    Alonso: Un café entonces, prometo ser lo más breve posible.


    Se debate entre aceptar o salir corriendo, pero no voy admitir una negativa en respuesta, por lo que la tomo del brazo invitándola a seguirme hasta la cafetería.


    Me lo tomo con calma, no quiero asustarla o no obtendré ninguna respuesta, solo quiero asegurarme que Luna está bien, en un lugar seguro.


    Una vez que ambos tenemos nuestra bebida en mano, tomamos asiento en una de las pequeñas mesas.


    Areli: ¿Le pasa algo a Luna? (¿¿Intentas jugar conmigo a la chica lista??, por favor, no me jodas).


    Alonso: Tú debes saberlo mejor que yo.


    Areli: No sé a qué te refieres, no la he visto desde el viernes.


    Alonso: Escucha, sé que crees que cubriéndole la espalda estás siendo leal a su amistad, pero necesito saber en dónde está.


    Areli: Yo no sé nada. (Responde con la mirada en la taza de café).


    Alonso: ¿Tienes idea de lo que sintió mi madre al encontrar esa estúpida nota? (Pregunto alterado, percibo cómo se estremece ante mi demanda, por lo que respiro profundamente intentando controlarme).  Me llamó llorando para avisarme que había dejado solo eso, una estúpida nota, avisando que se iba de la casa, ¿crees que se lo merece? La conoces, has estado decenas de veces en la casa, está muy angustiada… y yo también. (Me observa por un instante y vuelve a bajar la mirada).


    Areli: Sabía que se negarían si se los decía de frente, por eso lo hizo así, no le dejaron opción.


    Alonso: ¿Opción?, siempre hay una opción y ella tomó la más cobarde, salió de casa de madrugada, como una ladrona y sin importarle la preocupación que le causaría a mamá… yo podría estar contratando a un investigador privado, ordenando que hackearan sus redes sociales y correo electrónico, seguro encuentro algo ahí que me indique en dónde está.


    Areli: Eso es invadir su privacidad. (Ataca viéndome a los ojos por primera vez).


    Alonso: Lo sé, es por eso que preferí venir a hablar contigo, no quiero alejarla más.


    Areli: No fue su intención alarmarlos.


    Alonso: ¿Dónde está? (Pregunto en tono suave).


    Areli: No puedo decirte, le prometí que no lo haría, pero te aseguro que está bien. (Presiono el puente de mi nariz cerrando los ojos al emborronarse por un momento la imagen de la joven frente a mí, ¡demonios!, esto no pinta nada bien).


    Alonso: ¿Hablarás hoy con ella? (Asiente dudosa).  Solo dile que me llame… o que le llame a mi madre, dudo que quiera hablar conmigo.


    Areli: Mis padres querían que estudiara medicina, ambos son cirujanos, pero yo veo sangre y me desmayo, a veces lo que es bueno para unos, no es bueno para todos. (Sonrío ante el intento de la jovencita por convencerme de que estoy equivocado).


    Alonso: No es tan sencillo, si ella hubiera querido estudiar cualquier otra cosa, abogacía, arquitectura, incluso veterinaria, yo la habría apoyado, pero a lo que ella quiere dedicarse, es inaceptable, pintar no es una carrera.


    Areli: Es muy buena.


    Alonso: Luna puede ser buena en lo que se proponga, ¿te puedo pedir un favor? (Asiente en respuesta).  Le quité las tarjetas hace unas semanas, comentó que había vendido algunas pinturas y no sé, supongo que vendió algunas cosas para pagar su estadía en donde quiera que se encuentre, no quiero que tome alguna mala decisión por falta de dinero.


    Areli: ¿Y qué quieres que yo haga?


    Alonso: Si llega a comentarte algo, podrías ofrecerle tu ayuda, yo te daré lo que ella te pida, solo necesito que me lo informes.


    Areli: Ya lo hice, pero se negó a aceptar mi dinero, está convencida en demostrarte que puede hacerlo sola y yo estoy segura que lo logrará. (Medito por un segundo sus palabras, ¿demostrármelo a mí?, por un instante me hace sentir culpable, pero es sensatez lo que debería demostrar).


    Alonso: Aun así, si llega a necesitar algo, proporciónaselo al parecer eres en la única en quien confía, ah y por favor, guárdame el secreto, ¿quieres?  (Sonríe ante mi petición).


    Areli: No eres tan dictador después de todo.


    Alonso: ¿Así es como me llama? (Me sorprende el apelativo, las mejillas de la joven adquieren un pigmento rojizo por la vergüenza).


    Areli: Es solo un decir.  (Distrae la mirada por un momento hacia un joven que la observa desde nuestra llegada a la cafetería).


    Alonso: ¿Es tu novio?


    Areli: ¿Novio?, no, yo no tengo novio, es solo un idiota.


    Alonso: ¿Y Luna? ¿Tiene novio? (No había pasado por mi cabeza la posibilidad de que se haya ido con un chico, hasta este momento, quizá porque nunca vi ningún tipo de indicio y mamá nunca mencionó nada al respecto, yo siempre la he visto como mi hermanita, la niña que le tenía miedo a la oscuridad y me llenaba de besos cada vez que le llevaba un dulce al regresar del trabajo, pero ya es una jovencita, y muy linda).


    Areli: No, Luna tampoco tiene novio, se la pasó rechazando infinidad de invitaciones. 


    Alonso: ¿Ah, sí? ¿Por qué? (Inquiero desconfiado).


    Areli: Decía que todos los chicos que estudiaban con nosotras, anhelaban ser directores de una gran empresa, con un montón de documentos importantes y personal a su mando, demostrando su superioridad en base a los negocios de grandes sumas, encerrados durante horas en cuatro paredes.  (Una opresión en el pecho detiene por un momento mi respiración).


    Alonso: Justo como yo… (Susurro para mis adentros).


    Areli: Eso es a lo que yo aspiro, llegar a la dirección de una empresa internacional.


    Alonso: Seguramente lo conseguirás.  (Sus ojos se desvían hasta el chico que continúa observándonos).  Le prestas demasiada atención, para ser solo un idiota. (Baja la mirada apenada y mi instinto de hermano mayor reacciona al instante).  ¿Te está molestando?


    Areli: No, me invitó a salir la semana pasada y me dejó plantada, se disculpó y me invitó a salir el sábado y volvió a dejarme plantada, como dije, es solo un idiota.


    Alonso: Mándalo al carajo, y si continúa molestándote, llámame, algunos idiotas no entienden por la buena.  (Extraigo del interior de mi saco una tarjeta de presentación para entregársela, me agradece observándola por unos instantes).  No te quito más tu tiempo, tienes mucho que estudiar si quieres llegar a esa dirección.  (Me levanto y separo su silla para que haga lo propio, y acompañarla hasta su salón de clases).  Me alegra saber que Luna cuenta contigo.


    Areli: Yo la quiero mucho, tenle confianza, es una gran pintora.


    Alonso: Yo confío en ella, el problema es el mundo en el que se está metiendo, por favor, no se te olvide decirle que le llame a mamá, está muy angustiada.
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    Tengo un mensaje en el celular de una de mis asistentes, preguntando si iré a trabajar, ya que tengo una cita a las once y media de la mañana, les debió parecer extraño que no haya llegado temprano, como de costumbre.  Le respondo que voy para allá.


    Piso el acelerador a fondo, no recuerdo la última vez que llegué tarde a la oficina, soy de los primeros en llegar y siempre el último en irse.  Es tardísimo, las diez de la mañana y como siempre, tengo un mundo de documentos que revisar de la junta del sábado.


    Saludo automáticamente a mis asistentes que resguardan la entrada de mi despacho, al entrar en él, es Nancy, la que entra tras de mí, coloca mi té verde matutino sobre mi escritorio al tiempo que yo tomo asiento y extraigo el frasco de pastillas para el dolor de cabeza que mantengo en el primer cajón para tomar un par.


    Alonso: ¿Qué tenemos urgente?


    Nancy: Urgente, en realidad nada, solo la cita con la señorita Zambrano y el director de publicidad.  (¡Carajo! Froto mi frente al observar las carpetas apiladas frente a mí).


    Alonso: Ese par solo quieren hablar de estupideces, como si no tuviera cosas realmente importantes de las cuales hacerme cargo.  (Suelto una fuerte exhalación).  Cancela la reunión, diles que en un momento tendrán los presupuestos en sus correos electrónicos.  (Solicito al tiempo que enciendo la computadora).


    Nancy: Entiendo, ¿quiere que la posponga para mañana? (Cierra una de las persianas y le hago un ademán para que cierre las demás).


    Alonso: No, cámbiala a partir de pasado mañana, el día que quieran, solo revisa mi agenda que no interfiera con alguna otra reunión, bueno, qué te digo, tú ya sabes qué hacer. (El teléfono comienza a sonar punzando en mi cabeza, lo observo conteniéndome para no arrojarlo contra la pared y Nancy se apresura a responderlo, le hago un ademán para que no me pase la llamada, habla quedamente con uno de los inversionistas minoritarios, que por lo que alcanzo a entender, quiere invitarme a una reunión social el fin de semana).  Quítale el volumen a esa cosa y no me pases ninguna llamada a menos que sea de Leonardo, no estoy para nadie, ¿de acuerdo? (Asiente, con la tablet entre las manos). Y… (Toma la taza de mi escritorio interrumpiéndome).


    Nancy: Y le cambio la infusión por uno de manzanilla.


    Confirmo con un gesto y abandona mi despacho, es la mejor colaboradora que he tenido, siempre tiene todo en perfecto orden, lamentablemente mi segunda asistente no es tan ordenada, ha cometido demasiados errores, uno más y tendrá que irse.
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    Camila


    ¡¿Qué se cree ese idiota?! ¡¿El dueño de la empresa?! No puede cancelar nuestra reunión una hora antes, qué falta de profesionalismo.  Y para colmo, el idiota de Adrián quiere que nos reunamos a pesar de la cancelación, ya me tiene cansada la sonrisita de seductor región cuatro.


    Entro a mi correo electrónico y el reporte no se encuentra, espero un poco y actualizo el e-mail, pero nada, el dichoso reporte no aparece, necesito las cantidades para saber en qué podemos trabajar.  Espero unos minutos más pero sigue igual, ¿qué tan difícil es mandar un correo? ¡Ese idiota me va a escuchar!


    Me dirijo a su oficina echando chispas, seguramente está atendiendo a alguna mujer, ayer vi salir de su despacho a Cruella de Vil dos.


    Camila: ¿Alonso está en su despacho?


    Nancy: El licenciado no se encuentra disponible.  (Aclara poniéndose en pie).  ¿Le puedo ayudar en algo?


    Camila: ¿Está o no?


    Nancy: Sí, pero como le comento… (No espero que termine la frase y abro la puerta decidida a ponerlo en su lugar, pero me paro en seco al encontrar el lugar en completa oscuridad, extiendo la mano buscando el interruptor de la luz en la pared, el cual tardo un poco en encontrar).


    Alonso: Nancy, apaga la maldita luz.  (Ordena en tono suave, giro el rostro siguiendo su voz y lo encuentro recostado en el sofá con algo sobre la cabeza y cubriéndose los ojos con el brazo, ¡cínicooo!).


    Nancy: Lo siento señor, le dije que no se encontraba disponible.  (Se disculpa justo tras mi espalda, las palabras se atoran en mi garganta por la sorpresa y el coraje.  Separa el brazo de su rostro lentamente, entornando los ojos).


    Alonso: Camila… (Susurra enderezándose, al tiempo que aparta de su cabeza lo que ahora reconozco es una bolsa de hielo, cubriendo la parte superior de sus ojos con la mano ¡¿hielo?! ¡¡¡Está crudo!!!).


    Camila: ¿Para esto cancelaste la reunión? (Inquiero exasperada).


    Alonso: Está bien Nancy, puedes retirarte.  (La chica se marcha apenada, cerrando la puerta).  ¿En qué puedo ayudarle señorita Zambrano?


    Camila: Para comenzar, en ponerte a trabajar, no te pagan para estar durmiendo la resaca.  (Se levanta lentamente con el gesto asesino de Michael Corleone estampado en el rostro).


    Alonso: No necesita levantar la voz, la escucho perfectamente.  (Agrega en voz baja, masajeándose la sien, este idiota se está muriendo de la cruda).


    Camila: Disculpa que mi tono te moleste y haya venido a interrumpir tu siesta a las once de la mañana.  (Respondo sarcástica, aumentando el volumen en cada palabra, mientras se desplaza a su lugar tras el escritorio y yo me acerco a las sillas frente a él).


    Alonso: ¿En qué le puedo ayudar? (Repite molesto, con voz áspera pero bajando la mirada).


    Camila: El reporte, que tú vengas a la oficina a dormir, no significa que los demás lo hagamos, necesito ese reporte para comenzar a trabajar.


    Alonso: Se los envié hace una hora.


    Camila: Pues al parecer tenías mucho sueño y no lo mandaste bien, porque no lo tengo.  (Enciende la pantalla del ordenador, lo observo mover el mouse, con la mandíbula apretada y los párpados entreabiertos, ¡es demasiado atractivo!, odio tener ese estúpido pensamiento cada vez que lo tengo cerca y saber que en cambio, yo le soy completamente indiferente, no causo el mismo efecto en él y eso me exaspera.  Me percato que tiene el labio roto, no solo agarró una borrachera anoche, también se peleó, al parecer no es tan perfecto como papá lo supone).


    Alonso: Como lo dije, el correo fue enviado hace una hora.  (Aprieto el celular que mantengo en una mano y vuelvo a actualizarlo, me voy a la bandeja de spam y nada, el estúpido correo no está).


    Camila: ¡No está! (Agito mi teléfono frente a él).


    Alonso: ¿Trae el correo de la empresa en el teléfono?


    Camila: ¿Qué?, no, ya te había comentado que uso el personal.


    Alonso: Y yo le dije que para cuestiones triviales no tenía problema, pero este es un presupuesto, es información confidencial, no puedo enviárselo al correo personal.


    Camila: ¿Por qué no?


    Alonso: Porque los lineamientos de la empresa así lo establecen.


    Camila: Otra vez con los estúpidos lineamientos, ¡envíamelo al personal!  (Ordeno furiosa).


    Alonso: ¡No! (Grita tajante con la mirada enrojecida, provocándome un estremecimiento), revíselo en el correo de la empresa y si eso era todo, hágame el favor de salir de mi oficina.


    Camila: ¿Quién carajos te crees para hablarme así? (Cuestiono incrédula).


    Alonso: El director administrativo de esta empresa, tres niveles más arriba que su puesto en la cadena de mando, así que acate la instrucción, se le han hecho demasiadas concesiones señorita Zambrano, pero esta no será una de ellas.  (Aprieto los puños por la rabia, ya lo veremos.  Estoy a un paso de salir cuando vuelve a abrir la boca).  Y no vuelva a irrumpir así en mi oficina.  (Me giro para volverlo a enfrentar).


    Camila: ¡Claro!, no quieres que vuelva a interrumpir tu sueño en horas laborales.


    Alonso: No, no va con su elegante personalidad y no es propio de una dama. 


    Me quedo con el insulto atorado en la garganta, abandono su despacho azotando la puerta, la sangre me hierve y voy directo a la oficina de papá, su asistente me confirma que está solo, así que entro.


    Camila: ¡Es un idiota!  (Declaro antes de siquiera llegar a las sillas frente a su escritorio).


    Leonardo: ¿De quién hablas? ¿Por qué estás así de alterada? (Pregunta asomándose tras un muro que oculta parte de su cantina).


    Camila: De quién más, del idiota de Alonso, no es el empleado perfecto que tú crees papá.


    Leonardo: Vamos a ver, siéntate, tranquilízate y cuéntame qué pasó. (Me pide con voz pausada y serena, lo que me enerva aún más).


    Camila: Tu empleado estrella llegó hasta las diez de la mañana, canceló nuestra reunión, quedó de enviarme el reporte que necesito analizar por mail, el dichoso correo no llegó, fui a su despacho y el muy cínico estaba a oscuras, recostado en el sofá, durmiendo, reponiéndose de la tremenda resaca que trae encima.


    Leonardo: ¿Crudo? ¿Alonso? (Suelta una pequeña risa).


    Camila: Sí, crudo o quizá siga borracho y por eso llegó tarde, no entiendo qué te causa gracia.


    Leonardo: Cariño, Alonso no puede llegar tarde ya que por su puesto como director administrativo, no tiene un horario establecido, sin embargo siempre es de los primeros en llegar y de los últimos en irse.


    Camila: Eso es lo que tú crees porque te tiene cegado, se ganó tu confianza y ahora crees que todo lo que él hace es perfecto.  (Niega con la cabeza y llama a su asistente por teléfono pidiéndole el reporte de entradas y salidas del último mes de Alonso).


    Leonardo: Yo no creo nada, hay registros de eso, te mostraré los reportes para que lo confirmes tú misma.


    Camila: Aun así, de qué sirve que pase aquí quince horas diarias si se la pasa durmiendo.


    Leonardo: Yo también me tomo un descanso en aquel sofá de vez en cuando, es bastante cómodo.  (Bromea como si fuera lo más natural). 


    Camila: No compares papá, tú eres el dueño.


    Leonardo: Uno de los dueños, el presidente de la empresa y él ocupa el puesto de segundo al mando, tiene muchas responsabilidades, creo que también tiene derecho a tomarse un descanso.


    Su asistente entra con un par de hojas impresas, donde efectivamente vienen marcadas las horas de entrada, las cuales son todas antes de las ocho de la mañana y las salidas, son después de las ocho de la noche en su gran mayoría.


    Leonardo: Lo ves.


    Camila: Pero es un patán, le pedí que me mandara un presupuesto a mi correo personal y se negó.


    Leonardo: Está prohibido usar para cuestiones de la empresa los correos personales, es por seguridad, son documentos confidenciales.


    Camila: Odio darle la razón a mamá, pero te tiene cegado, no puedo creer que lo estés defendiendo sobre mí.  


    Leonardo: Eso no es verdad y tú lo sabes, dime, ¿cómo sabes que llegó tarde hoy?


    Camila: Porque lo vi, yo acababa de estacionarme cuando él llegó.


    Leonardo: A las diez de la mañana.  Hasta donde sé, tu puesto sí tiene horario de entrada y salida, los cuales no has respetado una sola ocasión en todo este tiempo.  Siempre llegas después y generalmente te vas antes y nadie te ha dicho nada al respecto ¿verdad?  (Oprimo los labios, nunca creí que me lo fuera a echar en cara).  Y nadie te ha prohibido traer diariamente a tu mascota, cuando lógicamente eso no es permitido.


    Camila: Tengo que ir al gimnasio antes de venir a la oficina, he cumplido con mi trabajo, Pechan no le hace daño a nadie, eso es secundario, además, él y yo no somos iguales.


    Leonardo: Por supuesto que no, tú eres mi hija y por eso nadie te ha dicho absolutamente nada, y él es un ejecutivo dedicado que le ha dado grandes resultados a esta empresa, cada uno tiene un lugar muy diferente.  Siempre te he complacido en todo, pero no puedo darte la razón si no la tienes.  Anda, ve a revisar ese reporte y deja de ver cosas que no son. (Me dice tan tranquilo, ¡no lo puedo creer!).


    Al entrar a mi oficina Verónica me sigue, preguntándome angustiada si me encuentro bien y claro que la respuesta es ¡noooo! ¡Por supuesto que no! Por lo que comienzo a desahogarme con ella con un vómito verbal imposible de parar.  
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    “Ama el arte en ti mismo, más que a ti en el arte.”


    Konstantin Stanislavski


    Luna


    Me remuerde la conciencia haber salido así de casa, sin despedirme de mamá, con una simple nota, pero, al final, fue mejor así.


    Alguna sustancia corre por mis venas produciendo hormigueo en la piel, los nervios me están matando, solo espero que Damián no me deje plantada, porque el dinero que traigo, dudo que me alcance para más de una noche en hotel.  Afortunadamente, Areli fue por mí a casa y me llevó al aeropuerto, además de regalarme el celular que ya no ocupaba, no iba arriesgarme a que mi hermano me localizara, no voy a permitirle que meta las narices en esta gran oportunidad que la vida me está dando.


    ¡Todo va a salir bien! No me voy a hacer ideas negativas, necesito perseguir mi sueño, y no voy a parar hasta alcanzarlo.  Viviré para y por lo que me apasiona, “Viviré siempre entre colores” como decía papá, no volveré a permitir que nadie decida por mí.


    Llego al lugar donde el maestro me indicó en su e-mail para reunirnos, el mirador de Guanajuato, donde se encuentra el impresionante monumento al Pípila, a base de cantera rosa, en honor a un valiente personaje de la independencia de México, creado por el escultor Juan Fernando Olaguíbel, el cual también creó a la Diana Cazadora.   


    La tarde está cayendo, hay muchos turistas tomando fotografías, el firmamento se encuentra moteado en grandes relieves de acuarela en colores cálidos, mezclados vaporosamente con un brillo mágico, como la espuma del mar sobre la cresta de una ola.


    La vista es hermosa, al fondo, verdes cerros cargados de vida protegen la pacífica ciudad, se contemplan las innumerables fachadas antiguas, algunos jardines, resaltando la gran iglesia amarilla con vistas chedrón.  Inhalo profundamente, respirando tranquilidad, libertad e ilusiones, hoy comienza mi nueva vida, la vida para la que he nacido.


    Desconocido: ¿No conocías Guanajuato?  (Me sobresalta la masculina voz de un joven muy atractivo, que me deja muda por un instante, mientras admiro su melena rubia y mirada intensa, extrayéndome de mis pensamientos).


    Luna: No, es la primera vez.


    Desconocido: Te gustará, ¿ese es todo tu equipaje? (Señala mi maleta con la mirada).


    Luna: Sí… (Respondo confundida).


    Desconocido: Excelente, chica práctica, me gusta, ¡vámonos! (Exclama sujetando mi maleta).


    Luna: Espera, ¿tú quién eres? ¿Te envió el maestro?  (El joven rubio sonríe ampliamente, dejando al descubierto su perfecta dentadura, al tiempo que se acomoda una onda dorada que ha caído sobre su frente).


    Desconocido: ¡Maestro! ¡¡Maestro!! ¡¡¡Maestro!!! (Exclama aumentando el volumen en cada palabra, realizando ademanes con una mano, como queriendo impregnar glamour a la expresión.  Los tatuajes que adornan la piel de su brazo, tienen un brillo especial por los vellos dorados destellando en cada movimiento).  Detesto esa palabra, nadie me envió, yo no obedezco a nadie Luna.


    Luna: ¿Entonces, es-es usted? (Pregunto dudosa, no había imaginado el rostro del creador de tan bellas, profundas y perturbadoras obras, pero al menos tenía la sensación de que sería un hombre mayor).


    Desconocido: Sí, siempre olvido las formalidades, llámame Damián.


    Luna: Mucho gusto Damián.  (Agrego extendiendo la mano, la cual observa por un instante, antes de tomarla solo para atraerme hacia él y plantarme un prolongado beso justo en el ángulo de  mis labios, provocando que su aroma varonil, golpee mí ya aturdida conciencia).


    Damián: Andando, que tengo mucho por hacer.


    Luna: Le agradezco la oportunidad que me está brindando… (Me interrumpe al girarse con una ceja en lo alto).


    Damián: No me hables de usted, soy solo Damián, y no tienes nada qué agradecer, te ganarás cada centavo de la beca, estas no serán vacaciones Estrella.  (Aclara mientras bajamos unas cuantas escaleras y compra un par de boletos).


    Luna: ¡Luna! (Le corrijo).


    Damián: Luna, Estrella, se ven de noche, es igual. (Lo dice siguiendo su camino, como si no tuviera la menor importancia). 


    Luna: ¿Igual?, ¡no!, no es igual.  (Respondo en un tono molesto que no pretendía, se gira lentamente escudriñando en mi mirada y las infinitas tonalidades grisáceas de sus pupilas revolucionan el ritmo en mi pecho).


    Damián: Sabes lo que quieres, me gusta.  Utilizaremos el funicular. 


    Observo el curioso artefacto un instante, antes de perderme en el perfecto y varonil perfil, sus pupilas tienen chispas aguamarina como si pequeñas piedras preciosas resplandecieran en las profundidades del océano, en un punto donde los rayos del sol no logran penetrar lo suficiente para contemplar la belleza del fondo.  Me da el paso al singular medio de transporte, es la primera vez que subo a uno, es algo rústico pero muy ingenioso.


    Camino tras él al bajar del funicular, las tradicionales fachadas lucen armoniosamente con las calles empedradas impregnadas de historia.  Las personas a nuestro alrededor caminan tranquilas, sin prisa, no hay estruendosos sonidos ni asfixiantes gases de automóviles, solo voces destellando diversión, un joven vendiendo rosas, grupos de amigos admirando el lugar.  Un par de jóvenes disfrazados curiosamente llama mi atención y mi maestro lo nota.


    Damián: Son los que dan el recorrido del callejón del beso, ya te mostraré más adelante.  (Aclara sin detener el paso y asiento en respuesta.  Guirnaldas de papeles de colores adornan las calles a lo ancho, en las alturas, alegrando el ambiente, luciendo como si esperaran la llegada de un carnaval.  El artista aminora el ritmo de sus pasos al percibir mágicas notas provenientes de un saxofón, vislumbro al joven que las provoca, un chico solitario con el estuche del instrumento a sus pies, creando música a ojos cerrados envuelto en sus notas.  Damián se detiene frente a él disfrutando de la melodía hasta que esta finaliza y arroja un billete al estuche).  ¡Magnífico!, como siempre. (Exclama dándole una palmada al chico, el cual le agradece con una sonrisa.  Conforme avanzamos, la cantidad de personas disminuye.  Afortunadamente traigo tenis, de no ser así, no hubiera podido aguantar la caminata con las calles empedradas.  Subimos unas cuantas escaleras entrando a un callejón solitario, giramos, unas cuantas escaleras más y finalmente extrae unas llaves de sus pantalones.  La luz del farol antiguo es roja y la fachada es de un carmín intenso con salpicaduras negras, lo que me provoca una sonrisa, si me dejaran en este callejón y me pidieran que adivinara cuál es su casa, definitivamente elegiría esta.


    Me da el paso y descubro paredes impolutamente blancas, un amplio sillón antiguo gris, a juego con un par de sillas laboriosamente ornamentadas y un glamuroso candelabro, réplica exacta del que mi imaginación vislumbra en el castillo de Drácula, el cual cuelga majestuoso en el centro de la sala.  Un librero se mimetiza con las paredes, ofreciendo viajes en letras de tapa dura con vistas metálicas, que espero tener la oportunidad de tomar y un enorme espejo brinda la impresión de mayor amplitud.  Me encuentro francamente sorprendida, esperaba una decoración modernista o quizá hippie, nunca algo así de imponente).  Adelante, esta será tu casa el siguiente año, si es que no sales huyendo antes, acá está el comedor.  (Anuncia al dejar atrás la sala, el cual luce el mismo aspecto imperial que la primera estancia, con una vitrina victoriana como las que se exponen en el castillo de Chapultepec, iluminada desde el fondo con un sinfín de copas de diferentes tamaños habitándola).  Y esta es la cocina.  (Impera el magnífico gusto, en el mismo tono, resaltando anaqueles gris oscuro, un refrigerador clásico pero una estufa sin lugar a dudas de última tecnología al igual que el microondas y una moderna cafetera).  No hay mucho, no acostumbro a cocinar, pero tengo lo esencial, ¿tomas café?  (Pregunta al tiempo que presiona algunos botones en dicho aparato, a lo que respondo afirmativamente).  ¡Excelente!, si algo no puede faltar en esta casa, es café, yo tomo el clásico americano, pero esta cosa tiene la opción de hacerlo de varias formas, ya investigarás la que más te guste, en el refrigerador encontrarás lo esencial, jamón, queso, leche, el cereal es mi especialidad, (sonrío, es muy simpático), siempre como fuera, pero tú puedes cocinar si te apetece.


    Luna: Se lo agradezco.


    Damián: Yo soy la persona más desordenada que puedas imaginar, pero me gusta que todo esté en orden, es algo raro lo sé, pero así es, si todo a mi alrededor estuviera como están las cosas en mi cabeza me volvería loco. (Añade saliendo de la cocina para tomar mi maleta y comenzar a subir a la segunda planta), por lo que una señora me ayuda a mantener mi hábitat como lo ves, viene tres veces por semana, lunes, miércoles y viernes, nunca la veo, creo que llega alrededor de las diez de la mañana y se va… no sé, cuatro o cinco de la tarde.  (Solo asiento, hipnotizada por su imagen, percatándome de la perfección de sus rasgos y la larga melena dorada que danza con sus palabras).  Esta es tu habitación.  (Abre la primera puerta, la habitación es… es… divina, el piso de duela color pino dando un pequeño toque de profundidad, la cama y tocador en un elegante diseño vintage me invitan a colocarme un amplio y pomposo vestido de los años cincuenta con zapatillas de tacón de aguja.  Las paredes tienen un toque de color crema, al descarapelarse la pintura blanca intencionalmente, dejando apreciar con mayor claridad los ladrillos y un par de cajoneras celestes avejentadas dan el toque mágico a la perfecta habitación de cuento de hadas).  Espero que te guste.


    Luna: ¡Es… bellísima!


    Damián: Ese de ahí es el baño, las habitaciones no lo tienen, es una pesadilla, pero no te preocupes, ese lo usarás solo tú, a menos que me invites a usarlo contigo. (Me guiña un ojo coqueto, no sé qué responder a eso, por lo que solo sonrío apenada), y aquella del fondo es mi habitación.  (La puerta es negra y tiene la advertencia de “No entres, no serás la misma al salir” realizada con unos cuantos brochazos sin el menor cuidado en carmín).  Nunca, nunca, entres ¿Entendido?


    Luna: Claro, no lo haré.  (Su mirada escudriña mi mente y mi alma a través de mis ojos, posee un aura mágica, elegante, cínica y peligrosa que me impide apartar la mirada.  Sonríe incrédulo y avanza al siguiente piso).


    Damián: Y finalmente, ¡mi Parnaso!  (Levanta los brazos para impregnar fuerza a sus palabras, pero no tengo la menor idea de lo que habla).  ¿No sabes qué es? (Niego con la cabeza).  En la mitología griega, las musas eran hijas de Zeus y Mnemósine, la diosa de la memoria y vivían en el Monte Parnaso.


    Luna: Ya veo… lo lamento, no conozco sobre la mitología griega.


    Damián: No te preocupes, todos tenemos diferentes intereses.


    La amplia sonrisa del artista aparece al llegar al último peldaño, una ráfaga de aire fresco reconforta mi piel por la caminata y al llegar a su lado, mi cerebro deja de funcionar, el piso entero es el sueño de cualquier pintor; el techo repleto de líneas de spots, las paredes blancas con cinco enormes armarios grises abiertos de par en par ordenados meticulosamente con incontable material artístico; óleos, acuarelas, acrílicas, barnices, diluyentes, gises, lápices, pinceles, espátulas, paletas de colores, reglas, gesos, sprays, un universo de posibilidades.  Mi visión se emborrona por un instante, la emoción en mi pecho se ha condensado en gotas salinas barnizando mis pupilas.


    ¡Estoy en Disneylandia!, en el Disneylandia del color.  Una enorme mesa de dibujo técnico con sus respectivas lámparas se encuentra en una esquina, en la otra resalta el escarlata de un sillón asimétrico, cuatro caballetes de diferente estilo, cargan firmemente sus bastidores en diferentes tamaños, se encuentran repartidos por todo el piso esperando que el artista transfiera el encanto de sus ideas a través del pincel.  Un enorme puff gris y otro más pequeño amarillo adornan el centro de todo el piso, además de un bello biombo, una cantina a la que no parece hacerle falta una sola botella y un par de bancos y carritos de trabajo.


     


    Damián


    Me conmueve el asombro y el enmudecimiento en su pecho al contemplar mi templo.  


    Damián: Creo que no me he equivocado al elegirte.  (Aseguro en un susurro, arrastrando los pulgares por sus mejillas en una sutil caricia para apartar el rastro de un par de lágrimas que se han escapado a sus ojos sin siquiera percatarse, se ruboriza bajando la mirada al tiempo que se disculpa).  No hay nada qué disculpar, tranquila, has llegado al lugar correcto.


    Luna: Es-es ¡increíble! (Avanza unos pasos temerosa, admirando el lugar).


    Damián: No me refería a esto.  (Giro el índice señalando la habitación).  Sino, a esto.  (Deslizo el meñique hasta el índice por mis pulgares, descubro en sus facciones la sorpresa y aceptación al recibir el mensaje de que el lugar correcto, son mis manos).  Puedes usar lo que quieras, cuando quieras, todo está a tu disposición… incluyéndome.  (Anexo en un doble sentido que no estoy seguro si comprende del todo.  Empujado por la bella inocencia, la hago girar tomándola de la mano, la armonía de su silueta expresa un aire divino y majestuoso, ¡es ella! ¡Es ella!, la encontraste grandísimo hijo de puta, grita mi subconsciente).  Calíope, solo te falta la corona dorada, pero ya me encargaré de ese detalle.


    Luna: No entiendo a qué se refiere.  (Sonrío ante el desconcierto de la joven).


    Damián: Pasará a menudo, vete acostumbrado, pero no es necesario, con que logre entenderme yo, es más que suficiente.  (Atrayéndola de la mano la guío hasta la única puerta que se encuentra en mi templo).  Este será mi baño.  (Es adorable la expresión de asombro en el lima de sus pupilas enmarcadas en un azul rey magnífico, resaltando con el castaño oscuro de su cabello).  Puedes usarlo cuando quieras.  (Mi hombría se yergue al imaginarla entre mis brazos en la antigua bañera, pero no será hoy, no quiero asustarla, al menos no todavía).  Y bueno, eso es todo lo que hay que mostrar… de la casa, me gustaría mostrarte más, pero no estás preparada todavía, (no hay ninguna reacción en su rostro, definitivamente el doble sentido no es algo que maneje, esto será interesante), como dije me gusta el orden, pero no te voy a pedir que lo tengas, si ahora está todo impecable es porque la señora del aseo vino hoy, pero mañana todo esto será un caos, no te molestes en acomodar nada, ella se encargará, sabe exactamente dónde ubicar cada cosa y antes de que se me olvide, toma, tu llave.  Saldré a cenar algo, ¿quieres acompañarme?


    Luna: Preferiría quedarme a desempacar y descansar un poco.


    Damián: Claro, si te da hambre toma lo que gustes de la cocina, o si quieres subir más tarde a acompañarme, por mí está bien.


    La sujeto con ambas manos de las cálidas mejillas, cual Perseo frente a Medusa, esquivando sus ojos, esas castas pupilas ya han logrado poner una parte de mi cuerpo tan dura como piedra, no voy a arriesgarme a que continúe hechizándome.  Deposito un persuasivo beso en la comisura de sus labios, reprimiendo las ganas de robarle el aliento.


    Abandono la celestial imagen, huyendo antes de realizar una estupidez, que sé, terminaré cometiendo tarde o temprano, pero no la primera noche.


     


    Luna


     Los acordes estridentes de una guitarra eléctrica me despiertan, apenas me metí en la cama caí dormida.  Una vez me quedé sola, llamé a Areli, me sorprendió con la noticia de que Alonso la había ido a buscar para pedirle que me dijera me comunicara con mamá, estaba sumamente preocupada la pobre, pero le aseguré que estoy bien y que le llamaré cada tercer día, la dejé más tranquila, o al menos eso me pareció.


    El sonido de la música no cesa, y no parece provenir de afuera, por lo que me levanto y abro un poco la puerta, indagando de dónde proviene el sonido.  Es del estudio de Damián, según recuerdo dijo que si quería acompañarlo ahí estaría, me debato un poco entre subir o regresar a la cama, pero con semejante escándalo será imposible conciliar el sueño, además, muero de curiosidad por saber en qué está trabajando.


    Subo cautelosamente, aunque en realidad con el alto volumen de la música, no se percataría de mi intromisión así llevara tacones altos.


    Se encuentra con medio estudio iluminado con luz blanca sobre él, a medio sentar en un banco alto frente a un gran bastidor, justo a un lado de la ventana que provee brisa fría a toda la habitación, haciendo girar un pincel entre los dedos y los ojos cerrados asintiendo al ritmo de la batería, al tiempo que canta el melancólico rock que no reconozco…


     


     


    So close, no matter how far (Tan cerca, no importa lo lejos que estemos)


    Couldn't be much more from the heart (no puede haber mucha distancia desde el corazón).


    Forever trusting who we are (Siempre confiaremos en quienes somos)


    And nothing else matters. (y no importa nada más).


     


    Never opened myself this way (Nunca me sinceré de esta manera),


    Life is ours, we live it our way (la vida es nuestra, la vivimos a nuestra manera).


    All these words I don't just say (Todas esas palabras, no son solo un decir).


    And nothing else matters. (Y nada más importa).


     


    Trust I seek and I find in you (Busco confianza, y la encuentro en ti)


    Every day for us something new. (para nosotros, cada día es algo nuevo)


    Open mind for a different view (La mente abierta, para un punto de vista diferente)


    And nothing else matters. (y nada más importa).


     


    Never cared for what they do (Nunca me importó lo que ellos hacen)


    Never cared for what they know (nunca me importó lo que ellos saben)


    But I know… (pero yo lo sé).


     


     


    Damián: ¿Por qué no cantas conmigo? (Me sorprende su pregunta ya que mantiene los ojos cerrados).


    Luna: No me la sé.


    Damián: ¿¿En verdad?? Es un clásico de de Metallica, Nothing else mathers.  ¿Pretendes observarme ahí toda la noche?  (Inquiere ahora con la mirada clavada en el lienzo frente a él).


    Luna: No quería interrumpirlo.  (Respondo apenada, dando un paso hacia atrás).


    Damián: No lo haces, acércate.  (Me pide con un movimiento de cabeza.  Al hacerlo me abrazo a mí misma por el viento frío que se cuela por la ventana, a él en cambio parece no afectarle, con los pies descalzos viste solo unos jeans desgastados, dejando al descubierto la marca Calvin Klein de su bóxer y el fuerte y marcado torso al desnudo, con muchos tatuajes cubriendo uno de sus brazos, adornando los músculos que se marcan en cada movimiento).  ¿Te desperté? (Afirmo apenada).  Se me olvidó comentarte que hay tapones para los oídos en el buró de tu recámara, el 90 % de las veces pinto con música.  (Supongo que eso quiere decir que no pretende bajar el volumen).


    Luna: Yo también acostumbro hacerlo con música… ¿Siempre pinta de noche?


    Damián: Deja de hablarme de usted, o te quitaré la beca.  (Amenaza jugando apuntándome con el pincel). Y sí, siempre vivo de noche…


    Luna: ¿Quieres que te ayude en algo? (Cuestiono mientras observo su paleta de colores, repleta de negro, un poco de gris plata, un toque de blanco y algo de carmín, muero de ganas por ver qué es lo que está plasmando, pero no me atrevo a acercarme más).


    Damián: No es necesario, mañana puedes comenzar a hacer un inventario de todo lo que tenemos, me gusta tener al menos dos cosas de cada artículo, si se termina alguno, a media noche es imposible conseguirlo.


    Luna: Entiendo, mañana me pondré a ello, linda noche.  


     


    Damián


    Se despide con una tierna sonrisa, la cual  no me cautiva tanto como los endurecidos pezones que se aprecian tras la delicada tela del pijama, ya tendré tiempo de contemplarlos, por horas…
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    “Todo ser humano es un artista. El sueño de la vida es crear arte hermoso.”


    Miguel Ruiz


    Alonso


    No fue sencillo conciliar el sueño, pero al menos mi madre parecía más tranquila después de la llamada de Luna.


    Hoy he llegado muy temprano a la oficina, después de que Emilio me pusiera una paliza en el gimnasio, tengo que recuperar el tiempo perdido de ayer.


    Me encuentro sumergido en los reportes hasta que el timbre del teléfono me interrumpe, Nancy anuncia que Leonardo acaba de llegar a su oficina y solicita mi presencia.  Una vez que verifico mi aspecto y corbata frente al espejo, me dirijo a su despacho, extrayendo las cápsulas de menta del interior de mi saco, haciéndolas sonar un par de veces junto a mi oído antes de arrojar un par a mi boca.


    La oficina del viejo se encuentra resguardada por Rojas, su inseparable guardaespaldas al cual contraté personalmente hace varios años, no fue fácil encontrar a un sujeto leal y sumamente  letal, pero en cuanto cruzamos miradas, supe que era el indicado.  Tiene bajo su cargo además de la seguridad de Leonardo, un séquito que resguarda el perímetro de la empresa que intenta siempre pasar desapercibido, y uno más en su residencia.  Una de sus muchas instrucciones es informarme de la ubicación y movimientos del viejo, ya que es a mí al que le toca estar un paso adelante por cualquier problema que se pueda presentar, tanto en los negocios, como en lo personal.


    Leonardo: ¿Cómo amaneciste?  (Me saluda entusiasmado, le aseguro que bien, aunque una ola de malestar y cansancio por la falta de sueño persisten).  Me comentaron que ayer viniste a trabajar crudo, o quizás borracho.  (Comenta con una sonrisa burlona).


    Alonso: Por tu cara, casi puedo asegurar que eso te daría gusto.


    Leonardo: ¡Por supuesto!, eso sí sería una jodida sorpresa.


    Alonso: Si acostumbrara a hacerlo, no me tendrías como tu mano derecha.


    Leonardo: Recuerda el maldito comercial: “Nada con exceso, todo con medida”.


    Alonso: Debiste partirte de risa, cuando te lo dijo.  (Asiente soltando una carcajada).  Disfrútalo, mientras yo me gano el odio de tu hija.


    Leonardo: Mi niña no sabe odiar, y pudiste decirle que no era cierto.


    Alonso: En realidad, no me dejó hablar mucho.  (Sonrío un poco al recordar sus mejillas enrojecidas por el coraje). ¿Qué más te dijo?


    Leonardo: Lo del correo, descuida, ya le dejé eso claro, tiene mucho que aprender y tú me estás ayudando en eso, pero volviendo a tu tiempo recreativo... (Desliza sobre el escritorio una tarjeta de presentación negra, con un par de triángulos dorados invertidos, la palabra “Elegance” en un tono negro mate apenas perceptible, un número telefónico y un correo electrónico).  ¿Sabes lo que es? (Claro que sé lo que es, y creo saber a dónde va todo esto).


    Alonso: Una agencia de escorts, ¿ahora me vas a pedir que pague por sexo?


    Leonardo: Según escuché, no son nada económicas, solo para clientes exclusivos.


    Alonso: He ganado mucho trabajando a tu lado, y hay cientos de cosas en que gastaría mi dinero, sexo, no es una de ellas.


    Leonardo: Tienes que conocer de todo en esta vida muchacho, una profesional, es una experiencia diferente.


    Alonso: He conocido profesionales que no cobran.


    Leonardo: ¿Sabes quién lo dirige? (La pregunta que esperaba y a la cual no tiene caso darle la vuelta, cuando el viejo suelta algo así, es porque ya tiene la información en la mano y solo quiere que lo ratifique).


    Alonso: Federico Carmona. (Golpea el escritorio colocándose de pie, su buen humor se ha esfumado ¡carajo!).


    Leonardo: ¿Por qué demonios no me lo dijiste antes? ¿Desde cuándo está aquí?


    Alonso: Regresó a la ciudad hace poco más de seis meses, y si no te lo mencioné es porque no lo creí relevante.


    Leonardo: ¿¿No lo creíste relevante?? Ese malnacido trató de seducir a mi esposa.


    Alonso: Han pasado cinco años desde entonces, ahora tienes cosas más importantes en qué ocupar tu tiempo.  Su error lo llevó a la quiebra de su empresa, prácticamente lo expulsamos del estado. 


    Leonardo: Al parecer no le bastó el escarmiento, ¿de dónde demonios sacó el capital para tener en seis meses un grupo de escorts rondando en el más selecto círculo social? Según recuerdo lo dejamos en la calle.


    Alonso: Su familia tenía varios inmuebles al sur del país, con ellos se estuvo manteniendo todo este tiempo, finalmente los vendió a un muy buen precio.


    Leonardo: Quiero que le aplastes las pelotas. (Lo que me temía).


    Alonso: ¿Qué tienes en mente exactamente?


    Leonardo: Lo quiero acorralado, ataca todos los flancos, reputación, chantajes, Hacienda, créditos, bancos, tú sabes qué hacer.  (Comienzo a maquiavelar cada posible error o cabo suelto para usar a mi favor; lo primero es tenerlo perfectamente bien ubicado, domicilio, familia y centro de operaciones, debe pagar por protección, no se juega a este nivel sin ella, debió sobornar a alguien muy arriba en la policía estatal, pero ni de puta broma cuenta con la cabeza y si es así, preferirá estar de nuestro lado, ya sea por algún favor o una gran suma de dinero.  Alguna chica debe ser extranjera, sin documentos o peor aún, obligada, posiblemente tenga menores de edad, siempre hay animales que quieren niñas, si se les paga lo suficiente, seguramente podrán conseguirnos fotografías o videos de algún ejecutivo, político o clérigo pervertido que ayude con los chantajes.  Se cree muy listo, es un buen financiero, por lo que posiblemente ha estado evadiendo impuestos, debo encontrar alguna piedra mal puesta que pueda patear para derrumbar sus finanzas).  Escarba hasta en la matriz de ese hijo de puta, y cuando estén a punto de estallarle los huevos, lo quiero fuera del país.  (Asiento).  No pareces muy convencido.


    Alonso: Si tú lo ordenas, yo le reviento las pelotas, sé cómo hacerlo, solo que creí que preferirías gastar tus energías en cosas más importantes.


    Leonardo: En este tipo de cosas no se pueden escatimar energías ni recursos, el que haya regresado a mi ciudad es un insulto, además, hace mucho no le dejamos claro a todo mundo que sigo estando en la cima, los jóvenes creen que cuando uno se hace viejo comienzan a temblarnos las manos, y si tiemblan es de coraje, no de debilidad.  Servirá de ejemplo.  La familia es sagrada, hasta los narcotraficantes tenían ese código.


    Alonso: Tú lo has dicho, tenían…


    Leonardo: Hay que educar a las nuevas generaciones, muchos se están retirando y dejando sus fortunas en manos de inexpertos, así nos aseguramos que tengan presente contra quién pueden pelear y a quién deben lamerle las pelotas. 


    Alonso: De acuerdo, pondré a la gente a trabajar en ello, mientras tanto, seguiré revisando los reportes de fin de mes.  (Me levanto para retirarme).


    Leonardo: ¿Te parece una exageración?


    Alonso: No, si alguien se atreviera a meterse con mi familia, lo despedazaría con mis propias manos.  Sé cómo se manejan los negocios y la reputación, solo que estoy saturado aquí en la compañía, pero no te preocupes, como siempre, me haré espacio para los proyectos extra oficiales.


    Leonardo: Tómate tu tiempo, deja que se confíe un poco más.  (Me despido con las tuercas revolucionando en mi cabeza).  ¡Ah! Se me olvidaba, en un mes es la fiesta anual de la compañía, Adrián y Camila se harán cargo del evento, mi niña seguramente querrá echar la casa por la ventana, contrólala, que no se exceda demasiado del presupuesto del año pasado.


    Me retiro maldiciendo para mis adentros ¡con un demonio!, ¿no quiere que también me coja a su esposa por las noches y le traiga el maldito periódico por las mañanas?


    De camino a mi oficina me encuentro de frente con la ninfa prohibida, luciendo majestuosamente un vestido blanco con grandes flores rojas y altos tacones en el mismo tono.  Mujeres y hombres a nuestro alrededor la admiran por igual, es encantadora, demasiado hermosa y… me detesta.  La saludo fingiendo indiferencia, por lo que me responde de mala gana dedicándome una mirada como queriendo arrancarme la cabeza, con su varita mágica, por supuesto.


    ¡Demonios! Este mes será agotador… 
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    Luna


    A pesar de los tapones para los oídos, puedo escuchar la música que inspira al artista, en su gran mayoría rock melancólico, logro ver su imagen en la oscuridad de mi habitación, con un gesto profundo escarbando en su imaginación, hasta que el sueño logra vencerme.


     


    Supongo que debe estar dormido, no sé a qué hora se habrá metido a la cama, pero debió ser muy tarde… o temprano, depende cómo se vea el vaso.   Abro la puerta de mi habitación lentamente, asegurándome que no haya nadie a la vista, pero no se escucha ni un suspiro.  Bajo a la cocina y enciendo la cafetera, tardo un poco en entenderle pero finalmente el aroma del grano comienza a apoderarse del ambiente.  Busco en el refrigerador y me preparo un sándwich para desayunar, me siento extraña aquí sola en esta gran mesa, llama mi atención que las paredes se encuentren desnudas, exponiendo su virginidad esperando por una caricia de color, yo las tendría repletas con las obras de mis artistas favoritos.


    Tenía razón con que este lugar no permanecería perfecto durante mucho tiempo, en la cocina encontré una taza vacía, aquí en el comedor hay otra, además de una playera arrojada sobre una silla, en la sala sobre el ostentoso sofá, abandonó una chaqueta y junto a la puerta los mocasines, definitivamente es un desastre, estoy tentada a levantar sus cosas, no es que yo sea muy ordenada, pero su desastre no va con lo perfecto del lugar, aun así, reprimo las ganas ya que mencionó que no lo hiciera, por lo que me dirijo al maravilloso estudio.


    El desorden de la planta baja no es nada con el que impera en su Parnaso, como él le llamó, hay material artístico regado en al menos la mitad de la planta.


    Me da un micro infarto y mi respiración desaparece al vislumbrar un lienzo sobre el suelo, me acerco  para levantarlo, pero descubro que se encuentra desgarrado por dos largos navajazos, me arrodillo lentamente junto a él, tiene los tonos que utilizaba anoche, no logro ver lo que había plasmado, ya que gruesos brochazos en carmín han ocultado sus pinceladas antes de destrozarla,  el corazón se me encoje ante la atrocidad que ha cometido, ¿por qué haría algo así?, hay pinturas que he hecho que admito pudieron quedar mucho mejor, pero jamás me atrevería a destrozarla de esta forma, es-es desgarrador. 


    Una vez que he salido del estado de shock, lo levanto para colocarlo sobre el restirador, seguramente cuando lo vea se arrepentirá del crimen.


    Me pidió que hiciera un inventario de todo lo que tiene, lo cual me llevará al menos todo el día, ¿por dónde demonios comienzo?, tomo un cuaderno de dibujo, un lápiz y empiezo por el stand de acuarelas, las cuales no utilizó anoche.   
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    Damián


    Abandono mi habitación aún adormilado para ir al baño, pero una vez que abro la puerta un aroma dulce me impacta, lo que me recuerda que ahora comparto mi hábitat con mi nueva musa, ¡carajo! Cierro la puerta y subo las escaleras para descubrirla absorta de la realidad, realizando trazos en una libreta de dibujo, recostada boca abajo sobre una manta en el piso, con los pies jugueteando en el aire.  Contemplo por varios minutos la fascinante sencillez seductora de mi Calíope hasta que su tarareo me distrae de su imagen.


    Damián: ¿Por qué usas audífonos? (Gira el rostro sorprendida, con los ojos abiertos de par en par, apartando los aparatos de sus oídos).


    Luna: Perdón, no-no te escuché bien.


    Damián: Pregunté, que ¿por qué usas audífonos? (Regresa la mirada a la libreta de dibujo).


    Luna: Aaahh, no quería despertarte.  


    Damián: No lo harás, tengo el sueño muy pesado, utiliza el sistema de sonido, como dije, todo en el lugar está a tu disposición.  (Recuerdo que venía al baño, y una vez que salgo la encuentro seleccionando música).  ¿Saliste? ¿Ya comiste algo?


    Luna: No salí, pero sí comí, gracias y ya terminé el inventario.


    Damián: Eso fue rápido, creí que te demorarías al menos un par de días, muéstrame.  (Toma la libreta y se acerca negándole a sus ojos el placer de tocarme ¿Qué demonios? Bajo la mirada asegurándome de no tener el pincel fuera del bóxer o algo extraño en el cuerpo, pero además de las manchas habituales de pintura no veo qué demonios ocasiona que aparte la mirada).  ¿Tengo algo extraño?  (Niega con un movimiento de cabeza).  ¿Entonces por qué no me miras?


    Luna: Yo, lo-veo, lo-estoy viendo.  (Tartamudea un poco, fijando la mirada en la mía y rompo en una estruendosa carcajada al comprender su expresión nerviosa).  No entiendo su risa. (Si tenía duda de su inocencia, con esto ha quedado más que clara).


    Damián: ¿Cuántos años tienes? (Pregunto entre risas).


    Luna: Diecinueve, eso venía en la información que le envié, sigo sin comprender lo divertido. (Añade en tono molesto).


    Damián: Nunca me fijo en esos detalles, conque sean mayores de edad es suficiente, esto va a ser interesante.  (Bajo a la cocina a encender la cafetera, antes de regresar al estudio para darme una ducha.  La encuentro en la misma posición de hace un momento, pero en esta ocasión escucha música en YouTube, supongo que no encontró nada de su agrado en el sistema de sonido, no reconozco lo que escucha así que entro a la regadera atento a la letra de la canción, nunca la había escuchado y es realmente interesante).


     


    Yo necesito ganas, no querer ganar
Y si algún día perdiese mi miedo a perder 
Me duele haber corrido para no llegar
Ahora sé que el camino es la meta también.


    Ya me crecieron miedos que nunca eduqué 
Y me sé las respuestas por no preguntar 
Ya sentí como nadie cuando tuve el bien 
Y lloré como todos cuando algo se va.


    Nadie te enseña a ser fuerte pero te obligan 
Nunca nadie quiso un débil para confiar 
Nadie te enseña los pasos en un mundo 
Que te obliga cada día a poder levantarte y caminar
Dónde fuiste tan feliz siempre regresarás
Aunque confundas dolor con la felicidad 
Y ya no seas ni tú mismo pero pienses en ti mismo
Y eso matará.


    Y ojalá nunca te abracen por última vez


    Hay tantos con quién estar pero no con quién ser


    Tan solo somos caminos que suelen torcer


    Miles de complejos sueltos que debemos de vencer.


     


    Ojalá si te aceptasen por primera vez


    Y entendiesen que es que todos merecemos bien


    Que no existe una persona que no deba de tener


    Ya que somos circunstancias que nunca elegimos ser.


     


    Confianza nunca volvió con el tiempo


    Y el fruto de mi vida no se basa en lo que tengo


    Y si todos los instantes pudiesen pasar más lento


    Si acaso dudarías esta vez en el intento


    Y si entendiésemos que si somos perfectos


    A pesar de borrones que quieran manchar el lienzo


    Todo es una suma aunque eso no lo piense el resto


    Una cosa es lo que soy y otra tan solo lo que muestro…


     


    Luna


    Su risa burlona me hace sentir estúpida, supongo que por más que intenté disimular el nerviosismo al verlo en los ajustados bóxer negros fue imposible, pero es que el vello castaño bajo su ombligo me invitaba a seguir el camino y… mejor no pienso en eso, como dijo, tendré que acostumbrarme, esta es su casa y la que tiene que acoplarse a su estilo de vida soy yo.


    Damián: ¿Quién es el cantante? (Pregunta al salir de la ducha con una toalla sobre la cintura y con otra más secándose la larga melena, las gotas de agua iluminan el vello rubio que cubre sus músculos, pensándolo bien, creo que puedo acostumbrarme fácilmente a esto).


    Luna: Se llama Beret, cantautor español, las letras de sus canciones son muy profundas.   


    Damián: Es lo que estaba escuchando, interesante… ¿A qué hora te duermes normalmente?


    Luna: Alrededor de las once.


    Damián: No esta noche, hoy te desvelarás conmigo, comenzaremos alrededor de las nueve, así que eres libre, sal por ahí a conocer un poco.


    Son las seis de la tarde y en realidad no tengo nada qué hacer, quizá deba seguir su consejo y salir a distraerme un rato…
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    Regreso después de una ligera caminata, el pueblo es hermoso y al parecer siempre hay turistas, aunque no me alejé mucho, mañana si tengo oportunidad iré a comprar algo para cocinar, no puedo vivir de sándwiches y cereal.


    El rock retumba en las ventanas, ya debe estar en el estudio así que subo para comenzar con mi labor como aprendiz.


    Luna: Ya estoy aquí.  (Saludo entusiasmada).


    Damián: ¿Qué demonios hace esa basura sobre el restirador? (Pregunta de forma hostil).


    Luna: Emm bueno, estaba en el suelo y…


    Damián: Si estaba en el suelo es porque es basura, no vale lo suficiente para ocupar una superficie más alta que eso.  (Toma el bastidor y lo arroja al piso dejándome sin aliento).  Si vuelves a ver uno ahí, ahí déjalo ¿Entendido?  (Asiento en respuesta sin comprender cómo puede tratar su obra de esa forma, sus pinturas se venden en miles de dólares, estoy segura que debía ser hermosa, debe ser sumamente exigente con su trabajo para reaccionar de esa forma).  Bien, acércate.  (Obedezco algo temerosa, pero al pararme frente a él, su gesto enfadado se va diluyendo).


     


    Damián


    ¡Es perfecta!, su belleza es digna de plasmarse en el tiempo y el espacio en una infinita colección.  Acaricio la tersa piel de sus mejillas con los pulgares, arrastrando las manos a su nuca, para liberar el suave cabello caoba de la coleta que lo mantiene aprisionado, lo acaricio y juego con él acomodándolo sobre sus hombros.  La casta mirada se pierde en mis ojos, al tiempo que no pierdo detalle del fino brillo en sus labios… El tiempo se detiene por un segundo, mi pecho se invade de su dulce aroma, de la aurora plagada de matices irreales que despide por cada poro,  ¡necesito pintarla!


    Damián: ¡Desnúdate! (Disfrazo en una petición la desesperación que apenas puedo contener por trazar su silueta).


    Luna: ¿Perdón…? (Me separo de ella tomando un gran lienzo rectangular para colocarlo sobre el caballete).


    Damián: Me escuchaste perfectamente, ¡desnúdate!  (Tomo los óleos y acrílicos que pienso utilizar, la paleta de colores, además de las brochas y espátulas.  Al darle un nuevo vistazo me percato de que sigue en la misma posición en que la dejé, con una expresión de confusión en el rostro).  No soy un pervertido, bueno (titubeo), tal vez un poco, pero no voy a cogerte… no a menos que tú quieras y eso solo hasta que termine, así que entre más rápido comencemos, más pronto me tendrás entre los muslos.


    Luna: Hasta que termine ¿qué?


    Damián: ¡Voy a pintarte!, anda quítate la ropa, puedes dejarla tras del biombo si eso te hace sentir mejor o simplemente puedes quitártela ahí, para mí es igual.  (Enciendo el resto de las luces).  Te quiero en aquella esquina, junto al sofá.


    Luna: Es-que, yo-no, no voy a desnudarme.


    Damián: ¿Has visto mis pinturas? (Asiente), entonces sabes qué tipo de trabajo realizo, no voy a pintarte con todo eso que traes puesto, supongo que hace frío para ti, cerraré la ventana para que estés más cómoda.


    Luna: No, es-que, yo no soy modelo, no puedo.


    Damián: Si quisiera a una modelo la tendría, te quiero a ti, quítate la ropa.  (Da unos pasos hacia el biombo pero se detiene a medio camino ¿¡Ahora qué!?).


    Luna: Esto no estaba especificado dentro de la beca.  


    Damián: No recuerdo que hayamos firmado un contrato, ni especificado ninguna cláusula, no esperabas que te diera una beca de esa cantidad por solo hacer inventarios y ayudarme con cosas básicas, ¿verdad?


    Luna: No, supongo que no… (La observo perderse temerosa tras del biombo, mientras acomodo el material en mi carro de trabajo, ya puedo vislumbrar los colores en el lienzo, los trazos se van formando mágicamente uno tras otro acariciando la tela, sin siquiera tener el pincel entre los dedos.  Me sirvo poco menos de media copa de vino tinto de Casa Piedra, uno de mis favoritos mientras la espero.  Hacía semanas, quizá meses que no tenía la necesidad de plasmar belleza, una esencia intangible y cálida… ¡¿Por qué demonios tarda tanto?!  Agito la uva en mi copa e inhalo su fragancia antes de dar el primer sorbo apreciando la mezcla de 
Tempranillo y Cabernet Sauvignon que proporcionan un cosquilleo y satisfacción a mi paladar). 


    Damián: No voy a esperarte toda la noche, sal de ahí.  (Reaparece exactamente igual que como entró, vestida.  ¿No estamos hablando el mismo puto idioma? ¿O de pronto se volvió estúpida?, comienzo a desesperarme, la paciencia no es una de mis cualidades).  ¿Qué pretendes? ¿Que arda el monte Parnaso?


    Luna: No puedo, yo… no puedo desnudarme frente a ti.  (¿Qué demonios?, es la primera chica que no se desviste en cuanto se lo pido, apuesto que Picasso o Diego Rivera nunca tuvieron este problema y no eran ni la quinta parte de lo jodidamente atractivos que soy yo, reprimo las ganas de arrancarle la ropa yo mismo).


    Damián: Ya estuvo bien de niñerías, quítate la maldita ropa y colócate a un lado del sofá, voy a pintarte carajo, no a violarte.  (Le exijo exasperado).


    Luna: Podría hacerlo en ropa interior si quiere.


    Damián: ¿Ropa interior? (Me burlo con ironía). ¿Pretendes que dibuje tu silueta con los pezones de la zorra que me la chupó anoche?, no digas idioteces, ¡¡encuérate!!


    Luna: Ya te dije que no lo haré. (Responde decidida y comienza a bajar las escaleras conmigo tras ella hasta su habitación).


    Damián: No tengo necesidad de aguantar rabietas de mojigata.


    Luna: No soy ninguna mojigata.


    Damián: Entonces deja de comportarte como una, desvístete y vuelve al estudio o haz tu maleta y vete, ¡necesito pintar!, no me hagas perder mi tiempo.


    Luna: ¡Perfecto!, me largo, no vine hasta aquí para quitarme la ropa. (Responde encarándome, con la mirada ardiente, demostrando fiereza en las venas, revelando una nueva obra, otra faceta, un aire salvaje que necesito plasmar.  Respiro profundamente para controlarme, no puedo dejarla ir ahora que ha avivado la desesperación por crear, ¡la necesito!).


    Damián: ¿A qué has venido entonces? (La interrogo en un tono más sereno).


    Luna: A aprender, a pulir mi técnica o encontrar una, nunca he estudiado pintura, todo lo he visto en Internet, estaba feliz de haber ganado esta oportunidad, ahora me doy cuenta que me equivoqué, seguramente no viste mis pinturas, ya que no te fijas en esos pequeños detalles, (agrega sarcástica), es una lástima darme cuenta que quizá mi familia tenía razón... en cuanto termine de hacer mi maleta me voy de aquí.  (La desilusión en sus palabras arrasa con la repentina furia que había provocado).


    Damián: Ya tienes una técnica, una auténtica, quizá precisamente porque nunca acudiste a que alguien te dijera qué o cómo hacerlo.


    Luna: Sí, claro… (Responde incrédula, tomando su maleta del armario).


    Damián: Recuerdo una Frida Kahlo extravagante, un autorretrato enfocado en lo que ves y no en lo que reflejas, y un corazón sangrando cubierto de oscuridad con mariposas brillantes a su alrededor.  (Se congela ante mis palabras describiendo las fotografías que me envió por e-mail con sus pinturas), eres genuina, por eso te escogí para darte la beca.  (Tomo su maleta sobre la cama y la regreso al armario).  No te vayas, te ganaste el puesto por tus obras, es tuyo.  (La observo unos instantes, deseando grabar su imagen en mi memoria).  Te dejaré una nota en el estudio con lo que necesito que hagas mañana.
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    Obra realizada por la autora Claudia A. Pérez R. con técnica mixta en 2015.
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    Obra realizada por la autora Claudia A. Pérez R. con técnica mixta en marzo del 2015.
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    Obra realizada por la autora Claudia A. Pérez R. con técnica mixta en diciembre del 2015.


     


    Abandono su habitación, confundido, molesto y desesperado para regresar a mi santuario, subir el volumen de la música y tomar nuevos colores de los estantes, con el bastidor tras de mí, gritando y reclamando furioso porque no emanará la belleza pactada…
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    “El arte es hacer algo de la nada.”


    Frank Zappa


    Luna


    Al subir al estudio me encuentro un desastre al igual que los últimos tres días, una botella de vino tinto vacía, una copa rota, que me recuerda a la canción de Marc Anthony que a mi madre tanto le gusta y no entiendo por qué a mi hermano le desagrada, y un lienzo destrozado en el suelo.  La fotografía es desoladora, lo imagino furioso desgarrando la tela asustada, implorando por su vida, devastando el alma de aquellos trazos a los que no les permitió ver la luz, empañando los sentimientos que emana con grandes cantidades de oscuridad…


    No hay ninguna nota encomendándome alguna tarea, por lo que sin resistirme más al llamado del color, pongo algo de música en el celular, coloco un bastidor sobre un caballete, de los muchos que tiene apartados en una esquina, tiene varios más cubiertos con diferentes telas, pero a pesar de mi curiosidad me abstengo de descubrirlos, odiaría que alguien invadiera de esa forma mi privacidad.  Me acomodo cerca de la ventana desde donde se aprecia uno de los cientos de callejones de esta pequeña ciudad y armo mi carro de trabajo con un mundo de colores listos para iniciar su metamorfosis.


    Mientras pinto, la señora Adriana quien ayuda a arreglar el desastre de Damián, hace maravillas, todo queda impecable, como si el huracán del artista no hubiera arrasado con la cordura del lugar.


    Un hormigueo recorre mi piel al escuchar que suelta un bostezo al subir las escaleras, el sol comienza a descender, las horas han pasado sin percatarme y mi estómago reclama por alimento.  Se pierde en el cuarto de baño sin mirarme, me encanta cómo luce con el cabello suelto y alborotado al levantarse, me voy acostumbrando a verlo siempre con el torso descubierto y algunas manchas de pintura adornando su piel además de los tatuajes, que aún no logro identificar del todo, ya que me apena mirarlo fijamente, pero le dan un toque sexi y peligroso.  No hemos hablado mucho, con nuestros horarios de sueño completamente extremos es difícil, lo cual supongo tendré que cambiar si quiero aprender de él. 


    El cálido aroma a café asciende al monte Parnaso una vez que enciende la cafetera y regresa para ducharse con una toalla entre las manos, pero esta vez se acerca colocándose a mis espaldas, acelerando mis latidos, no hay ningún sonido, ninguna palabra durante unos cuantos segundos que me parecen una eternidad y así sin más, reanuda su camino a la ducha.


    Luna: ¿No vas a decirme nada? 


    Damián: ¿Como qué?


    Luna: No-sé, ¿qué te pareció lo que viste?


    Damián: Interesante.  (Responde sin ningún tipo de entusiasmo).


    Luna: ¿Solo eso? 


    Asiente dando la media vuelta, no sé cómo demonios tomar eso, ¿qué se supone que significa? 


    Bajo a la cocina a asar una pechuga de pollo que tenía ya sazonada junto con algunas verduras para comer, ¡interesante! Me sería más útil que me dijera que no le gustó o qué estoy haciendo mal, “interesante” No me sirve de nada.


    Damián: ¿Qué huele tan bien? (Me sorprende al llegar de improviso a la cocina, no lo escuché bajar las escaleras, y claro, cómo escucharlo si se la vive descalzo.  Se acerca a observar lo que preparo).


    Luna: Hay suficiente para los dos, ya casi está listo.


    Damián: ¿Segura?


    Luna: Claro, hay una jarra de agua de limón en el refri, ¿me ayudas a llevarla a la mesa?


    Damián: No sabía que tenía una jarra para el agua, (agrega pasando una mano por su cabello para acomodarlo tras su hombro). ¿Te ayudo en algo más?


    Luna: No es necesario, ya casi está todo.


    Unos minutos después, bajo su mirada, ya que se ha quedado recargado al borde de la puerta, sirvo un par de platos, con pollo y verduras asadas, además de un par de quesadillas de maíz con queso Oaxaca y guacamole, me ayuda a llevarlos al comedor y por primera vez, después de varios días, no como sola.


    Coloca una servilleta sobre su regazo y comienza a cortar la carne con elegantes y sofisticados movimientos, que sinceramente no esperaba.


    Damián: ¡Está delicioso!, ¿dónde aprendiste a cocinar?


    Luna: En casa, con mamá, pero en realidad esto es muy sencillo de preparar.


    Damián: No para todos, lo más complicado que he hecho en la cocina es un sándwich.


    Luna: Tú tienes otras virtudes.


    Damián: Y eso que aún no has visto las mejores. (Asegura con picardía).


    Luna: Debe ser cansado comer fuera todo el tiempo.


    Damián: Estoy acostumbrado, ya he recorrido todos los restaurantes de la ciudad.


    Luna: Bueno, yo puedo cocinar, si tú quieres.


    Damián: No es necesario.


    Luna: Me gusta hacerlo, no tengo problema con eso, de todas formas cocinaré para mí, hacer un poco más para los dos no hace diferencia.


    Damián: Te lo agradezco, pero no quiero que lo tomes como una obligación, y nunca sé de qué tendré antojo, aunque… aceptaré un par de días a la semana, cocinas muy rico.


    Al terminar cada uno levanta su plato para llevarlo de regreso a la cocina y me dispongo a lavarlos, pero él me detiene.


    Damián: ¿Qué haces? Déjalos ahí.


    Luna: No puedo dejarlos sucios, Adriana vendrá hasta el lunes.


    Damián: ¿Adriana? (Pregunta confundido). ¿Qué día es?


    Luna: Es viernes, y Adriana es la señora que mantiene esta casa en orden.


    Damián: ¡Ah! No recordaba su nombre, la he visto unas cuantas veces en años.  (Insiste en que los deje en el fregadero, pero me niego rotundamente, no puedo dejarlos sucios todo el fin de semana).  De acuerdo, yo lo hago, supongo que es lo justo, tú cocinaste.  (Me aparta los platos y comienza a lavarlos, un gesto amable que tampoco esperaba.  Ahora soy yo la que permanece en el marco de la puerta, observándolo con los jeans desgastados que quedan sujetos a sus caderas por las nalgas respingonas, nunca creí que un hombre lavando los platos pudiera verse sexi, más aun con la melena salvaje suelta).  ¿Qué harás ahora? ¿Continuarás pintando?


    Luna: No, he terminado por hoy, ¿tú lo harás?


    Damián: Como todos los días, cuando regrese, deberías salir a distraerte, es fin de semana, el pueblo está lleno de restaurantes bar que podrían gustarte, y es muy tranquilo.


    Luna: Sí, creo que saldré a conocer un poco. 


     


    Camila


    Antonio abre caballerosamente la puerta de su convertible para que suba a él, es hijo de una amiga de mi madre, finalmente me lo ha presentado, es un chico agradable y me ha invitado a salir junto a sus amigos al Centrito Valle, una zona de antros.  Necesito salir, conocer gente nueva, hacer amigos, divertirme, bailar y beber, eso es justo lo que haré esta noche.


    Al parecer sus amigos estuvieron en la recepción que organizó mi mamá a mi llegada, pero sinceramente no los recuerdo, aunque intento que no se note para no parecer grosera.


    El antro al que llegamos es justo para perder la conciencia, luces, pantallas gigantes, rayos láser y un espectacular ambiente, los chicos piden una botella de whisky y algunas de las chicas, cocteles preparados, yo me decanto por el whisky.  Intento entablar conversación con las chicas pero el alto volumen de la música y que al parecer ellas parecen preferir charlar entre ellas e ignorarme, lo complica, así que me levanto junto con los chicos.  Los hombres tienen la costumbre de siempre permanecer de pie, quizá sea porque no traen puestos los escandalosamente altos tacones, que una siempre lleva puestos.  Ellos a diferencia de las chicas parecen estar abiertos a socializar, y tras unas cuantas palabras y mi copa en mano, me dejo guiar por la música junto con Antonio…


     


    Alonso


    Recibo un mensaje de Emilio, no debería abrirlo, sea lo que sea, me negaré, pero no puedo con la curiosidad.


    *Emilio: Haz tu maleta, nos vamos de fin de semana a Miami.


    *Alonso: Hay quienes tenemos que trabajar, también los fines de semana.


    *Emilio: No jodas, el viejo debe pagarte una millonada.


    *Alonso: No me quejo, quizá la siguiente ocasión.


    Tengo que aprovechar el tiempo del fin de semana para organizar la información recaudada por el investigador, además de maquiavelar los detalles de cada movimiento.


     


    Damián


    Al regresar a casa la encuentro con los pies sobre el sofá, cubriéndose las piernas con una manta, el celular en las manos y una gruesa trenza sobre el hombro, ¡luce adorable!, visualizo el trazo recorriendo la perfecta silueta, un grito mudo resuena en mi pecho ascendiendo el volumen de la desesperación por pintarla, abriendo el telón de una nueva obra repleta de ternura e ingenuidad que necesito crear.


    Damián: Regresaste temprano.


    Luna: Alrededor de las once, no quería andar sola muy tarde.


    Damián: Te dije que el pueblo es tranquilo.  (Enciendo un cigarrillo y el humo del tabaco consumiéndose le da a su imagen el toque difuminado que preciso recrear).  ¿Qué haces?


    Luna: Leo una novela que me recomendó una amiga.


    Damián: ¿Novela romántica? (Asiente bajando la mirada).  Subiré al Parnaso, ¿quieres acompañarme?  (Acepta con una sonrisa dibujada en los labios.  Le doy el paso, no por galantería, solo para disfrutar de la armonía de sus movimientos.  Tiene el trasero perfecto y mi instinto salvaje entra en conflicto con el artístico, entre querer poseer su cuerpo y plasmar su aura, claro que debo pintarla primero, después de todo lo que quiero hacerle no me quedaría energía para mucho). ¿Qué te sirvo de beber?


    Luna: Así estoy bien.


    Damián: Tonterías, ¿whisky, brandy, vodka, coñac, vino? (Le pregunto mientras me sirvo un whisky en las rocas, acepta tomar uno, pero con agua mineral, solo para acompañarme.  Una vez que chocamos las copas, estoy a punto de dar el primer sorbo cuando mi celular resuena con los acordes de una guitarra eléctrica, maldigo para mis adentros, solo una persona me llama por teléfono y no es grata).


    *Ricardo: La exposición en Milán ha sido un éxito.


    *Damián: Genial. (Respondo sin mucho ánimo, tomando mi libreta de dibujo).


    *Ricardo: Se vendieron varias obras, si continuamos así, llegarán menos de la mitad a México.


    *Damián: Apuesto que no me llamaste para eso.


    *Ricardo: ¿Ya tienes a la chica que buscabas? (Respondo con un sonido afirmativo). ¿Entonces ya comenzaste la nueva colección?


    *Damián: No, aún no. (Replico cansado de la misma estúpida pregunta).


    *Ricardo: ¡Vamos genio! ¿Qué te hace falta? Necesitas comenzar si quieres tener suficientes piezas para el siguiente año.  (La ira se enciende desde mis entrañas).


    *Damián: No soy una puta constructora de mierda que se dedica a armar casas iguales al por mayor, esto es ARTE, cuatro letras que  imbéciles como tú, no tienen la capacidad de comprender.  (Intenta objetar pero no se lo permito).  No vuelvas a llamarme si es para formular la misma estúpida pregunta.


    Arrojo el móvil furioso al puff ante la mirada asustada de la chica.  Aspiro profundamente para intentar recobrar la calma que ese hijo de puta acaba de robarme, bebiendo de un solo trago mi copa y rellenando el vaso.


    Damián: Era el idiota de mi agente, desde que comenzó el año no ha parado de joder con que debo empezar la nueva colección.  (Me excuso ante mi intempestiva reacción). No para de fastidiar con que debe estar lista en tal o cual fecha.  (Agrego exasperado).  Como si las creaciones pudieran programarse o medirse.


    Luna: Entiendo, debe ser mucha presión estar en tu nivel, complacer las expectativas de tus seguidores y los críticos.


    Damián: No me interesa complacer las expectativas de nadie, viniste aquí a aprender, bien, aprende esto, regla número uno: “El día que pintes para complacer a los demás, abandona la pintura”, porque entonces habrás perdido tu esencia, incinera los pinceles, no tendrás derecho a tocarlos, te habrás vendido como una zorra curtida por los años, insensible al tacto, tu lienzo no valdrá una mierda así hayan pagado miles de dólares por ella, estará vacía, sin importar el mundo de colores que en ella habite, no tendrá vida ni muerte, y será una vergüenza que te llamen artista cuando tu pintura no tiene una pizca de alma.   


    Luna: Entiendo… (Susurra meditando mis palabras).


    Damián: Ahora pinta, (me observa confundida). ¡Vamos!, toma el lienzo que quieras y pinta, necesito verte pintar.  (Sonríe y comienza a preparar su material, le cedo el lugar junto a la ventana, pero prefiere evitarlo por el viento fresco, yo en cambio me despojo del calzado y arrojo la playera sobre el biombo además de los pantalones.  Percibo su mirada un instante, la cual regresa al lienzo inmediatamente, ¡qué idiotez! Me coloco los pantalones nuevamente, pero sin tomarme la molestia de abotonarlos y voy a buscar un par de lápices bajo su atenta mirada).  Me los dejaré puestos solo para que puedas concentrarte en la pintura.  (Me agradece con un encantador gesto y la observo concentrarse en sus trazos).  Te dejaré escoger en esta ocasión la música, pon algo antes de que las imágenes en mi cabeza comiencen a gritar.


    No tengo idea de quién demonios canta o qué carajos dice, solo percibo una melodía agradable, mis sentidos están centrados en su imagen, efervescentes burbujas regocijan mi pecho al acariciar sus facciones con la mirada; sus ojos ávidos repletos de luz, los labios unidos que parecen exhalar poesía con ese ligero y seductor brillo… el lápiz en mi mano roza el cuaderno de dibujo guiado por su respiración…      


     


    Luna: ¿Me está pintando?  (Pregunta al tiempo que se levanta por un nuevo color).


    Damián: No.  (Resuelvo sin darle importancia, continuando con mi labor).


    Luna: No has dejado de observarme todo el tiempo.


    Damián: Te dibujo, hay una gran diferencia entre ambos conceptos ¿quieres verlo?  (Asiente y se acerca curiosa.  Inhala profundamente, conteniendo la respiración al tener la libreta entre las manos, esa expresión de sincero asombro me provoca una sonrisa).  ¿Te gusta?


    Luna: Es-es… preciosa.  (Exclama con la mirada húmeda, la invito a darle la vuelta a la página, para que pueda apreciar el par más que tengo de ella).


    Damián: No te tenía enfrente, las anteriores no son muy… (No me deja terminar la frase).


    Luna: Son hermosas, tú eres-eres un gran, gran artista.


    Damián: ¿Eso es lo que crees?


    Luna: Por supuesto, tu trabajo es asombroso, todas tus pinturas son profundas, no hay una que no te deje un sabor en el pecho y ahora esto… es lo primero que veo a lápiz tuyo, pero en verdad es asombroso.


    Damián: Entonces déjame pintarte.  (Pronuncia mi nombre en un susurro para comenzar una absurda excusa que no le consiento).  Me he vuelto loco las últimas tres noches intentando pintarte y es inútil, lo único que he conseguido son tres bastidores destrozados, no lo consigo si no te tengo completa.


    Luna: ¿Por qué yo?


    Damián: ¡Porque eres tú! Eres mi Calíope. (Aseguro acariciando su mejilla).  Entiendo que no te has desnudado frente a ningún hombre, pero… (Levanto la mirada un segundo), perdóname Eros, no puedo creer lo que voy a decir, (regreso la mirada a sus pupilas); no me veas como uno, no te desnudes frente al hombre, despójate de la grotesca tela que cubre tu perfección frente al artista.


     


    Luna


    Suplica con un tono íntimo, con mi rostro entre sus manos y la mirada anhelante esperando una respuesta.


    Damián: ¿Qué espíritu es tan vacío y ciego, que no puede reconocer el hecho de que el pie es más noble que el zapato y la piel más hermosa que la prenda con la que se viste?... Miguel Angel.


    Sus palabras traspasan mi piel e instintivamente asiento sin pensar.   Sus facciones se iluminan y aparta la libreta de dibujo de mis manos para guiarme tras el biombo.


    Escucho sus movimientos al otro lado de la tela, está preparando sus pinturas ¿qué estoy haciendo? Levanto la vista como si del cielo pudiera caerme la aceptación divina a lo que estoy a punto de hacer, me desprendo de la blusa y el short de pijama.


    Damián: Avísame cuando estés lista.


    No respondo, no quiero caer en el libertinaje que cientos de veces aseguró mi hermano, pero, hay tanto arte en esas manos… me despojo de la ropa interior, bajo la mirada observando mi propio cuerpo preguntándome si esto es lo que él está esperando ver, no estoy completamente depilada, algo de vello ensombrece mi pubis, de haber sabido hubiera tomado mis precauciones, cuando le cuente esto a Areli no me lo va a creer.  Suspiro profundamente tomando valor, si lo sigo pensando volveré a cubrirme.


    Luna: Estoy lista.  (Pronuncio antes de salir, con los brazos cruzados sobre mi pecho cubriéndome, pero apenas doy un paso fuera del biombo me lo topo de frente, esperándome con la mirada fija en mis pupilas y una tela entre las manos).


    Damián: Aparta los brazos, déjame colocarte esto, te sentirás más cómoda.  (Separo los brazos, y aún con los ojos clavados en los míos, lo cual mi pudor agradece enormemente, ata las cuatro esquinas de la tela suave y transparente sobre uno de mis hombros, lo que definitivamente ayuda a sentirme menos expuesta.  La acomoda con delicadeza para que alcance a cubrir mis senos, el largo apenas roza mi entrepierna, pero es suficiente).  ¿Mejor?  (Asiento y me lleva de la mano hasta el rincón donde está el sofá rojo fuego, acerca mi copa y me invita a beber un sorbo, en esta ocasión no lo pienso, solo bebo).  Como dijera Picasso: “Si el arte es casto, no es arte”.  Ahora respira, relájate, (libera mi cabello y me pide que arquee un poco la espalda, con el rostro apuntando al techo y los brazos levantados, unidos frente a mi rostro con las puntas de los dedos extendidos, casi tocando mi frente).  Sé que no es una posición cómoda, pero podrás descansar las veces que lo necesites, solo avísame, ¿está bien?


    Luna: De acuerdo.  (Roza mi perfil con un dedo, después pasa a mis manos y brazos, trago saliva cuando sus yemas toman mis hombros, mi respiración se acelera bajo el cálido cosquilleo de su contacto).


    Damián: ¡Tranquila! Solo necesito sentir tu suavidad.  (No me muevo, no puedo, sus caricias y aliento sobre mi piel me tienen hechizada, recorre mi nuca, baja a mi espalda, inhala tras mi oído provocando una sensación deliciosa en mi vientre para un instante después alejarse).  No te muevas. 


    Se pierde tras el enorme bastidor…


    Damián


    La adrenalina en mis venas se extiende hasta alcanzar cada fibra de mi ser, la desesperación por plasmarla al fin ha encontrado su meta y apenas puedo contener la conmoción en mi pecho y mente, su imagen es poética, casi una ilusión… en ocasiones emborronada por el humo que despide el cigarrillo, como si unas suaves nubes quisieran proteger su pureza de mi pecaminosa mirada, y tengo que respirar con profundidad para enfocarla y mantener el equilibrio perfecto en cada trazo.


     


    Debido a la incómoda posición que le he pedido necesita descansar en muchas ocasiones, pero no importa, está aquí, para mí, y es un deleite contemplar cada detalle de su figura…


     


    Luna: Damián… (Susurra mi nombre bajando los brazos, con los párpados pesados.  Doy un vistazo a la ventana, los primeros rayos de Apolo anuncian la llegada de un nuevo día ¡Demonios!).


    Damián: Lo lamento. (Me disculpo acercándome para abrazarla por la cintura).  Te he tenido demasiado tiempo despierta, ya está amaneciendo.


    Luna: Estoy cansada.  (Las delicadas manos se posan sobre mi pecho, está exhausta, me he excedido con ella más aun con esa posición, pero es necesaria).


    Damián: Lo sé, es hora de dormir Calíope.  (La levanto entre mis brazos, no se resiste, sus adormilados ojos me observan unos instantes mágicos antes de rendirse).  ¡Shhhh!  Descansa.  (La deposito con la mayor delicadeza que me es posible sobre la pulcritud de su cama, es fascinante, su imagen, su aroma mezclado con el whisky que emana en cada exhalación… arrastro la nariz por su sien, pasando por su oído hasta su cuello).


    Luna: Damián, ¡por favor! (Se estremece colocando las manos como barrera entre nuestros cuerpos.  Beso suavemente su clavícula y saboreo su hombro con la punta de la lengua).


    Damián: Tranquila, no voy a profanar tu templo, la noche que colonice tu cuerpo juro que tendrás más sed por mis caricias que miedo a tus instintos y te adoraré con la delicadeza que tu belleza inspira y la ferocidad del mayor de los amantes.  (Detengo mis besos en el límite que la tela transparente delimita, su piel ha reaccionado a mis manos acariciando sus caderas y cintura, sus ojos se han cargado de pasión, pero me obligo a detener el frenesí que está a punto de hacerme perder el control.  Extiendo la colcha sobre su cuerpo antes de desatar el nudo sobre su hombro para llevarla conmigo).  Duerme así, disfruta tu maravillosa desnudez y descansa tu luz, necesito que mañana vuelvas a iluminar mi noche Luna.   
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    “La vida es un lienzo en blanco, y debes lanzar sobre él toda la pintura que puedas.”


    Danny Kaye


     


    Luna


    Al salir de la ducha y volver a mi habitación escucho que se abre su puerta, el nerviosismo y una ráfaga de calor me invade, posar para él fue una experiencia completamente diferente a todo lo que había vivido; pasé del nerviosismo, a sentirme cómoda, creo que con ayuda del alcohol, ya que bebí más de lo que generalmente acostumbro en cada descanso, en los que cada vez descubría nuevas manchas de pintura en su cuerpo y no perdía oportunidad para hacer algún comentario tonto o divertido, terminé sintiéndome relajada, sexi, admirada y más tarde terriblemente agotada.  Lo que me tiene confundida son sus palabras, cuando me tenía entre sus brazos, las suaves caricias cargadas de pasión que encendieron cada fibra de mi piel, germinaron por primera vez la necesidad de sentirme mujer entre las manos de un hombre y esa promesa erótica que no dejo de evocar en mi mente…


    El aroma a café impregna la casa y poco después escucho el agua de la regadera caer, por lo que curiosa, subo al estudio para ver lo que ha pintado, pero me encuentro con una tela oscura sobre el caballete que lo cubre por completo, con una nota sobre él, “Ni se te ocurra”, ese es un claro mensaje, me provoca una sonrisa al imaginarlo divertido escribiéndolo, así que resignada bajo a la cocina por una taza de café con mi celular en mano para continuar con mi lectura.


    Damián: ¿Estás lista? (Me estremezco con su pregunta, me ha sorprendido, como siempre).


    Luna: Estoy tentada a colgarte un cascabel del cuello.


    Damián: No es mi culpa que no tengas la conciencia tranquila.  (Agrega coqueto, la temperatura de mi cuerpo se eleva con esa sonrisa encantadora, el cabello húmedo salvaje, el torso que irradia testosterona y la delgada tela del pantalón de pijama por el cual se nota su hombría, involuntariamente mi vientre se contrae y retiro la mirada de inmediato esperando que no se haya percatado de ella, ¡ay Dios! Creo que no trae bóxer, si lo trajera no se le notaría tanto.  Se pierde en la cocina para minutos después salir con una taza de café en las manos).  Bueno, a trabajar.


    Luna: ¿Ya? 


    Damián: Claro, si tenías otros planes, ¡cancélalos!, eres mía hasta que terminemos esa pintura, te quiero en mi Parnaso, desnuda y encantadora, ¡andando!


    Luna: Yo te estaba esperando para saber si querías que cocinara.


    Damián: No te preocupes por eso, pediré una pizza, en lo que llega podemos ir avanzando.  (Está muy animado, imposible decirle que no, obedezco y al llegar al estudio el pudor por despojarme de la ropa regresa, aunque no con tanta fuerza).


    Luna: ¿Dónde quedó la tela con que me cubriste anoche?


    Damián: Avísame cuando estés lista y yo te la pondré.


    Responde concentrado arreglando su material de trabajo, por lo que me pierdo tras el biombo…


     


    Alonso


    Espero a la chica que he rentado por un par de horas en una habitación de hotel al sur de la ciudad, mientras descanso un poco recostado sobre la cama.  Le pido que pase tras un par de golpes en la puerta.  Me sorprendo al verla, las fotos que proporcionan para que escojas a la chica son del cuello para abajo, pero no solo tiene una linda figura, es una bella joven, podría pasar por cualquier chica de buena familia, debe tener alrededor de veinticinco años, ¿por qué demonios se vende de esta forma? Podría estar trabajando de modelo o edecán, recibiendo un buen sueldo sin necesidad de abrirle las piernas a cualquier enfermo que pague por sus atenciones.


    Alonso: Adelante, siéntate.  (Le señalo con la mirada el sofá).


    Clara: Estoy gratamente sorprendida.  (Agrega seductora, dejando su bolso de lado al tomar asiento).


    Alonso: ¿Ah sí, por qué?


    Clara: Eres el primer hombre atractivo que me contrata, debes estar cansado de tu esposa.


    Alonso: ¿Eso les dices a todos tus clientes?


    Clara: No, estoy siendo completamente sincera.  (Me siento a su lado y desliza la mano desde mi rodilla hasta mi entrepierna, pero antes de que capture su objetivo la detengo).


    Alonso: No te contraté para eso, vine a hacer negocios contigo.


    Clara: El primer chico guapo y no quiere sexo, debo tener alguna maldición o algo así.  (Toma su bolso del cual extrae una cajetilla de cigarros, pero se la quito de las manos).


    Alonso: Me desagrada el olor a cigarrillo, así que vamos al grano, ¿cuántos clientes atiendes semanalmente? ¿Cuánto ganas en este negocio?


    Clara: ¿Por qué habría de responderte? ¿Cuál es tu interés?


    Alonso: Porque te conviene, pretendo exponenciar esas ganancias.


    Clara: ¿Qué tanto?


    Alonso: Depende de lo útil y hábil que seas. 


    Una vez que pongo sobre su mano un fajo de billetes, extraigo la información que requiero, tomo nota de ella y la contrato para tomar fotografías de los clientes que tenga durante las próximas dos semanas, las cuales pagaré muy bien una vez que sean entregadas.  Al principio se torna un tanto renuente, pero le aseguro que es su mejor opción, ya que de todas formas destruiré a su jefe, por lo que inevitablemente se quedará sin empleo, es mejor que tome el dinero que le ofrezco, es una chica lista y después de meditarlo un par de minutos acepta.


    Clara: El chofer me está esperando abajo y aún tenemos media hora disponible, puedes usarla en lo que te plazca.


    Alonso: No pago por sexo.


    Clara: Me queda claro que no lo necesitas, de todas formas, ya hiciste el depósito, estás en un cuarto de hotel, tenso y con una joven dispuesta, no lo quiero por negocio, sino por placer.


    Reanuda el peregrinar de su mano por mi pierna, pero esta ocasión la dejo acceder a lo que quiere, no he parado y necesito relajarme, calmar la necesidad, aunque no brinde alivio…


     


     


    Luna


    El día ha perdido su luz, hemos estado horas aquí y él continúa mirándome con tanta profundidad, magia y magnetismo que me da pena romper su concentración,  pero los brazos y espalda me están matando.


    Luna: Lo siento, debo parar. (Me disculpo apenada).


    Damián: Un segundo, dame un segundo.  (Tiene los ojos clavados en mi espalda antes de regresar tras el bastidor).  Adelante, descansa. (Masajeo mis hombros mientras él continúa dando pinceladas, nunca creí que esto de ser modelo fuera tan agotador).  Ven acá.  (Se deshace del pincel y la paleta de colores para pedir mi mano, la cual le extiendo sin dudar.  Me lleva hasta el enorme puff capturándome con los brazos dejándose caer conmigo sobre él provocándome una carcajada, la temperatura de su piel me reconforta, y me estremezco al sentir su hombría libre bajo el pantalón).  Estás helada.  (Frota mi espalda y yo me pego aún más a su pecho, inhalando su fragancia mezclada con pintura y tabaco). ¿Por qué no me dijiste que tenías frío? Habría puesto la calefacción.


    Luna: Tú estás siempre sin camisa, creí que te parecería una exageración.


    Damián: Eso es porque siempre estoy caliente.  (Me guiña un ojo coqueto).  Espera aquí.  (Me abstengo de protestar cuando se aleja, baja corriendo las escaleras y regresa poco después con una manta entre las manos, extendiéndola sobre mi cuerpo, por un momento creí que se recostaría a mi lado, pero regresa tras el lienzo hambriento por continuar su obra.  Soy yo la que ahora se pierde admirando sus elegantes movimientos y la forma en como sus cejas se unen en ocasiones para enfocar mejor, cómo juega con el pincel entre los dedos, lo coloca entre los labios al dar un par de pasos atrás para contemplar su obra y regresar para continuar impregnándole vida).


    Luna: ¿Qué hora es? ¿No te has cansado?


    Damián: No lo sé, solo presto atención a la hora cuando tengo un vuelo, y eso después de haber perdido varios.


    Luna: Tonto, te imagino corriendo desesperado por el aeropuerto.


    Damián: Después del tercero y que mi agente no dejó de gritarme hasta que le rompí la nariz, aprendí a programar la alarma en el celular.  (Me coloco en posición fetal con las manos bajo el rostro para continuar disfrutando de su imagen).  ¿Estás cómoda? (Asiento encantada, es todo un placer contemplarlo trabajar; observa su carrito de trabajo, el piso a su alrededor y al no encontrar lo que busca sacude el pincel del frasco en el que lo ha sumergido y lo limpia en su pijama).


    Luna: ¿Qué haces? (Pregunto divertida).


    Damián: El maldito trozo de tela estaba aquí hace un momento.


    Luna: Está atrás de ti.  (Maldice y finalmente lo encuentra).  Eres un desastre, por eso siempre terminas todo manchado, debes gastar mucho dinero en ropa.


    Damián: En realidad nunca uso pijama, me la puse para que no salieras corriendo o te me echaras encima, ninguna de las dos me permitiría seguirte pintando.


    Luna: ¡Claro! Como eres tan irresistible. (Añado sarcástica).


    Damián: ¿Me vas a decir que tú no terminas manchada al pintar?


    Luna: Sí, pero por eso, generalmente utilizo la misma playera, para no arruinar toda mi ropa.


    Damián: Mi técnica es más eficaz, no uso playera, así no ensucio ninguna, ¿nunca has pintado desnuda?


    Luna: ¡Nooo! (Suelta una carcajada ante mi exagerada negativa).  ¿Por qué habría de pintar desnuda?


    Damián: ¿Por qué no?,  una noche lo haremos, eres como una Luna creciente, te hace falta mucho por vivir, aaaah pero será acuarela, quitar el óleo de ciertas partes puede ser un martirio.  (Soy yo la que se parte de risa al imaginarlo con todo eso que se percibe tras el pijama cubierto de varios colores). Lo dicho Damián A, eres un desastre, por cierto ¿Qué significa la A?


    Damián: Es en honor al dios Apolo. (Mi gesto de interrogación lo anima a continuar su explicación).  Es uno de los dioses más significativos de la mitología griega, se describía como el dios de las bellas artes, la música, la salud, el arco y la flecha, se representa con el sol y fue líder de las musas inspiradoras… la mitología griega es muy interesante y muy extensa.  (Lo escucho atenta, con los párpados pesados, negándome a caer rendida).  Te llevaré a tu habitación para que descanses.


    Luna: Está bien, yo puedo… (Interrumpe mi objeción).


    Damián: Claro que puedes, pero quiero hacerlo.  (En cuanto me toma entre sus brazos recargo la mejilla en su pecho, disfrutando de su fortaleza y sus mimos.  Al depositarme en la cama mi respiración se detiene esperando las caricias que no llegan, se limita a desatar el nudo sobre mi hombro para deslizarlo por mi cuerpo colocándolo alrededor de su cuello, me pierdo en las pupilas plateadas hasta que involuntariamente mis párpados se cierran ante el placer de sus labios acariciando los míos, los movimientos son suaves, tiernos, pero sus manos en mi nuca y espalda me aprisionan con poderío, apenas percibo el sabor de su lengua cuando se retira lentamente).  Descansa tu luz, mañana necesitaré robarla nuevamente Luna.


     


    Alonso


    Después de un fin de semana de contratar putas y programar reuniones extraoficiales, me encuentro en la oficina delegando más de lo que acostumbro en Nancy.


    Alonso: Necesito que revises estas cotizaciones a detalle, investiga a los proveedores, no quiero sorpresas, lo haría yo pero ahora estoy emproblemado con un par de asuntos.


    Nancy: No se preocupe licenciado, yo me hago cargo sin problema, por cierto, le recuerdo que mañana tiene reunión con el licenciado Adrián y la señorita Zambrano a las doce del día.


    Alonso: ¡Demonios! (Maldigo cansado).  Esa junta solo nos va a traer problemas, tenme a la mano los costos detallados de la gala del año pasado, no entiendo la necesidad de ese estúpido evento.


    Nancy: Considero que es cuestión de ego y demostrar a los ejecutivos de las demás compañías que nos mantenemos en el mayor nivel.


    Alonso: Lo sé, las malditas apariencias que se deben mantener y que solo me quitan el tiempo, si pudiera deslindarme de todo eso mi trabajo no sería desgastante.  Por cierto, recuérdame enviar el smoking a la tintorería.


    Nancy: Si gusta traerlo aquí, yo me hago cargo.  Son las dos, debe acudir a su cita.


    Alonso: Si no fuera por ti, me volvería loco, no te quedes mucho tiempo, puedes comenzar con eso mañana.


    Tomo el portafolio con mis artículos diarios, además de un segundo portafolio un poco más robusto, para abandonar las instalaciones.


    Me encuentro con la ninfa prohibida esperando el elevador, la cual desaparece su sonrisa del rostro en cuanto se percata de mi presencia, verifico la hora en mi reloj de muñeca, ¿qué demonios hace esperando el ascensor a esta hora?


    En cuanto las puertas se separan frente a nosotros le doy el paso, y tengo que esperar a que el dichoso animal que trae sujeto por una correa se digne a avanzar animado por ella.  Lo cual es irritantemente ridículo, ¡esto es una empresa! Pero es la hija del jefe, así que no me queda más que detener las puertas con una mano para que no termine aplastando a la bola de pelos regordeta.


    Camila: ¿Saliendo temprano de la oficina?  (Pregunta con sarcasmo).


    Alonso: Acudo a una reunión de negocios y regreso.  ¿Y usted?


    Camila: No es de tu incumbencia, (arremete molesta). ¿Con quién es tu cita?


    Alonso: Información confidencial.


    Camila: No estás hablando con cualquier empleada.  (El timbre anuncia la apertura de las puertas, doy un paso al frente colocándome en la entrada anticipando que un importante número de personas lo esperan para subir, ya que es la hora de comida de los operativos).


    Alonso: Esperen el siguiente.  (Ordeno con gesto serio, los empleados asienten y una vez que las puertas se cierran giro para encontrar la mirada aliviada y el cachorro entre sus brazos).


    Camila: No era necesario que hicieras eso.


    Alonso: ¿Segura? (No responde). Bien, dejaré entrar al siguiente grupo.  (Baja la mirada acariciando al perro, percibo su ansiedad acrecentarse a cada segundo, el timbre detiene su respiración.  Al separarse las puertas me basta con negar con la cabeza para que los empleados se abstengan de entrar, si fuera cualquier otra chica hubiera hecho que se tragara su arrogancia, pero Camila tiene algo que me impide comportarme como un patán, es demasiado dulce.  Levanta la mirada buscando la mía agradeciéndome en silencio.  Niego la entrada un par de ocasiones más).


    Camila: No puedes hacer eso en cada piso.


    Alonso: De hecho sí puedo, o ¿prefiere que bajemos por las escaleras?  (Asiente ruborizada, al resonar el siguiente timbrazo la tomo del brazo y los trabajadores nos abren paso para salir del ascensor, la guío hasta la puerta de las escaleras por la cual bajan solo unos cuantos empleados, donde su respiración recobra la normalidad).


    Camila: Te lo agradezco.  (Manifiesta apenada).


    Alonso: De nada.  (Me deleito con el rubor de sus mejillas, es encantadora, no importa cuánto se esfuerce en ser odiosa, no consigue mi fastidio.  Le quito el portafolio de las manos). Son muchos pisos, ¿comenzamos?  (Al llegar al sótano hago un esfuerzo sobrehumano para no soltar una carcajada en cuanto vislumbro el ridículo auto rosa).


    Camila: He sido muy grosera, no deberías ser tan amable conmigo.  (Añade en forma de disculpa con la mirada baja, una vez que deposita el perro en el asiento del copiloto, levanto su rostro desde la barbilla para llenarme con sus perfectas facciones).


    Alonso: En eso estamos de acuerdo. (Declaro con una media sonrisa, con los labios hormigueando por las ganas de saborear los suyos, ¡qué ganas de invitarla a salir!, de tenerla solo para mí, pero mi instinto de supervivencia me recuerda que la bella dama que tengo enfrente es Camila Zambrano, la hija del viejo).  Buenas tardes señorita Zambrano.


    Me despido con la pose de ejecutivo severo que generalmente mantengo.


     


    

      [image: Imagen relacionada]

    


     


    Mis informantes me aseguraron que Federico Carmona ha estado evadiendo impuestos, con la ayuda de algunos mandos medios del SAT (Servicio de Administración Tributaria), por lo que he solicitado una reunión con el delegado del estado.  Me gusta atender los negocios contundentemente, sin andar por las ramas, pero este tipo de sujetos siempre acostumbran a disfrazar los negocios con una reunión social, por lo que programé la reunión en un restaurante que ya tengo perfectamente estudiado.


    Delegado: ¡Alonso, qué gusto verte! (Estrechamos las manos antes de tomar asiento, el mesero se apresura a ofrecerme algo de beber).


    Alonso: Así estoy bien, no voy a quedarme mucho tiempo.


    Delegado: Tú siempre tan directo.


    Alonso: Lo lamento, tengo una agenda muy apretada.  (Coloco el portafolio sobre la mesa, dedicando una mirada a sus guardaespaldas, a lo que el delegado les pide se retiren para hablar en privado).


    Delegado: ¿En qué puedo ayudarte? (Extraigo del portafolio un fólder con los datos, cuentas bancarias, y propiedades de Federico Carmona).


    Alonso: Necesito que ese ciudadano cumpla con sus obligaciones tributarias.


    Delegado: ¿Qué tan a fondo necesitas la investigación?  (Giro el portafolio para que pueda ver los fajos de billetes en su interior).


    Alonso: Quiero hasta las deudas que tenía su abuelita con la tienda de la esquina.  Una vez que tengas la información, envíala a este correo, (Le deslizo una tarjeta con un e-mail anotado).  No quiero que muevas un solo dedo, hasta que yo te dé la orden.  (Me levanto de la mesa dando por terminada la reunión).


    Delegado: ¿Tu orden? (Pregunta inconforme).


    Alonso: Si tienes algún problema con eso, puedo llevarme ese portafolio directamente con el secretario de Hacienda.


    Delegado: Al secretario no le bastará esta suma.


    Alonso: ¿Crees que tengo problemas con triplicarlo?, evítame perder mi tiempo en trasladarme a la Ciudad de México para solicitar esa información y tu cabeza.  (Suelta una risa nerviosa).


    Delegado: Estaba bromeando muchacho, estás muy tenso, yo soy un hombre pacífico y de negocios, pero con estas cantidades en las manos, si me permites un consejo. (Cierra el portafolio y lo baja a un lado de sus pies, aceptándolo).  Deberías traer protección contigo.


    Alonso: Gracias por el consejo, yo también soy un hombre de negocios.  (Dedico una mirada a la ventana, desde donde se aprecia una camioneta negra polarizada).  Uno muy precavido. 


    Delegado: Ya veo… (Comenta al darse cuenta que lo tienen en la mira). Afortunadamente somos personas racionales, salúdame a Leonardo.  (Se despide estrechándome la mano con una sonrisa forzada).


    Alonso: De tu parte, un gusto hacer negocios contigo.


    Doy algunas vueltas sin sentido para asegurarme que nadie me sigue, con la escolta tras de mí, una vez que estoy a punto de entrar a las oficinas, les llamo por teléfono para pedirles que regresen a sus puestos acostumbrados, resguardando el perímetro del edificio. 
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    “El arte no es lo que ves, sino lo que haces que otros vean.”


    Edgar Degas


     


    Luna


    Me siento un tanto culpable por levantarme de la cama hasta después del mediodía, Alonso nunca permitió que lo hiciera y cuando se fue de casa, mi madre tampoco lo consintió, así que estoy acostumbrada a levantarme por muy tarde a las diez de la mañana, pero estas desveladas con Damián lo ameritan, aunque no consigo aguantarle el paso, siempre termino con mucho esfuerzo en los brazos de Morfeo alrededor de las cuatro de la mañana, pero él no se detiene, seguramente abandona el estudio después de la aparición del astro rey.


    Me encuentro en la misma posición de los últimos tres días, pero me pide que descanse, por lo que aprovecho para estirar la espalda.  Lo observo quitar el lienzo en el que está trabajando del caballete, para colocarlo sobre otro y cubrirlo con una tela oscura, ¿qué está haciendo? Toma uno nuevo para colocarlo sobre el caballete en el que ha estado trabajando.


    Luna: ¿Ya terminaste? (Pregunto emocionada).


    Damián: No, aún no.  (Responde sin prestarme mucha atención, concentrado en cambiar las pinturas en su carro de trabajo, además de los pinceles y paleta de colores).


    Luna: ¿Entonces?


    Damián: Comenzaré otro, con tu misma posición, pero en otro estilo, otra técnica y otros tonos.


    Luna: No he visto eso en tu trabajo antes.


    Damián: Se me acaba de ocurrir.


    Agrega levantando los hombros con un gesto divertido.  Suena interesante, todos los sonidos que emiten los apetecibles labios son interesantes o divertidos.
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    Camila


    Había planeado para nuestra reunión sacarlo de sus casillas, provocarlo para que hiciera o dijera alguna estupidez, como me lo habían encomendado, pero después de cómo se comportó ayer conmigo, es imposible, no tengo cara para eso.


    Al entrar a la sala de juntas, ambos caballeros se levantan para recibirme.


    Camila: Lamento la tardanza.


    Adrián: No te preocupes, las damas siempre tienen un rango indefinido de tolerancia en la puntualidad de las citas.


    Alonso: Eso posiblemente sea aceptable en las citas sociales, no en las reuniones laborales, para futuras juntas le pido sea puntual señorita Zambrano.  Comencemos.  (Me reprende con el gesto duro de Michael Corleone estampado en el rostro, ¡fueron solo cinco minutos! ¿Qué le pasa?  Iniciamos exponiéndole los puntos que Adrián y yo ya habíamos intercambiado.  El año pasado fueron poco más de mil doscientos invitados, los cuales pretendemos repetir).  Del personal de la compañía, no hay problema, necesito revisar el listado de los invitados externos.  (Le entrego un par de hojas con los nombres).


    Camila: ¿Qué haces? (Inquiero molesta al ver que tacha algunos nombres).


    Alonso: Esas personas ya no ocupan los puestos políticos o ejecutivos por los cuales se les invitó a la gala, investiguen los nombres de los que ahora ocupan sus lugares y sustitúyanlos, también necesito que incluyan a estas personas.  (Nos entrega una pequeña lista).


    Adrián: Claro, nos encargamos de eso inmediatamente.


    Camila: ¿Quiénes son esas personas?


    Alonso: Compromisos sociales.


    Camila: La gala no es para tus compromisos.  (Lo reto). 


    Alonso: Los compromisos son de su padre, no míos.  ¿Qué más tenemos? (¡Genial!, justo cuando vengo en son de paz, se comporta como el idiota mandón que es, pero confirmaré esa información con papá).


    Camila: Cambiaremos el salón, este es más elegante, además el precio es muy similar.  (Le entrego un par de fotografías del salón).


    Alonso: Lo conozco, estoy de acuerdo, la diferencia es mínima. ¿Qué más?  (Parece que quiere acabar con nuestra junta cuanto antes, al menos este punto me lo dio por bueno, continuamos exponiendo cada cambio, para mi sorpresa, pese al mal semblante, en la gran mayoría está de acuerdo).


    Camila: Ya solo me falta revisar los proveedores florales y listo, es todo.


    Adrián: No creo que eso sea necesario, utilizamos el mismo desde hace algunos años. (Le dedica una mirada incómoda a Michael Corleone, el cual no cambia el gesto).


    Camila: ¿Hay algún motivo en especial? 


    Alonso: La florería de mi madre es quien siempre se encarga de los eventos de la compañía dentro de la ciudad, pero usted es libre de cotizar con cualquier proveedor.


    Camila: Claro que lo haré, lo que han hecho con eso se llama… (Me interrumpe con tono severo).


    Alonso: Mi relación familiar nunca ha influido en esa decisión, ella ha mejorado cualquier cotización, pero si encuentra un mejor precio y calidad, puede cambiarlo.  Si ya no hay nada más qué tratar, me retiro, ¡a trabajar! Que aún tienen varios pendientes, todo eso ya debería estar cubierto, la gala está a la vuelta de la esquina y está por demás decir, que todo tiene que lucir impecable, buen día.  (Abandona la sala de juntas sin esperar respuesta, es un imbécil arrogante).


    Camila: ¿Es verdad lo de la florería o se le ha dado preferencia solo porque es su madre?


    Adrián: La verdad es que la señora siempre ha hecho un excelente trabajo a muy buen precio, creo que buscar a otro proveedor será una pérdida de tiempo.


    Camila: Ya lo veremos…


     


    [image: Imagen relacionada]


    Damián


    Se encuentra posando, en la misma posición que los últimos días, deposito el pincel y la paleta de colores en mi carro de trabajo para acercarme a la bella musa que me ha mantenido cautivado desde que apareció en mi vida.


    Damián: Ahora necesito deshacerme de esto.  (Anuncio tomando el nudo que descansa sobre su hombro, por lo que baja las manos perdiendo la postura).


    Luna: Creí que me estabas pintando con ella.


    Damián: Te cubrí para que te sintieras cómoda, pero ya llegué en ambas pinturas a la parte en que necesito descubrirte, como te dije en un principio, te quiero desnuda.  (Asiente lentamente con las pupilas fijas en mis ojos, me deshago del nudo dejando caer la tela a sus pies, y me es imposible resistir las ganas de bajar la mirada.  La divinidad pierde valor frente a su imagen, los aterciopelados senos complementan a la perfección la esclavizadora femineidad, la música ha enmudecido o quizás es su figura que ha robado la atención de todos mis sentidos. Deslizo las manos por su talle al tiempo que rozo con la nariz su cuello y desciendo entre sus senos, mordiéndome el labio para reprimir el deseo de saborear las puntas erguidas que aclaman mi atención.  Susurra mi nombre con una súplica implícita para que me detenga, deseando con todo su cuerpo que no pare). ¡Shhhhh! (Inhalo la fragancia de su piel, con una rodilla al piso honrando a la más bella de las musas, las yemas de mis dedos cabalgan hasta sus caderas y me obligo a levantarme antes de que mis labios toquen el vello que finamente corona a los inexplorados pliegues, sabiendo que de ser así, la lava que recorre mis venas terminará por calcinar al artista).  ¡Posa para mí!


    Demando con voz áspera, intentando ignorar las palpitaciones en el hierro que se ha formado bajo mis pantalones, obedece después de un par de parpadeos y vuelvo a mi sitio tras el lienzo, controlando mis instintos y dejando fluir el manantial de sensaciones que me ha provocado a través del pincel...
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    Mi bella Luna se encuentra resplandeciente, como un día cálido y soleado, pintando frente a mí, al tiempo que yo le doy los últimos toques a ambas obras realizadas en su honor.


    Damián: ¿Te gustaría salir?


    Luna: ¿Ahora? (Asiento), creí que no te separarías de esos lienzos hasta terminarlos.


    Damián: Están listos.


    Luna: ¿Ya puedo verlos? (Pregunta entusiasmada).


    Damián: Preferiría mostrártelos a nuestro regreso, además tú te encargarás de barnizarlas.


    Luna: ¿Yo?, nunca he barnizado uno.


    Damián: Excelente, será tu segunda lección, barnizarás este par y algunas más que tengo allá guardadas, son al óleo y ya cumplieron más de seis meses, así que ya están listas.  Pero primero hay que divertirnos un poco, nos lo merecemos después de una semana muy productiva de trabajo, ¡andando! 


    Al salir de casa encuentro su mano de manera natural y comenzamos a caminar rumbo al teatro Juárez en el centro de la ciudad.


    Luna: ¿A dónde vamos?


    Damián: Tienes varios días aquí, necesitas conocer las tradicionales callejoneadas, es el recorrido que dan los chicos de las estudiantinas, son divertidas, te gustará.


    Luna: Ya había escuchado de ellas, también quiero conocer el museo de las momias.


    Damián: Mmmm no creo que sea buena idea.


    Luna: ¿Por qué no?


    Damián: Solo son momias, no hay nada interesante en ellas.


     


    Luna


    Hay muchos turistas disfrutando de la fresca noche, el pueblo se encuentra iluminado con faroles, dándole un toque romántico a las antiguas fachadas y calles empedradas.  Llegamos a un gran parque repleto de frondosos árboles con restaurantes bar a su alrededor y un par de mariachis tocando las canciones que los comensales solicitan.  El ambiente es bohemio, relajado y divertido.  Llaman mi atención los chicos disfrazados con elegantes uniformes aterciopelados, Damián me explica que son los trajes que utilizan las estudiantinas, los cuales ofrecen los recorridos llamados callejoneadas.


    Nos sentamos frente al teatro, donde un grupo de ellos comienzan dándonos la bienvenida a la ciudad y presentan a sus compañeros, los cuales portan algún instrumento; bajos, guitarra sexta, mandolinas, acordeón, incluso panderos y maracas.


    Comenzamos el recorrido tras el grupo de músicos que nos exhorta a aplaudir al ritmo de la canción que van tocando, en un principio observo a los turistas disfrutar del divertido ambiente que se forma, solo como una espectadora, pero Damián comienza a aplaudir y cantar incluso más animado que ellos, como si nunca hubiera vivido la experiencia, lo que termina por contagiarme.  En la primera parada nos explican que Guanajuato tiene 3,600 callejones, pero solo visitaremos siete, nos cuentan la leyenda del Pípila, ya que desde este punto se puede observar su monumento y tras un par de chistoretes continuamos el recorrido.


    En la siguiente parada nos dividen a hombres y mujeres, cantamos con una coreografía simple pero divertida que nos muestran los chicos de la estudiantina, unos frente a otros.  La buena vibra prevalece en todos los que formamos parte de esta aventura, de alguna forma me siento tonta, pero no me importa,  busco con la mirada al artista que me ha traído a este mágico pueblo, la sonrisa en su rostro ilumina su enigmática mirada.  Canta a todo pulmón, se está divirtiendo tanto o más que cualquiera y es fascinante verlo derramar esa energía tras las decenas de  horas en que ha mantenido una profunda concentración tras el lienzo.


    Los caballeros desaparecen por un callejón distinto al que nos llevan a las damas y en cierto punto reaparecen con una rosa en la mano, dedicándonos una serenata después que uno de los chicos del grupo explica que toda mujer merece tener una, al menos, una vez en su vida, nunca lo había pensado, pero es verdad, no hay nada más romántico que una serenata.  Por alguna extraña razón, la escena me conmueve provocando que la imagen frente a mí se torne borrosa al sentir a Damián cantarme con tanta intensidad y el resto de los presentes desaparece, por un instante somos solo él y yo...


    Al terminar la melodía, los chicos buscan a sus parejas, mi maestro se acerca a paso lento y con una reverencia me entrega la rosa, estoy embelesada con su imagen y no soy consciente del momento en que el calor de sus labios me eleva a un lugar del que no quiero volver.


    Desde ese momento continuamos el recorrido prácticamente abrazados, contagiándome de su energía y envolviéndome con su diversión y ternura.


    La estudiantina anuncia que estamos por finalizar el recorrido y uno de los chicos sube a un balcón para contarnos la famosa “Leyenda del callejón del beso”, la cual a pesar de ser algo trágica, la narran de forma cómica:


    Doña Carmen conoce a Don Luis, un humilde minero con el que se veía en un templo cercano a su hogar a escondidas de su padre.  Un día el joven minero cortejaba a la hermosa doncella ofreciéndole agua bendita de sus manos, y fue descubierta.


    Su padre la encerró en su casa y la amenazó con casarla en España con un viejo y rico noble, con el que además, acrecentaría su mermada fortuna.


    La bella y sumisa doncella, triste vivió su encierro al lado de su muy querida dama de compañía, doña Brígida.


    El joven enamorado no supo en un principio qué hacer ya que no le era permitido hablar con su amada, pero al pasar cerca de su casa, notó que la ventana de la recámara daba exactamente a la ventana de la casa vecina, y estaban a escasos centímetros de distancia.


    Se abría la posibilidad de poder estar en contacto con su amante si compraba aquella casa vecina.


    Sugirió al dueño de aquella casa, un precio para comprarla, pero recibió constantes negativas hasta fijarlo en un costo tan alto que tuvo que dar todo su patrimonio de años a cambio.


    El precio valió la pena cuando al asomarse por la ventana y extender su mano pudo tocar con sus nudillos la ventana del cuarto de su amada.


    Doña Carmen y él no hicieron más que jurarse amor eterno y planear cómo se verían todas las noches a través de esos balcones tan cercanos.


    Cuando más abstraídos se encontraban los amantes, arropados en un cálido beso, del fondo de la pieza se escucharon frases violentas.


    Era el padre de doña Carmen reprendiendo a Brígida, quien se jugaba la vida por impedir que su amo entrara a la habitación de su señora.


    El padre arrojó a la protectora de doña Carmen y al ver cómo su hija se besaba con ese miserable minero, con una daga en la mano y de un solo golpe, la clavó en el pecho de su hija.


    Don Luis enmudeció de espanto… la mano de doña Carmen seguía entre las suyas, pero cada vez más fría y sin movimiento.


    Ante lo inevitable, don Luis dejó un tierno beso sobre aquella mano tersa y pálida, ya sin vida…  El joven no pudo soportar vivir sin su amada Carmen y desesperado se suicidó, tirándose desde el brocal del tiro principal de la mina de la valenciana.


     


    Bajamos por el estrecho callejón al final del grupo, y al llegar al escalón indicado, me toma de la mejilla para darme el obligado beso, el cual según la leyenda augura felicidad para los amantes.


    La experiencia de la callejoneada ha sido no solo mágica, también refrescante y novedosa.


    Damián: ¿Y bien? ¿Te gustó?


    Luna: Mucho, ya quiero repetirlo.


    Damián: Podemos venir cuando gustes, los fines de semana nunca faltan y las canciones y bromas de cada estudiantina son diferentes, por lo que no importa si ya la tomaste una vez, siempre parece algo nuevo, a mí me divierte mucho.


    Acordamos volver a tomar el recorrido en otra ocasión, pero ya que la caminata ha sido larga, es hora de regresar a casa, porque aún falta darle el último toque al par de obras que muero de ganas por descubrir.


    Damián: Ve y ponte cómoda, te espero en el Parnaso.  (Me pide con voz grave al llegar a casa, por lo que me despojo de la ropa y me coloco la pijama.  Al llegar al estudio me recibe con una copa de vino, su mirada ha perdido la diversión de hace unos minutos y se ha transformado en llamas grisáceas que me impiden pensar con claridad). Brindemos. (Añade chocando su copa con la mía).


    Luna: Por tu nueva colección.


    Damián: Por la musa que la está inspirando.  (Damos un sorbo al vino).  ¿Estás lista? 


    Asiento al ver que toma de una orilla la tela que cubre el par de lienzos, los descubre frente a mis ojos y las imágenes me roban el aliento, no puedo decidir a cuál de las dos observar a detalle, así que permanezco admirándolas a ambas en un todo por unos instantes, siendo completamente diferentes entre sí, una envuelta en obscuridad, la otra flotando en un profundo blanco.


    Me acerco con cautela, como si mi cercanía pudiera estropear tan bellas creaciones, el misterio de la oscura me atrae primero, está compuesta por relieves desiguales que atrapan los sentidos, la perfecta silueta plasmada en el lienzo no parece ser la mía, está repleta de poesía en cada trazo, mis facciones se encuentran iluminadas por una divinidad que solo su mano es capaz de lograr, cada detalle, cada pestaña, cada sombra son irreales, la oscuridad que la envuelve en unos puntos es profunda y en otras difuminada por capas de luz que no terminan de resplandecer, el cabello son trazos irregulares de colores, con un tipo de pintura inflable que no conocía, toda la imagen es absorbente pero queda una pequeña parte en blanco que llama mi atención, el espacio que se forma entre mi rostro y mis brazos.


    Luna: ¿Por qué esa parte permanece en blanco?


    Damián: Porque has logrado protegerte.


    Luna: De la oscuridad…


    Damián: ¡De mí!


    Luna: Tú no eres oscuridad. (Aseguro confundida con su afirmación).


    Damián: Es tu luz la que no te deja verlo.


    Me desconcierta por un instante, pero no, Damián es arte, no hay palabra que lo defina mejor.  Doy un paso hacia la segunda pintura, mi silueta está plasmada con la misma divinidad que la primera, pero con una ligera sonrisa de la cual nace el cambio de toda la obra; de mi cuerpo nacen un tipo de hojas en diferentes tonalidades verdes, el fondo es blanco, mi cabello es una figura puntiaguda escarlata con espirales blancas y el lienzo en su totalidad está salpicado de diminutas gotas carmín.


    Luna: Está lleno de vida.


    Damián: No tanta como tú… espero te complazcan.


    Luna: ¡Son preciosas!


    Damián: Con ellas damos por comenzada la colección del siguiente año.


    Luna: ¿Qué barniz quieres que utilice para ellas?
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    Obras realizadas por la autora Claudia A. Pérez R. con técnica mixta en 2019.


     


     


    Damián


    Pensaba solo pasar el rato con una copa, pero parece deseosa por barnizar los cuadros, así que complazcamos a la doncella.


    Damián: Toma del estante uno brillante, lo utilizarás para el obscuro y uno opaco para el claro, además de un pincel ancho.  (Su andar refleja su entusiasmo, lo que me provoca una sonrisa.  No soy un jodido maestro, nunca he compartido nada de lo que el tiempo y la práctica me han mostrado, no tengo idea de cómo hacerlo, pero sin duda, Luna vale la pena intentarlo).  Comienza por los costados.  (Me paro tras de ella percibiendo su nerviosismo al tomar el pincel, por lo que sostengo su mano antes de que toque el lienzo).  Respira, el trazo debe ser firme, es algo muy sencillo, no hay forma de que lo arruines, solo hazlo.


    Susurro a su oído al tiempo que las yemas de mis dedos se deslizan por su brazo hasta llegar a su hombro, del cual aparto las ondas castañas y bajo la tela que me impide apreciar la delicada piel.  Su respiración se detiene al depositar un suave beso, desatando al bestial amante que había logrado dominar.  Mi nombre se escapa de sus labios rogando por mis caricias, mis caderas responden pegándose a su cuerpo, el placer de su contacto contra mi dureza solo acrecienta la desesperación por poseer a tan divina doncella.  Su pulso se desata, me deshago de la copa que mantenía en mano para aprisionar su cintura y proseguir con los besos por su cuello, ¡jadea! Y esa exclamación de placer parece escocer mis venas al enardecerlas, giro su cuerpo con un brusco movimiento, el sordo sonido del pincel al golpear el suelo transforma el ambiente artístico en uno erótico sediento de necesidad sexual.  Robo el aliento de la musa sin réplica alguna, cede a nuestros deseos carnales, permitiéndome recorrer su talle vibrante.  La despojo de la blusa, al tiempo que la dirijo al puff para depositar a la sublime musa bajo mi cuerpo, abriéndome paso entre sus piernas.


     


    Luna


    Al sentir su hombría entre los muslos, un deseo imperioso por darle acceso a cada rincón de mi ser cargado de temor me regresa a la realidad.  Estoy envuelta en un universo en que impera la magia, los sueños, los sentidos, donde me puedo expresar con la pasión en los dedos, con un hombre que entiende mi necesidad y posiblemente viva con más hambre que yo por transmitir a través del pincel lo que su mente no sabe descifrar, ¡Damián!, el hombre, el maestro, el artista, Apolo, el dios que transforma las noches en días…


    Me tiene a su merced, sujetando mis caderas con ferocidad, sus pupilas dilatadas no me ven, me encienden enrojeciendo la piel de mi cuello con la incipiente barba y dándole alivio al ardor con sus besos.


    Luna: Damián… yo…


    Damián: Has mantenido embriagados los sentidos del artista, y desatado la desesperación del amante.  (Gruñe arrastrando las palabras).


    Sus caricias forman llagas a su paso, grietas humeantes que exterminan mi cordura liberando a la mujer…


     


    Damián


    Succiono con fervor la punta erguida, el ardor animal que me consume ha nublado la delicadeza que mi pecho desea profesarle, ¡jadea!, alentando las fuertes caricias que la despojan de cada maldito trozo de tela que me impide admirar su belleza, sentir la suavidad de su piel y respirar el deseo que emanan sus entrañas.


    Le arrebato a la casta doncella cualquier atisbo de pudor, vibra con cada roce, sedienta de caricias, muriendo agónicamente de inanición por mi hombría hinchada que delira enardecida por colonizar su interior. 


    Mis yemas se apoderan de cada gruta y valle que forma el paisaje femenino entre mis manos, desciendo por su vientre, ávido de su aroma, aspiro entre sus pliegues cual animal en celo, la sensible piel se encuentra iluminada por el licor de deseo que no puede ocultar.


     


    Luna


    La lujuria toma forma en sus ojos, en un segundo extrae de una orilla del puff un preservativo y se desprende de los jeans y bóxer de un solo tirón, me impresiona el esplendor de su hombría, erguida, imponente y arrogante, me estremezco por el tamaño cerrando las piernas instintivamente, en un parpadeo el preservativo está colocado sobre su piel y se deja caer sobre mí, abriéndose paso entre mis rodillas.


     


    Damián


    Susurra mi nombre sin aliento, el temor ha desterrado a la pasión en su mirada, rebelándome de golpe la bestialidad que estoy cometiendo y alcanzo a detener al animal que está a punto de embestirla.


    Damián: Shhhh… tranquila.  (Le pido acariciando su hombro, percibiendo la tensión en cada músculo de la delicada creatura).


    Luna: Yo… (Interrumpo la tímida voz despojando sus mejillas del sedoso cabello, alborotado por mi arrebato).


    Damián: Perdóname. (Suplico con un recorrido de castos besos por su rostro).  Nunca he sido un amante dulce y me dejé llevar por el deseo que despertaste desde que apareciste temerosa, al bajar de ese auto con la maleta colorida.


    Luna: ¿Me viste desde ese momento?


    Damián: Te admiré, seguí tus pasos y no he dejado de contemplarte desde entonces.  (Elevo la cadera y descanso mi dureza urgida por su contacto en el punto exacto que sé lo necesita, recorro su talle con una mano y me avergüenzo al percatarme del enrojecimiento alrededor de las puntas hinchadas en su pecho).  ¡Perdóname!, la más fascinante de las musas no merece ser poseída por un salvaje, mereces las más sublimes de las caricias, y es lo que voy a darte, aunque sé que no soy digno de la bendición de tocarte.  (Su cuerpo se relaja, recibiendo mis atenciones con los párpados cerrados, me balanceo acariciando su sexo con el mío, mitigando a cuentagotas la sed infernal de nuestra carne).  ¡Mírame! (Demando rompiendo dolorosamente el íntimo contacto para bajar por su piel entre besos y suaves succiones). Quiero que perdure este instante en tu memoria, en que el resplandor de la Luna ha deslumbrado a Apolo arrebatándole su deidad, ensordeciendo su poder, quedando a merced de tus deseos, para proclamarse a tus pies como el más ferviente admirador de tan sublime belleza. (Sus muslos se han relajado por completo y la resplandeciente piel sonrojada entre ellos me invita a probarla; la beso, la acaricio, me deleito con el placer hecho néctar, se eleva en deliciosos jadeos la musa, la luna, la doncella… enloqueciendo el entorno, absorbiendo mi mente, alentándome a trazar infinidad de pinceladas con la lengua entre sus pliegues, hasta que sus caderas exigen más y sus manos halan mi cabello).


    Luna: Hazlo…  (Ruega cuando nuestras miradas se encuentran en este mar de pasión, acudo al llamado de sus labios colocándome en la antesala del edén, empujo con delicadeza, la misma con la que la punta del grafito tocó la hoja al esbozar su rostro en decenas de ocasiones.  Sus facciones se contraen antes de perderse en mi pecho, sus uñas se entierran en mi espalda al tiempo que se tensa por completo y tengo que contenerme para no hundirme por completo).


    Damián: ¿Estás bien? (Pregunto entre dientes, preocupado y refrenando el ardor que parece consumir mis entrañas, no responde, busco su mirada y la encuentro intentando disimular la dolorosa invasión que le provoco).


    Luna: No te detengas.


    Damián: ¿Detenerme?, juro que ni el mismo Zeus podría detenerme.  (Respondo abducido por su encanto.  Empuja las caderas, pero no lo suficiente para romper la barrera que impide la unión de nuestros cuerpos). Tranquila, tenemos toda la noche…


    Me pierdo en el interior de su boca, nuestras lenguas danzan en un tango clásico, sereno y sensual, un vapor es expulsado por nuestros poros al incrementarse la temperatura de nuestra piel y absorbo el fuerte quejido que exhala al empujar con mayor poder sus caderas, gruño en su boca y aprisiono su cuerpo ante el electrificante placer que me recorre la médula por la opresión que me rodea.  Separo los párpados para asegurarme de que las sensaciones son reales, que es el calor de mi Calíope el que me envuelve). Ahora déjame a mí. (Asiente abriendo por completo las puertas del Olimpo para un ordinario ladrón que ha hurtado su pureza, la casta doncella se aleja entre jadeos y caricias, desapareciendo entre las redes de un pobre artista, que no la merece, y que aun sabiéndolo, se ha apoderado de ella, para no dejarla ir hasta el final de los tiempos.  Me entierro a paso lento contemplando el florecer de la mujer, y aun en mi delirio, refreno a la bestia que brama por atravesarla, sustituyendo esos instintos por las del virtuoso creador de mágicas obras que el mundo cree que soy.  Nuestras caderas forman una coreografía sensual, cinco de mis yemas recorren una de las piernas que me rodea hasta alcanzar el perfecto trasero que levanto para proporcionarle mayor placer sin necesidad de hundirme por completo, su cuerpo reacciona a mi movimiento, se tensa aumentando el ritmo de sus caderas, inhalo y me controlo para no dejarme llevar por la lujuria que lucha por destruir el poco autocontrol que aún conservo.  La nota musical que exhala al llegar al clímax me eriza los sentidos y juro que es la más divina imagen que he tenido frente a mis pecaminosas pupilas.  Desato parte de las cadenas que controlan a la bestia.  Sus jadeos, la piel aterciopelada por el carnal sudor y las convulsiones de sus paredes succionándome me catapultan hasta el punto más alto de la gloria, con la mirada clavada en su imagen, desembocando en ella el elixir de la pasión que había mantenido enterrada desde hacía varios días en que comencé a plasmarla.


    Recupero el aliento ante las pupilas hechizadas de la resplandeciente Luna.


    Damián: ¿Estás bien? (Pregunto al salir de ella sin la delicadeza que merecía y percibir las contracciones en su rostro por el dolor de mi abandono, asiente bajando la mirada y regreso a sus labios para depositar un casto beso entes de levantarme para deshacerme del preservativo).  Ya regreso.  (Al arrancarlo de mi piel me percato de la mancha de sangre, ni siquiera había pensado en eso, quizás debí llevarla a su cama y no arrebatarle la virginidad aquí, donde decenas han retozado en mis brazos, ¡soy un puto animal!  Tomo un poco de papel y al salir del cuarto de baño tomo la manta que descansaba en el sofá para cubrirnos con ella).  ¿Lo necesitas? (Pregunto al tiempo que le ofrezco el papel, asiente avergonzada, noto una pequeña mancha carmesí entre sus piernas, lo cual es nuevo, igual que un atisbo de culpa, el instinto animal por protegerla y una gratitud infinita.  Extiendo la manta observando cómo se asea apenada).  Tranquila, esto también es nuevo para mí.


    Luna: No lo creo.  (Asegura con una sonrisa tímida).


    Damián: ¿Por qué habría de mentirte?, ya te cogí.  (Me observa por un instante, perturbada, antes de bajar la mirada mientras me meto bajo la frazada a su lado).  ¿Tan pronto he hecho que te arrepientas?


    Luna: No, no es eso. (Niega sin mucha convicción en las palabras, la tomo de la mejilla para guiar su mirada de regreso a la mía).


    Damián: Es la primera vez que tengo ganas de abrazar después de terminar, ¡ven acá!  (La aprisiono con fervor contra mi pecho, pero la conexión que había entre nosotros hace unos instantes ha perdido su brillo).  ¿Qué pasa? ¿Te duele? (Nunca estuve con una virgen antes, y si lo estuve, no lo recuerdo) ¿Prefieres que te lleve a tu habitación?


    Luna: No, estoy bien aquí, solo que… yo no le llamaría así.  (Detengo la caricia en su espalda, ¿de qué demonios habla?).


    Damián: ¿Así cómo?


    Luna: Coger. (Sentencia con frialdad, busco nuevamente su mirada ¡es cautivadora!).


    Damián: ¿Cómo le llamarías entonces? ¿Una obra de arte? (Sus pupilas me sonríen y uno nuestros labios antes de acunar nuevamente su rostro en mi pecho).
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    “El arte es la única cosa seria en este mundo.


    Y el artista es la única persona que jamás está seria.”


    Oscar Wilde


    Alonso


    Después de días interminables con una infinidad de asuntos por resolver, investigar, amenazar, estiras y aflojas con la ninfa prohibida, finalmente llegó el maldito día de la gala.


    El salón ha quedado impresionante, debo admitir que Camila y Adrián hicieron un gran trabajo, aunque fue una maldita pelea constante todo el mes.


    Saludo al par de parejas que se encuentran en la mesa que se nos ha asignado, un par de socios con sus respectivas esposas, comenzando una banal charla sobre lo mucho que ha prosperado la empresa y próximos proyectos.


    Adrián camina entre las mesas revisando que todo esté en orden, Camila debería estar supervisando cada detalle junto con él, pero la señorita seguramente debe estar saliendo del salón de belleza.


    Los invitados poco a poco arriban al salón; socios, ejecutivos, directivos, gerentes, asistentes, mandos medios y demás, colman el lugar.  Poco más de mil trecientas personas reunidas para festejar un año más del imperio Zambrano.


    Finalmente llega Camila, luce exquisita, no camina, flota con un elegante vestido de encaje negro en la parte de superior y rosa pastel en la vaporosa falda que apenas deja notar las zapatillas, luciendo sensual y dulce a la vez, acompañada del mismo imbécil con el que la vi salir hace unos días de la oficina, un huerco baboso que no merece sostener su brazo, es demasiada mujer para él.


    Saluda con una encantadora sonrisa a todos en la mesa a excepción de mí, por supuesto. 


    Poco después, Adrián se adueña del micrófono para dar la bienvenida a los invitados y pedir un aplauso para Leonardo junto con su flamante esposa, los cuales hacen su aparición en el lugar.  Llegan hasta el micrófono y el viejo agradece la presencia de todos los invitados y los exhorta a disfrutar de la velada que “Con tanto cariño han preparado”  ¿¡Cariño!? ¡Esto fue una maldita tortura!


    Después de saludar a varias personas que se cruzan en su camino, aterrizan en nuestra mesa, la señora de Zambrano luce espectacular con el vestido dorado entallado, si su intención era captar las miradas de todo el mundo, lo ha conseguido.


    Gina: Alonso, ¿otro año que vienes solo?  (Asiento con una sonrisa).


    Leonardo: Déjalo mujer, a Alonso le gusta mantener su vida privada muy privada.


    Antonio: Al menos te hubieras contratado una dama de compañía.  (Agrega burlón el amigo de Camila, ¿qué le pasa a este imbécil?, no nos conocemos para que se tome la libertad de hablarme así, la rubia se ríe junto con él, colmando mi paciencia).


    Alonso: Para mí, esto es un compromiso ejecutivo, vengo a verificar que los empleados hayan realizado adecuadamente su trabajo, por lo que debo felicitarla señorita Zambrano, la recepción ha quedado de excelente gusto. (Respondo sarcástico, resaltando la palabra empleados).


    Camila: Por supuesto.  (Las mejillas se le han enrojecido al captar perfectamente el mensaje en mis palabras).


    Gina: Quizás no necesita dama, sino caballero de compañía.  (Comenta ponzoñosa, queriendo dejarme en evidencia frente a los presentes, logrando que todas las miradas apunten hacia mí, esperando mi respuesta, pero en esta ocasión me resulta ridículo y absurdo el comentario).


    Alonso: No creo que nadie tenga dudas al respecto, ni creo necesario insultar egos, ni romper ilusiones.


    Objeto con arrogancia y una sonrisa triunfante, si algo he aprendido, es que nunca, ¡nunca! Se le debe atacar a Georgina de Zambrano, al menos  no frente a su esposo.


    La velada para los invitados transcurre perfecta, para mí, es un puto martirio soportando a Gina y al imbécil de Antonio, proponiendo toda la noche brindis por cualquier estupidez.  Pero terminada la cena, esperaré un tiempo prudente para retirarme.


    Como cada año, me niego a la invitación sutil a bailar de una mujer que ha venido a sentarse a mi lado una vez que me he quedado solo, ya que todas las parejas se encuentran en la pista.  Por lo que este sería el momento perfecto para desaparecer, pero al menos debo aguardar a que Leonardo regrese para despedirme de él.  


    Una vez que regresa a la mesa, me preparo para retirarme, pero el viejo se me adelanta.


    Leonardo: Necesito pedirte un favor, sé que generalmente te retiras temprano, pero esta noche necesito que te quedes a cuidar a mi niña, no confío en ese muchacho y Camila está bebiendo mucho.  (Me lleva el carajo).


    Alonso: Pensé que Antonio era amigo de su familia.


    Leonardo: Es hijo de una amiga de Gina, pero no me da buena espina, parece un jovencito irresponsable y al parecer no hace nada de su vida.


    Alonso: ¿Qué es lo que quieres que haga exactamente?


    Leonardo: Estoy consciente de que mi niña es adulta, solo asegúrate de que llegue a su destino consciente y completa.  Yo me retiro en un momento.  (¿¡Ahora me vio cara de niñera?!) 


    Alonso: ¿Tan temprano? (Inquiero extrañado, ya que siempre es de los últimos en retirarse).


    Leonardo: Tengo una reservación en un buen hotel, quiero darle la sorpresa a mi mujer, deberías hacer algo similar, pareces estresado.


    Alonso: Tomaré en cuenta tu recomendación.


    Respondo sardónico, sonríe y me da un par de palmadas en el hombro antes de retirarse con su esposa.


    Me entretengo un poco con el imbécil de Emilio y sus estúpidos mensajes, hizo acto de presencia en la recepción, pero se retiró en cuanto sirvieron el postre, para irse a una de sus muchas fiestas privadas, es de los pocos que se dan el lujo de desairar al viejo. 


    No soporto ver a Camila bebiendo y divirtiéndose con ese imbécil, sonriendo de oreja a oreja por las estupideces que le dice al oído, si de por si era una mala noche, con esto ha terminado de joderse.  Paso horas derramando bilis al contemplarla entre sus brazos sin poder evitarlo, por lo que salgo a tomar un poco de aire fresco logrando controlar mi temperamento.


    No me rompí la cabeza en la universidad para terminar de niñera, debería contratarle un guardaespaldas si lo que quiere es asegurarse de que la niñita termina cogiendo con cualquier pendejo por decisión propia y no por la obscena cantidad de alcohol que ha bebido, solo faltó que me pidiera le entregara condones en la puerta del cuarto.


    El humo de cigarrillo carcome mis fosas nasales, al buscar el origen, la encuentro compartiendo el maldito tabaco con el imbécil de Antonio al tiempo que la abraza por la cintura restregándose a su cuerpo, la sangre me hierve, si estaba que me llevaba el demonio, esto termina por enfurecerme.


    La hermosa sonrisa de la ninfa se ha opacado por los efectos del maldito alcohol, apenas y puede sostenerse en pie, la observé beber toda la noche pero nunca imaginé que terminaría en ese estado, es-es ¡Irritante! ¡Inaceptable!


    El idiota la deja un momento sola para pedirle a uno de los chicos del valet parking le traiga su auto y los puños me hierven de coraje al tener que presenciar cómo se la llevará y por supuesto no a su casa, ni de puta broma los voy a escoltar al maldito hotel.  Me acerco para solicitar mi vehículo, ella me dedica una mirada que no logro descifrar; de auxilio, cansancio, quizás de indiferencia o simplemente está demasiado borracha, no lo sé.  Al ver que aparece el auto deportivo y la toma de la mano para guiarla dentro de él, el cauteloso y distante ejecutivo se va a la mierda, capturo su brazo libre.


    Alonso: La señorita Zambrano no se retirará de aquí contigo.  (Sentencio decidido).


    Antonio: ¿Qué te pasa imbécil? ¡Suéltala!  (Ordena con los estragos del alcohol evidentes en la voz, me acerco a su rostro para que solo él pueda escucharme, conteniendo las ganas de partirle la cara).


    Alonso: No se te ocurra hacer un escándalo, si no quieres que estropee tu cara de niño bonito, ¡lárgate!  (Suelta a Camila para intentar empujarme, pero sostengo una de sus muñecas llevándola hacia su espalda con fuerza, lo guío al asiento del conductor pese a las absurdas amenazas y maldiciones que advierte y lo empujo dentro del auto).  Ahora desaparece.  (Estampo la puerta, observa un instante a Camila que se ha quedado muda y arranca quemando llanta como el perfecto cobarde y estúpido mocoso que es.  Guío a la rubia al asiento del copiloto de mi auto, esperando una rabieta o insultos que no llegan, le coloco el cinturón de seguridad y tomo mi lugar tras el volante para salir del estacionamiento).


    Camila: ¿Por qué hiciste eso?  (Pregunta serena a pesar del estado inconveniente en que se encuentra).


    Alonso: Está ebria.


    Camila: ¿Y?


    Alonso: No está en condiciones de decidir irse a pasar la noche con nadie.


    Camila: No soy una adolescente. (La observo un instante y aprieto el volante al darme cuenta que tiene razón, ella no se estaba negando, no tenía ningún derecho a interponerme, pero me importa una mierda, no lo iba a permitir).


    Alonso: Me queda claro.


    Camila: Y aun así, lo hiciste… ¿A dónde me llevas?


    Alonso: A su casa.


    Camila: No voy a llegar a mi casa así, no podré ni subir las escaleras.


    Alonso: La ayudaré a subirlas.


    Camila: ¡No quiero ir a mi casa!  (Alega elevando la voz, todos los borrachos son necios e intolerables, es una de las muchas cosas que detesto del maldito alcohol).


    Alonso: ¿A dónde quiere que la lleve?


    Camila: Llévame contigo.  (Suelto una pequeña risa por lo absurdo que eso suena, habría esperado cualquier respuesta, menos esa.  Se acerca con los ojos adormilados para terminar recargada en mi hombro, pero por un momento la idea es demasiado tentadora, ¡tonterías! Está borracha, jamás la tocaría así, no tendrá problema al llegar ebria a su casa, el viejo está en un hotel con su mujer, la ayudaré a llegar a su cama y la dejaré ahí.  Conduzco hacia su residencia).  ¡No quiero ir a casa! ¡No me voy a bajar! (Grita exasperándome, ¡genial! Lo único que me faltaba, ¡lidiar con una borracha!)


    Alonso: Bien, te llevaré a mi casa.


    Se acerca tranquilamente una vez conseguida la respuesta deseada, odio admitirlo pero a pesar de la hora, y el estado en que se encuentra, está preciosa.  Se recarga contra mi hombro y parece haberse quedado dormida contra mi brazo, ¡demonios! Un par de kilómetros antes de llegar a su casa, giro para dirigirme a mi apartamento, esto no es una buena idea, pero quizás sirva para darle una lección en la mañana.


    Al llegar al estacionamiento, continúa sin responder, se ha quedado completamente dormida, por lo que subo a mi apartamento con ella en brazos, embelesado por las hermosas facciones y  asqueado del maldito olor a tabaco y alcohol, una creatura tan hermosa no debería beber así ¡Carajo!


    La recuesto sobre la cama de la habitación de invitados, está inconsciente, no quiero imaginar lo que habría hecho el imbécil de Antonio teniéndola así, completamente a su merced.  Me siento a su lado contemplándola, ¿qué demonios tienes de especial Camila Zambrano, para haberte traído a mi casa?, acaricio su mejilla y la retiro inmediatamente al llegar a su cuello.  Le quito las enormes zapatillas y… La desvisto con cuidado, aunque no importaría si se me cayera al suelo, no se despertaría.


    Tiene la figura perfecta, las pantys de un fino encaje rosa pastel y la parte superior es un sostén color carne sin tirantes demasiado sugestivo, ¡demonios! Me siento como un maldito degenerado perdiéndome en sus curvas, endureciéndome como un adolescente con tan solo contemplarla, pero no puedo apartar la mirada, es demasiado perfecta.


    Tomo del buró un pijama que mi hermana dejó aquí hace algún tiempo, pero colocársela es demasiado complicado y no quiero seguir tocando su tersa piel sin su consentimiento, por lo que opto por dejarla sobre el buró, cuando despierte podrá colocárselo ella misma.


    Cubro con una sábana a la ninfa prohibida, para retirarme a mi habitación, pero su imagen no desaparece de mi mente…


     


    [image: Imagen relacionada]


     


    Me encuentro sacando las cosas del refrigerador para preparar el desayuno, cuando hace su aparición con el cabello un tanto revuelto y el pijama de mi hermana demasiado entallada a sus curvas.


    Camila: Buenos días.  (Saluda apenada con la mirada gacha y las mejillas sonrojadas, es justo ese gesto el que quería contemplar, ¿dónde quedó la arrogancia señorita Zambrano?).


    Alonso: Buenos días. (Respondo serio, se frota la sien al tiempo que se acerca a la barra desayunadora).


    Camila: ¿Tienes algo de beber?


    Alonso: ¿Agua, limonada, té helado o naranjada?


    Camila: ¿Un Clamato? (Pregunta queriendo sonar graciosa).


    Alonso: ¿Limonada o naranjada? (Repito seriamente).


    Camila: Naranjada está bien.  (Apenas tomarlo, bebe medio vaso de un solo golpe, se está muriendo de la cruda).


    Alonso: ¿Dolor de cabeza? (Asiente y extraigo de un cajón el frasco con pastillas, después de lavarme las manos parto una de ellas a la mitad y se la ofrezco).  Toma la mitad.  


    Camila: Me duele mucho la cabeza, la tomaré completa. (Cierro el puño antes de que logre sujetarla).


    Alonso: Solo tienes resaca, con la mitad será suficiente. (Me obsequia una mirada molesta).


    Camila: ¿Dónde quedó eso de señorita Zambrano?


    Alonso: En la oficina, esta es mi casa.  (Sentencio severamente).


    Camila: De acuerdo. (Abro la mano y finalmente la toma, continúo con lo que estaba haciendo, mientras ella toma asiento observándome).


    Alonso: ¿Quieres desayunar? (Asiente y preparo huevos revueltos con pechuga de pavo y pan tostado).


    Camila: ¿Así que sabes cocinar?


    Alonso: ¿Tú no?


    Camila: Un poco… en realidad no soy muy buena… Tu departamento es muy lindo, no me lo imaginaba así.  (Habla a mis espaldas con un nerviosismo en la voz que no le conocía, sonrío al disfrutarlo como el hijo de puta que soy).


    Alonso: ¿Habías imaginado mi apartamento?


    Camila: ¿Eehh?, no-es-es decir que no habría imaginado que fuera así, sino algo más… minimalista, en negro y blanco, no sé.  (Le sirvo el desayuno con un poco de guacamole con tomate, cebolla y cilantro picado, la observo un momento complacido de tenerla así, sin la armadura de la hija de papá, avergonzada y con poca ropa).  Es agradable, hasta tienes de esas flores raras y lindas.  (Señala con la mirada el jarrón que se encuentra en el centro del comedor, intentando ser agradable mientras yo no le pongo las cosas fáciles, con el gesto serio que acostumbro a mantener en la oficina).


    Alonso: Se llaman Ave del Paraíso, mi madre es quien se encarga de enviarlas.


    Camila: Claro, hizo un excelente trabajo en la gala, es una señora muy agradable.


    Alonso: ¿Hablaste con ella?


    Camila: La conocí ayer, al medio día, cuando fui a revisar el salón.


    Eso no me lo esperaba, creí que se había desentendido del evento dejándole el trabajo a Adrián, la juzgué mal.


     


    Camila


    Tiene el gesto impenetrable de Michael Corleone cincelado en el rostro, yo no debería estar aquí ¿En qué momento se me ocurrió? ¡Estúpidos whiskys!


    Camila: ¿Este pijama es de tu novia?  (Pregunto sin pensar, por la maldita curiosidad que me está consumiendo, levanta la mirada del plato, atravesándome la piel, inmiscuyéndose en las tuercas girando en mi cabeza).


    Alonso: No. (Responde cortante y vuelve la mirada a su desayuno, ¡excelente! Odiaría traer puesta la ropa de su novia).


    Camila: ¿Exnovia? (Insisto para quitarme la duda y entablar una conversación, esperando sentirme menos incómoda, levanta la vista nuevamente y tras pasarse el bocado responde).


    Alonso: No.  (¡Lo mato! Si le soy tan molesta no me hubiera traído a su apartamento, terminaré el plato y pediré un auto).  Es de mi hermana.  (Contesta tras un largo silencio, bueno, al menos ya alivió mi curiosidad).


    Camila: ¿Es mayor o menor que tú?


    Alonso: Menor, solo que a ella no se le ve así.


    Camila: Así ¿Cómo? (Pregunto coqueta, sabiendo que me queda demasiado entallada, las deslumbrantes esmeraldas recorren mis senos).


    Alonso: ¡Así! (Confirma con una ceja levantada, es la primera vez que me observa como hombre, no como el maldito implacable ejecutivo o con la cordialidad de la mano derecha de mi padre, provocándome una contracción involuntaria en los muslos).


    Camila: El desayuno ha estado muy rico, ¡gracias! (Lo elogio al terminar con la comida, moría de hambre.  Asiente mientras unta un poco de mermelada de mango al pan tostado).


    Alonso: ¿Gustas?  (Me ofrece la rebanada).


    Camila: No, gracias, estoy satisfecha, ya ha sido demasiada azúcar para un fin de semana.


    Alonso: Yo por eso me levanté temprano al gimnasio.


    Camila: ¿Qué hora es? Mi celular se quedó sin batería.


    Alonso: Las once.  (Creí que sería más tarde, después de todo lo que bebí, no creí levantarme hasta después del medio día).


    Camila: ¿Me prestas tu  teléfono para pedir un auto?


    Alonso: De ninguna manera, me doy una ducha y te llevo.


    Camila: ¿Y mi ropa?


    Alonso: La mandé a la tintorería, igual que al smoking, olían a cantina. (Asegura con un gesto de desagrado).


    Camila: No puedo salir así a la calle.  (Me levanto apuntándome a mí misma, noto el calor de sus pupilas sobre mi piel al recorrerla).


    Alonso: Debe haber más ropa de mi hermana en la habitación de huéspedes, puedes tomar lo que gustes, de todas formas te llevaré directo a tu casa, no te preocupes.  (Agrega con una pequeña sonrisa dibujada en el rostro).


    Camila: Si me queda igual que esta, no habrá mucha diferencia, a mi papá le va a dar un ataque si me ve así.


    Alonso: Tus padres no están en tu casa.


    Camila: ¿Cómo lo sabes?


    Alonso: Es mi trabajo.


    Comenta indiferente perdiéndose en el pasillo al tiempo que me deleito con los increíbles músculos que se adivinan bajo la playera blanca, el redondo trasero y las piernas marcadas.  Con los impecables trajes que siempre luce en la oficina, y he de agregar son de excelente buen gusto, se adivina un cuerpo de gladiador romano, pero comprobarlo es mucho mejor.


    Busco algo más de ropa en la habitación de huéspedes, pero es inútil, apenas y me cierra, su hermana debe ser muy delgada o ¡yo estoy engordando! ¡Ay no! Eso me pasa por no parar de comer chocolate, nieve y pastel… Me dejo caer sobre la cama con los ánimos por el suelo y un mundo de sueño…


     


    Separo los párpados ¡mierda! Me volví a dormir, ¿cuánto tiempo habrá pasado?  Salgo a buscarlo, pero el apartamento parece vacío, no hay un solo ruido, solo me queda asomarme a su habitación, ¿en dónde me vine a meter?, juro que no vuelvo a beber… tanto.


    Me acerco con cautela a su habitación, la puerta está abierta y pronuncio su nombre en un tono bajito, quizás esté dormido, se desveló y se levantó temprano, yo estaría muerta.


     Alonso: ¿Camila?, pasa. (Me pide con tono despreocupado, lo encuentro sentado en la cama, recargado en la cabecera, con la laptop en las piernas, un mechón oscuro le cae sobre la frente, por la falta de gel que siempre lo mantiene perfectamente en su lugar).


    Camila: Creo que me quedé dormida.  (Me disculpo y siento la sangre acumularse en mis mejillas, ¡trágame tierra!).


    Alonso: Sí, me aseguré que aún respiraras y te dejé descansar, ¿se te quitó el dolor de cabeza? 


    Camila: Sí, gracias.


    Alonso: Dame dos minutos y te llevo.


    Camila: Hay muy poca ropa de tu hermana y nada me quedó, ¿podrías prestarme una playera?, prometo devolvértela el lunes.


    Alonso: Toma lo que gustes.  (Señala con un gesto el cuarto vestidor y con toda la vergüenza del mundo atravieso su  habitación, la cual está impregnada a un aroma a canela mezclado con su perfume, esperaba que él me diera la prenda, pero sigue con la mirada en la pantalla, seguramente trabajando.  ¡Woow! Tiene un vestidor muy amplio, pierdo la mirada en los trajes de diseñador de excelente buen gusto perfectamente ordenados, la colección de corbatas es enorme y las mancuernillas ¡Dios! ¡Amo sus mancuernillas!, me encanta el toque elegante que le aporta, ¡concéntrate Camila!, encuentro el cajón de las playeras en la parte destinada a la ropa deportiva, obviamente todas me quedan enormes, así que da igual cuál me ponga.  Regreso a su habitación y finalmente voltea a verme). ¿Lista? (Asiento apenada, cierra la laptop y se pone en pie apagando un par de velas aromáticas sobre su buró, ahora sé de dónde provenía el olor a canela). Adelante. (Me da el paso y me quedo de piedra al darme cuenta que me encuentro descalza ¿o me voy descalza o me voy con zapatillas? Me pregunto mientras froto un pie sobre el otro).


     


    Alonso


    ¡Luce adorable!, es-es realmente encantadora, extraigo del cuarto vestidor unas sandalias para dejarlas a un lado de sus pies.


    Alonso: Sé que te quedarán enormes, pero es lo único que tengo.


    Camila: Están bien, como dijiste, es solo para subir al auto.


     


    Camila


    Tomo mi bolso y salgo de su apartamento sintiéndome la más ridícula del mundo mundial, solo espero que no suba nadie al ascensor  y que nadie me reconozca en el camino.


    En el trayecto a casa, siento la pesada mirada un par de ocasiones, me gusta, me gusta que me vea, pero no en estas fachas, Camila has tenido malas y ridículas ideas en la vida, pero juro que con esta rompiste tu propio récord.


    Camila: ¡¡Detente!! (Grito desesperada).


     


    Alonso


    Alonso: ¿Qué te pasa? (Pregunto bajando la velocidad).


    Camila: ¡Qué te detengas! (Me jala el volante para que me orille).


    Alonso: ¿Estás loca?, vas a provocar un maldito accidente.  (Me orillo con las luces intermitentes encendidas, apenas me detengo abre la puerta, por un momento creí que devolvería el estómago, pero se baja atravesando los tres carriles, esquivando los autos que le mientan la madre con el claxon, ¿está demente? ¿Qué demonios está haciendo? Bajo del auto para seguirla).  ¿A dónde demonios vas? (¡No puede ser!, se arrodilla a los pies de un pequeño perro callejero que está echado a la orilla de la avenida).  ¡No toques eso! Te va a morder. (Ordeno, observando con desagrado la maraña de pelo sucia y apestosa, pero como si le hubiera gritado al viento.  Le habla al animal como si lo conociera intentando tranquilizarlo ya que está temblando, no hay sangre por ningún lado, quizá solo fue golpeado y aventado por un auto, porque claramente no está bien, acerca su mano para que la olfatee, pero el pobre apenas tiene fuerza para moverse). ¿Qué haces Camila? ¡Vámonos!


    Camila: Tenemos que llevarlo a un veterinario, mira cómo está el pobre.  (Añade con la voz a punto de quebrarse).  No te preocupes, nosotros te vamos a cuidar, todo va a estar bien.  (Una vez que el perro no ha mostrado intención de agredirla le acaricia la cabeza).


    Alonso: Camila, esa cosa debe estar infestada de pulgas, deja de tocarlo y ni de puta broma lo voy a subir a mi auto.


    Camila: Claro que lo llevaremos.  (Se quita mi playera para envolver al pobre animal que se queja con el menor movimiento).  Lo siento, lo sé, sé que te duele, pero es por tu bien, lo prometo.  (¡Lo que me faltaba!).


    Alonso: No voy a subir a esa cosa apestosa a mi auto.


    Camila: Pues entonces vete, pediré raite, pero no lo voy a dejar aquí tirado como si fuera menos que basura, ignorando su dolor, fingiendo que no he visto a un pobre animal indefenso que necesita ayuda, como si no existiera, como si no estuviera respirando igual que tú y yo.


    Me encara con lágrimas en los ojos, indignada por mi respuesta, no puedo dejarla aquí, ¡demonios!, la tomo del brazo y cruzo con ella la avenida para regresar al auto.  Me indica en qué plaza comercial hay una veterinaria abierta y la observo de reojo camino a ella, no para de acariciar y consolar al animal, lo que me resulta un tanto repugnante, conmovedor, pero repugnante a la vez.


    Los animales no son lo mío, claro que tampoco estoy a favor de su maltrato, con que se mantengan alejados y en su mundo es suficiente. Nunca había visto una reacción así, quién diría que la hija de papi, la que me ha juzgado sin siquiera conocerme, tendría tanta compasión por un animal maloliente, de la bola de pelos regordeta que tiene por mascota lo entiendo, se puede decir que es linda, de raza pura y siempre parece recién bañado, ¿pero esta cosa?


    Apenas me estaciono, baja con el perro en brazos prácticamente corriendo con dificultad ya que mis sandalias le quedan enormes, la tomo del brazo y me percato que obviamente las personas a nuestro alrededor nos observan ¿y cómo no? El pequeño short apenas le cubre el suculento trasero.  Grita al veterinario por ayuda y rápidamente le explica cómo encontramos al animal, a la par que yo me quito la playera para ofrecérsela mientras esperamos a que el médico revise al cuadrúpedo.


    Camina de un lado a otro con los brazos cruzados, preocupada como si estuviera en la sala de espera de algún hospital aguardando la valoración de un familiar.  El veterinario no tarda demasiado, o al menos a mí no me lo parece, el diagnóstico; cadera dislocada, deshidratación severa y posibles infecciones, lo mejor que se puede hacer por el animal es dormirlo.


    Camila: ¿En verdad? ¿No hay nada que se pueda hacer por él?  (El joven niega).  ¿Puedo estar con él mientras lo duerme?


    Veterinario: Por supuesto.


    Me observa un instante antes de entrar con el médico y asiento queriéndole decir con la mirada que aquí la estaré esperando, continúo sin comprender esa preocupación, es la primera vez que lo ve, pero admito que tiene razón, cientos, quizá miles pasamos a un lado del animal sin siquiera notarlo y quien lo hizo, simplemente siguió su camino sin importarle en lo más mínimo el triste destino del animal.


    Aparece con la mirada baja abrazándose a sí misma realmente afectada.  Me acerco al veterinario para pagar la cuenta y me apresuro para regresar a su lado.


    Camila: Gracias, te lo devolveré el lunes. (Asegura en un susurro conteniéndose para no romper a llorar).


    Alonso: No es necesario, no te preocupes por eso.


    Camila: Debes creer que estoy loca o que es ridículo, pero… (La voz se le quiebra y se me parte el alma al verla así, frágil, sufriendo por una creatura desconocida y temblando a punto del llanto).


    Alonso: ¡Ven acá! (La estrecho contra mi pecho, las dolorosas cataratas se desbordan y abrazo su dolor como propio, provocándome ternura y una enorme necesidad de protegerla.  Froto su espalda consolando la pena e impotencia que emana.  Una vez que la siento más tranquila busco su mirada secando con los pulgares las perlas que ninguna mujer merece exhibir si no son producto de felicidad).  Ya no llores bonita.  (Solloza y beso su frente para guiarla de regreso al auto, importándome una mierda las miradas sobre nosotros.  Mantiene la mirada baja, con los brazos cruzados al entrar coche).  Hiciste mucho más que cualquiera, deberías sentirte orgullosa.


    Camila: Pero no sirvió de nada.  (El cristalino celeste está inundado de tristeza).


    Alonso: Terminaste con su sufrimiento, a veces eso es lo mejor que puedes hacer por cualquiera.  (Asiente resignada, me permito acariciar su mejilla antes de abrir la puerta para bajar del auto).  Espérame un momento.


    Camila: ¿A dónde vas? No traes camisa.  (Alcanzo a escuchar al dar el portazo, pero no me detengo, los curiosos se pueden ir al carajo).


     


    Camila


    Al regresar me entrega una bolsa de papel.


    Camila: ¿Qué es esto? (Pregunto sin comprender).


    Alonso: ¡Ábrelo! (Encuentro un mini pastel de chocolate con todo y una servilleta de ositos y una coqueta cuchara rosa, ¡está tan bonito! ¡Todo miniatura! Una media sonrisa por el lindo detalle florece a pesar de la pena que me estremece el pecho).  Creí que te alegraría un poco.  (Creo que voy a llorar otra vez ¡es un lindo! Y yo soy la peor de las perras malditas).  ¡Hey! Ya no llores Cam, pruébalo.  (Me conmueve la ternura con que me mira al secarme una lágrima.  Pruebo el delicioso pastelito de chocolate amargo, ¡mmmmmm!).


    Camila: ¡Está delicioso!, prueba.  (Le ofrezco una cucharada, guiando el pequeño trozo de pastel hasta su boca, pero la cierra con fuerza como un niño obligado a comer verduras).


    Alonso: No, gracias.


    Camila: ¿En verdad no te gusta el pastel de chocolate?


    Alonso: No es eso, solo no debo comerlo.


    Camila: ¡Ay no! (Exclamo por lo trágico que debe ser no poder comer chocolate).  ¿Eres alérgico? (Pregunto llevándome el trozo a la boca).


    Alonso: No exactamente… me-me provoca dolor de cabeza.  (Agrega dudoso).


    Camila: ¿Migraña? (Responde afirmativamente).  ¡Aay…! Y yo creyendo que me despreciaste el pastel que elegí para la junta. 


    Alonso: ¿Eso fue lo que creíste?, ¿por qué habría de hacerlo?


    Camila: Por-por-que yo… ¡Aay noo!, no me digas que… ¿El día que te encontré a oscuras?  (Asiente confirmando con un sonido gutural, ¡soy la peor del mundo mundial!), pero-pero ¿por qué no me dijiste?


    Alonso: No me dejaste hablar mucho y lo único que quería es que desaparecieras de mi oficina.


    Camila: Lo sé, yo-lo siento mucho, debes odiarme.


    Alonso: No te preocupes, no tenías idea y dudo que haya una persona en el mundo que pueda odiarte.  (Agrega con una hermosa sonrisa que no le conocía).


    Camila: Yo no estaría tan segura…


    Arranca el auto y de camino a casa me termino medio pastelito, me abstengo de devorar el resto, no porque no quiera, sino porque ya me remuerde la conciencia por todo lo que he comido y bebido este fin de semana.


    Al llegar a casa, caballerosamente se baja a abrirme la puerta y es entonces, cuando camina frente al auto que me derrito lentamente como caramelo al sol al contemplar los perfectos músculos, si antes no podía odiarlo, después de como se ha comportado desde anoche y verlo sin camisa, simplemente es imposible.


    Alonso: Pensé que te lo terminarías.  (Añade señalando el pastel entre mis manos).


    Camila: Lo guardaré para más al rato, gracias por todo, prometo regresarte tus cosas el lunes.


    Alonso: No te preocupes por eso, que descanses.  (Da medio giro para retirarse pero se arrepiente regresando frente a mí).  Por cierto, sé que no soy nadie para darte consejos que no has solicitado, pero soy tu jefe, y estoy facultado para pedirte que en reuniones sociales de la empresa, no vuelvas a beber, al menos no de esa manera.  (¿Por qué no existe la desaparición espontánea? ¡Qué vergüenza! Al menos no hice ningún ridículo además de pedirle que me llevara con él a su casa).


    Camila: Tienes razón, no volve… (Interrumpe mi disculpa).


    Alonso: Fue muy inconsciente… (Comienza un sermón que no permito que termine, no soy una quinceañera para que me reprenda, aunque estoy consciente que mi comportamiento no fue el adecuado). 


    Camila: Lo sé, lo sé, como decía, no volverá a suceder.  (Presiona los labios con fuerza y asiente, la feroz mirada de Michael Corleone se relaja al recorrer con ella mi cuerpo envuelto en este estúpido atuendo, ni en Halloween di tanto miedo ¡estoy hecha un desastre! Justo enfrente del hombre más correcto, trabajador, dedicado, educado y terriblemente excitante.  Se aproxima capturando mis mejillas con ambas manos, un cosquilleo me recorre los muslos provocándome una fiebre uterina que definitivamente no se alivia con medicamento, al tiempo que me pierdo en sus labios cada vez más cerca, el varonil aroma me envuelve y al cerrar los párpados los carnosos labios depositan un casto beso en mi frente ¡¿Mi frente?!).


    Alonso: Un gusto haberla tenido en casa, señorita Zambrano.


    ¿¿La frente?? Lo observo como idiota subirse al auto y abandonar la casa, con los labios hormigueándome por el deseo de un beso que no llegó, el corazón retumbándome en el pecho y el alma de mi ropa interior en el suelo…


    [image: ]
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    “Trata una obra de arte como un príncipe. Deja que te hable primero.”


    Arthur Schopenhauer


      Luna


    Termino exhausta, con la piel húmeda entre sus brazos después de nuestra pasión, frente a la pintura que acaba de mostrarme, ya que ha concluido una obra más para su siguiente colección.  Cubre nuestros cuerpos con una manta aún con el pecho acelerado y extiende una mano para alcanzar la copa de vino que descansa sobre un banco a nuestro lado, me ofrece un poco y tras darle un pequeño sorbo, él la bebe de un solo trago.


    Disfruto de la melodía bajo su pecho por varios minutos hasta que me da un tierno beso sobre los labios en forma de despedida antes  levantarse y perderse en el cuarto de baño.


    Extraño su calor como si se hubiese mudado de ciudad, percibo el choque del agua contra su cuerpo, no me ha invitado a ducharme con él, lo que me hace sentir un tanto abandonada, pero trato de no darle importancia, así es Damián, en ocasiones meloso, tierno y otras… simplemente él.


    Me pierdo en la enorme imagen frente a mí, es la pintura más grande hasta el momento.  Apenas me reconozco, hay tanta sensualidad en la silueta adornada con una llama ardiente que rodea mi cuerpo dorado,  el carmín semeja a una serpiente, desde mi mano derecha levantada, pasando por mi cuello, bajando por mi torso en medio de mis senos, rodeando mi cintura, perdiéndose entre mis piernas para finalmente rodear ambas extremidades que descansan sobre las enormes llamaradas incandescentes del astro rey bajo mis pies.


    Las tonalidades son radiantes, colores cálidos repartidos por todo el lienzo iluminan el estudio.


    Damián: Te veo más tarde, es tu turno de pintar.  (Aclara al salir de la ducha solo con una toalla cubriendo su cintura y otra más con la que seca la rubia melena).


    Luna: ¿Te vas?  (Pregunto con un dejo de tristeza).


    Damián: Sí, sea lo que sea que vayas a hacer, utiliza acuarelas.


    Luna: No, pero yo no pinto con acuarelas. (Le aclaro).


    Damián: Lo sé, por eso quiero que las uses, quiero ver cómo las manejas.


    Luna: Pero es que yo…


    Desaparece por las escaleras sin escuchar mis réplicas, ¡genial! No acostumbro a utilizar la acuarela porque me resulta complicado manejar las tonalidades y controlar el espesor.


    Me doy un rápido regaderazo y busco el material de trabajo, muero de ganas por pintar, esta última semana lo he hecho muy poco, su última pintura le tomó siete días, lo cual en realidad es muy poco dado el tamaño del lienzo y la perfección de sus trazos.


    Las últimas semanas a su lado han sido tan increíbles como extenuantes, modelar para él durante horas es agotador, pero maravilloso, me siento privilegiada de poder admirar la gracia de sus movimientos, la concentración en su mirada, la perfección de sus trazos, la elegancia en cada pincelada, los tatuajes acentuando sus músculos en cada movimiento, la dedicación… sin duda es lo que lo ha llevado a que su trabajo sea reconocido internacionalmente.


    Sus jornadas de trabajo son maratónicas, me sorprende y preocupa a la vez, ya que no come, no duerme, solo bebe y fuma, en ocasiones ni siquiera eso, solo crea, el estudio se convierte en su Parnaso y el mundo terrenal deja de existir a su alrededor.  No importa lo que le diga, incluso llega a molestarse si trato de apartarlo de su obra, no hay manera de despegarlo del lienzo hasta que cae agotado, prosiguiendo con esa desmesurada necesidad por crear la siguiente noche.


     


    Esto de ponerme a pintar con acuarelas debe ser otra lección que me tiene preparada, me ha enseñado en el momento menos esperado y de una forma poco convencional, incluso en su pintura anterior me exigió hacer unos trazos, por supuesto me negué pero me obligó amenazándome con que no continuaría pintando hasta que no lo hiciera, Damián puede ser muy testarudo cuando se lo propone.  Al final cuando los realicé de forma espantosa a comparación de los suyos, me hizo ver que la diferencia solo radicaba en la perspectiva en que se ve la obra y que no importaba si un pincelazo no era perfecto, porque una pintura es un conjunto de ellos y como la vida misma, suceden cosas inesperadas que le dan esa chispa necesaria.  Creí que los corregiría u ocultaría pero los dejó tal cual, claro que en medio de tan grandiosa imagen, esos pequeños defectos se perdían.  Todo esto después de descubrirme partiéndome la cabeza intentando corregir unos pincelazos que no me habían gustado a los cuales él no les veía la menor importancia.


     


    Siento una gran admiración por el artista y una desbordante pasión por el amante, Damián parece necesitar mi piel tanto o más que yo la de él, con ese encanto seductor, lo ardiente de sus caricias y el estruendo de sus embistes una vez que me siento cómoda con su hombría invadiéndome, ha hecho florecer a la mujer necesitada de caricias que no sabía que existía, he encontrado el lugar al que pertenezco, justo entre sus manos.  La temperatura de mi piel se eleva y me sonrojo al desear sus caricias una vez más, cuando apenas hace un par de horas lo tenía entre mis piernas.


    Me ha poseído por toda la casa; mi cama, el estudio, la sala, el comedor, la cocina, incluso las escaleras, el único lugar al que no me ha invitado a entrar es a su habitación, reserva ese espacio solo para él, admito que me parece algo extraño, pero supongo que todos necesitamos un poco de intimidad y espacio.


     


    Esto no está quedando tan mal, aunque le falta algo más de color, me digo a mí misma al observar mi trabajo.


     


    [image: Imagen relacionada]


     


    Me remuevo entre la colcha sobre el puff en el estudio al escuchar el tarareo de una canción, los primeros rayos anunciando la mañana penetran por la ventana.  Me levanto adormilada y lo encuentro en el pasillo rumbo a su habitación.


    Damián: ¡Mi Luna creciente es hora de irse a descansar! ¡Apolo ha llegado!, puedes dormir tranquila.


    Me arroja un par de besos, en tono pícaro pero con los párpados pesados por el cansancio y los efectos del alcohol, me pregunto  ¿dónde es que se mete cada vez que desaparece sin decir más?


     


    Damián


    ¡Mierda! Tengo que orinar, odio no tener el maldito baño en mi habitación.  Levanto un párpado sin ganas de hacerlo y busco un bote donde poder orinar y no tener que apartarme mucho de la cama, pero no hay nada, y lo peor de todo es que tengo que subir las malditas escaleras.


    Una vez que he vaciado la vejiga, me percato que mi bella musa se encuentra en el restirador plasmando en imágenes sus ideas.


    Luna: ¡Buen día! ¿Hambre?


    Damián: No, regresaré a la cama.


    Luna: Tu celular ha timbrado varias veces, lo dejaste en la sala.


    Damián: Apuesto a que sé quién es y es mejor no contestarle, te veo más tarde.


     


    El hambre me despierta, ¡demonios!, al bajar encuentro la cafetera encendida, justo voy a dar el primer sorbo a mi taza cuando mi celular resuena en la sala, ¿ahora qué quiere este imbécil?


    *Damián: ¿Ahora qué? (Pregunto de mala gana).


    *Ricardo: ¡Genio! ¡Qué gusto saludarte! (Responde fingiendo que le agrado). Te tengo una extraordinaria noticia.


    *Damián: ¿Vas a renunciar?


    *Ricardo: Algo mejor aún.  Tamara Ecclestone asistió a tu exposición y quiere que le realices una pintura.


    *Damián: Que compre una de la exposición.


    *Ricardo: Ya sabes cómo son los millonarios, quiere algo exclusivo, personalizado y a medida.


    *Damián: ¿De qué demonios estás hablando?  (Pregunto incrédulo, comenzando a sentir la invasión de la ira reborboteando en mis entrañas).


    *Ricardo: Me comentó que quiere una pintura enorme, para ponerla en el recibidor de una de sus residencias, algo con su imagen, es cosa de que hablen y se pongan de acuerdo.


    *Damián: ¿¿Tengo cara de ser un maldito sastre o diseñador de interiores?? (Inquiero destilando rabia).


    *Ricardo: No-no pero, no comprendo tu enfado.


    *Damián: Ese es tu maldito problema, no tienes la capacidad necesaria, un artista crea, da vida o muerte, transporta, hunde, inspira ilusión, soledad, destruye o transforma, no pinta a medida, no es un puñado de tela que necesite encajar en el gusto de alguien, a veces ni siquiera en el gusto del mismo artista.


    *Ricardo: Entiendo eso, pero cuando se llega al reconocimiento internacional, necesitas prescindir de esos escrúpulos para seguir subiendo, ¡está dispuesta a pagar lo que le pidas!


    *Damián: ¡¡Un artista no se vende!! (Exclamo furioso).


    *Ricardo: Todos lo hacen. (Agrega con indiferencia).


    *Damián: Que se lo pida a uno de esos, yo prefiero cortarme las manos antes de pintar ideas ajenas.


    *Ricardo: No es una exigencia, lo puedes hacer a tu estilo, solo necesita que sigas unas cuantas referencias hombre, no tienes por qué tomarlo de esa forma.


    *Damián: Lo tomo como lo que es, no sigas llamando para insultar mi trabajo o me olvidaré del maldito contrato que tenemos firmado.  (Cuelgo y arrojo el teléfono al sofá conteniendo las ganas de estamparlo contra la pared). 


     


    Luna


    Desciendo apresuradamente al escuchar sus gritos, pero me detengo a media escalera, iracundo arroja el teléfono.  Por lo que alcancé a escuchar, se trataba otra vez de su agente.


    Luna: ¿Todo bien?


    Damián: ¿¿¿Bien??? ¡¡No!! Todo mal, mi jodido agente no tiene la menor idea de lo que expone en mi nombre, trata mis creaciones como si fueran simple mercancía, con el signo de pesos enfrente como si de una maldita licuadora se tratara.  (Grita exasperado caminando de un lado a otro como animal enjaulado).


    Luna: Bueno, tranquilízate, no es para tanto.  (Agrego intentando que se calme pero resulta todo lo contrario).


    Damián: ¿Que no es para tanto? ¡Acaban de insultar mi trabajo! ¡Mi vida en pintura! Tú deberías entenderlo mejor que nadie.


     


    Sube las escaleras de dos en dos hasta su habitación y después de unos instantes, sale furioso de la casa azotando la puerta como una tromba helándolo todo a su paso.  No lo había visto tan furioso.


     


    Alonso


    Nancy me notifica por teléfono que la señorita Zambrano quiere hablar conmigo, por lo que le pido la deje entrar.


    La bella ninfa aparece resplandeciente como de costumbre, me levanto disimulando la cara de idiota que me provoca su imagen con semblante inexpresivo.


    Alonso: Señorita Zambrano, por favor. (Hago un ademán invitándola a tomar asiento).


    Camila: Creo que podemos olvidar lo de señorita Zambrano y dejarlo en Camila.  (Reprimo la sonrisa que me provoca su comentario).


    Alonso: Como gustes, ¿en qué puedo ayudarte?


    Camila: Supongo que tienes mucho trabajo y no quiero quitarte el tiempo, solo vine a dejarte tus sandalias, no traigo tu ropa porque hubo un error y no la tuvieron lista pero te prometo… (Interrumpo su disculpa).


    Alonso: Te dije que no tenía importancia, no te preocupes.


    Camila: Y lo del dinero…


    Alonso: No me ofendas con eso, lo hice con gusto, por favor olvídalo.


    Camila: ¡Gracias! (Añade con una tímida sonrisa dibujada en el rostro, dejando sobre el escritorio una bolsa con las sandalias dentro).  Ya no te quito más tiempo, hasta luego.


    La observo abandonar mi oficina dejando en mi pecho un eco estúpido que aclama su presencia, al cual debo obligarme a ignorar.


    Necesito concentrarme, borrar la hermosa sonrisa de mi mente.  Su encanto no va a resolver los problemas que tengo sobre el escritorio.


     


    Damián


    La maldita cerradura no se queda quieta para insertar la llave.


    Damián: Déjate coger ¡carajo!


    Podría gritarle a Luna para que me abra, pero quedaría como un borracho idiota, así que sigo intentando hasta que lo consigo.


    Me tambaleo un poco al subir las escaleras y tengo que sujetarme bien del barandal para no caer, aunque termino dando unos pasos hacia arriba y un par para atrás ¿cuánto carajos bebí?


    Se aprecian las melodiosas notas de alguna ridícula canción que desconozco, como todo lo que ella escucha.  La encuentro dibujando sin presiones o preocupaciones, como se debe hacer y vuelvo a llenarme de rabia por el estúpido comentario que soltó antes de irme.


    Luna: ¡Ya regresaste! (Exclama sorprendida al verme).


    Damián: No, soy un maldito holograma.  (Tomo el mando del centro de sonido y cambio lo que sea que está escuchando por Paranoid de Black Sabbath ante su atenta mirada, al tiempo que tomo un pulcro lienzo aguardando por mi oscuridad).


    Luna: ¿Vas a pintar así?


    Damián: ¿Así como?


    Luna: ¡Borracho! (Suelto una carcajada por la forma en que lo dice, como si estuviera sorprendida).


    Damián: Borracho, drogado, dormido o despierto, es igual… sal de aquí.


    Luna: Creí que habías dicho que podía usar el estudio cuando quisiera.


    Damián: Sí, pero ahora no quieres, ¡sal de aquí!


    Ordeno de mala gana y se esfuma mientras escojo mi material de trabajo.  Ella no necesita ver esta mierda…


     


     


    Luna


    Al día siguiente, el rock sigue retumbando en las paredes, no supe a qué hora me quedé dormida, me era imposible conciliar el sueño con el volumen tan alto de la música y lo preocupada que me tenía, lo había visto con unas copas encima, coqueto y juguetón, pero nunca tambaleándose y tan enfadado.


    Es imposible que siga pintando, han pasado horas desde que llegó.


    Como lo supuse, lo encuentro tumbado boca abajo en el puff, tiene un brazo y una pierna colgando, como si hubiera caído y no hubiese podido moverse más, incluso un pincel se encuentra a escasos centímetros de su mano sobre el suelo.  Tiene los brazos manchados de pintura negra y apuesto que su abdomen se encuentra en las mismas condiciones, ¡está hecho un desastre!, no solo él, el estudio completo está hecho un desastre, una botella abierta, una copa a medias, colillas de cigarros por todas partes, manchas de pintura en el piso y… ¡¡Por Dios!!!  La pintura es…


    Una enorme ave en llamas que se aprecia solo por el juego de sombras ya que es prácticamente negra, con toques azulados, persigue hambrienta desde lo alto una pequeña y frágil silueta femenina en color blanco, la cual corre en medio de un oscuro bosque en llanto, la perfección en cada detalle es ¡asombrosa!, la ferocidad en la mirada y garras del ave, y las facciones aterrorizadas de la chica,  ¡¿cómo pudo crear tan poderosa imagen en las condiciones en que se encontraba anoche?!


    Su rostro está cubierto por los mechones alborotados y me acerco para intentar despertarlo, pero solo consigo que comience a soltar una especie de suave ronquido.  No tiene caso seguir intentando, está en calidad de bulto, solo trato de acomodarle el cabello y bajo para preparar algo de comer.


    Tras al menos tres horas, regreso al estudio, lo encuentro sentado recargado sobre sus codos, observando su nueva obra, con la misma expresión de asombro que debí tener yo cuando la encontré.


    Luna: ¡Te quedó increíble! (Exclamo al tiempo que me siento a su lado).


     


    Damián


    Tengo una cruda de los mil demonios, pero al descubrir el resultado de la pintura de anoche, no puedo volver a pegar los párpados, es la primera vez en meses, quizá años, que pinto estando ebrio y el resultado no es una blasfemia, generalmente al abrir los ojos la primera reacción que me da es repugnancia, seguida por vergüenza e ira, siempre termino destruyendo la porquería que pinté, pero esta obra es-es realmente-me gusta.


    Luna alaba la pintura, si supiera que en realidad no recuerdo gran parte de cómo la hice, apenas y tengo flashazos de cómo llegué a casa.


    Damián: ¿Te dije alguna estupidez anoche?


    Luna: Define estupidez.  (No parece estar molesta, la cabeza me va a estallar).


    Damián: Olvídalo, necesito un analgésico y dormir.


    Luna: Sí, no te ves muy bien ¿Qué bebiste anoche?


    Damián: En realidad creo que no fue lo que bebí, sino lo que inhalé.  (Me dejo caer).


    Luna: ¿Consumes drogas? (Pregunta asombrada, apartándose de mi lado como si acabara de descubrir que tengo una enfermedad terminal contagiosa).


    Damián: ¿Qué? (Me observa con una mezcla de incredulidad y temor). ¡No!, un grupo estaba fumando hierba en el lugar, cerrado.


    Luna: ¿En qué clase de sitio permiten fumar marihuana?


    Damián: Uno que nunca conocerás.


    Luna: Pero tú no acostumbras a fumarla, ¿cierto?


    Damián: ¿Cuánto tenemos viviendo juntos? ¿Dos o tres meses?, si acostumbrara a fumar hierba, lo haría aquí, en mi casa o donde se me hincharan las pelotas.


    Luna: Tienes razón, es solo que…


    Damián: Que nunca la has visto, no tienes ni idea a qué huele, todavía apesto a esa mierda.


    Luna: Sí la he visto.  Una vez.  Hace mucho.  (Río con las fuerzas que la resaca me permite).


    Damián: Yo creí que me tenían controlado en casa, ¡y mírate!  (Me levanto con esfuerzos), no te preocupes, no vives con un drogadicto, hace mucho dejé de fumarla.  (Comienzo a bajar las escaleras con ella tras de mí).


    Luna: ¿Entonces, sí lo hacías?


    Damián: Por supuesto que ¡sí! ¿Quién demonios no ha fumado hierba?, ¿dónde te tenían recluida?, ¿en un campo militar o en un convento?


    Luna: En ninguna de las dos.


    Damián: Pues sea donde sea que hayas estado, ¡felicidades! Ya eres libre.


    Entro a mi habitación cerrando la puerta tras de mí, después de tomarme un analgésico me aviento sobre mi delicioso colchón de agua.
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    “La vida late y aplasta el alma y el arte te recuerda que tienes una.”


    Stella Adler


     


       Luna


    Me quedo con un amargo sabor de boca cuando estampa la puerta de su habitación frente a mis narices.


    Un par de horas más tarde, lista para salir y disfrutar un poco de la vida nocturna del bello pueblo en que me encuentro, sale de su habitación con el cabello alborotado y con un montón de manchas por todo el cuerpo, me sentía un tanto enfadada con él, pero con ese endemoniado cuerpo y ese look despreocupado, realmente es un desastre, es imposible.


    Damián: ¿Vas de salida? (Asiento).  ¿Puedo acompañarte? (Pregunta con cautela, como si yo pudiera negarme).


    Luna: Sí, pero no creas que te llevaré así.  (Señalo su cuerpo con la mirada, se da un repaso a sí mismo percatándose del caos que está hecho).


    Damián: ¡Envidiosa! (Exclama con tono y mirada pícara).  Dame cinco minutos y estaré listo para que me puedas exhibir en público.


    Luna: Te contaré el tiempo. (Le advierto dando unos toques en mi muñeca simulando un reloj.  Me roba un rápido beso y sube de dos en dos las escaleras al tiempo que yo observo el reloj en el celular).


    Damián: ¿Cuánto tiempo llevo? (Grita saliendo del cuarto de baño).


    Luna: Dos minutos y medio. (¡Imposible! Seguro ni se quitó el montón de pintura que lucía por todo el cuerpo, además tiene el cabello debajo de los hombros, no pudo lavárselo en tan poco tiempo.  Baja las escaleras con una enorme sonrisa, echándose el cabello húmedo hacia atrás con una mano, luciendo como todo un modelo; sandalias de piel, jeans desgastados, camisa desfajada con las mangas levantadas dejando a la vista parte de los tatuajes que adornan uno de sus antebrazo, esos pinos subiendo desde su muñeca dejan ver su amor por la naturaleza).


    Damián: Te lo dije, solo cinco minutos.  (El perfume y la vitalidad que ha recuperado después de la ducha me fascinan, mi artista con todas sus facetas me mantiene en ese estado).


    Luna: Estoy segura que ni siquiera te enjabonaste bien.


    Damián: Claro que sí, pero puedes asegurarte más tarde de eso, ahora vámonos que muero de hambre.  (Me toma de la mano para salir de casa, de una forma natural, que me hace sentir bien).


    Luna: ¿A dónde quieres ir a cenar?


    Damián: Hay un buen restaurante bar, llamado Van Gogh, tocan trova y la comida es buena.


    Luna: No sabía que te gustara la trova.


    Damián: Nunca la escucho, pero el sujeto que toca ahí es bueno. 


    Me abraza protector al acercarse un grupo de chicos que se nota han bebido de más, aunque pasan de nosotros sin mayor problema, aprovecho para deslizar el brazo por su cintura y continuamos nuestra caminata abrazados.  La noche se encuentra iluminada por un manto estrellado, y afortunadamente la temperatura ya no es tan baja como cuando llegué a vivir aquí a Guanajuato.


    Nos sentamos en una de las mesitas de afuera del restaurante, pedimos de cenar y lo observo atenta mientras elige qué beber, afortunadamente se decanta por una limonada mineral igual a la mía.


    Desde donde me encuentro puedo observar al cantante interpretar con su guitarra A veces quiero contarte de Edgar Ocearansky y Diego Ojeda, con una hermosa voz, mi maestro tenía razón, es un excelente músico, y canto embelesada observándolo.


    Damián: Si sigues mirándolo así, voy a ponerme celoso. (Susurra a mi oído, mientras acaricia lentamente mi mejilla con su nariz, prosiguiendo con esa suave caricia hasta mi cuello).


    Luna: ¿Eres celoso? (La piel se me eriza por su contacto, el deseo que constantemente espera solo una chispa para encenderse se ha avivado).


    Damián: No, por supuesto que no, pero tú mi joven Calíope, fecundas sensaciones en este estéril corazón.


    Lleva mi mano a su pecho provocándome un nudo en la garganta, la ternura en su mirada se extiende en una cálida nube en colores pastel en mi pecho, así de impredecible es mi maestro, así de encantador es mi mentor.


    Cenamos entre comentarios tontos, creando historias de los comensales a nuestro alrededor, suponiendo cómo es que escogieron su atuendo, su estado de ánimo y conversaciones por sus gestos y si la pareja que los acompaña es su novio, esposo o amante, por la forma en que se miran y cómo es que terminarán la noche.


    Hemos terminado de cenar y ya me duelen las mejillas de tanto reír.


    Damián: El pelón de allá, esperará a que su esposa se quede dormida con la televisión encendida, para jalársela mientras ve porno en el baño.


    Luna: ¡Aaay nooo! Pobre sujeto.  ¿Nunca se te ha ocurrido escribir una novela?, sería una tragicomedia y yo sin duda te leería. 


    Damián: Una de las muchas frases de Picasso dice: “A menudo, al leer un libro uno siente que el autor hubiera preferido pintar en lugar de escribir; uno puede sentir el placer que deriva de describir un paisaje o a una persona, como si estuviera pintando lo que está diciendo, porque en el fondo de su corazón habría preferido usar pinceles y colores”… yo lo que te puedo decir es que el mundo no está preparado para sentir mis pinturas, mucho menos para comprender mis letras.


    Responde guiñándome un ojo.  Emprendemos nuestro camino de regreso a casa, encantada como siempre con los rostros sonrientes de los turistas y el inspirador ambiente que se vive en el centro de este histórico lugar.


     Alguien golpea el hombro de Damián por detrás, provocando que se incline un poco hacia adelante, él maldice, pero al girarnos se sorprende, es claro que conoce al sujeto que lo ha hecho.  Una chica rubia de vestimenta provocativa se lanza a su cuello para saludarlo con un beso en los labios que él no rechaza, originando un agudo pinchazo en mi pecho, suelto su mano con las extremidades flácidas por el aturdimiento ¿quién demonios es?


    Rubia: ¡Mi Pintor! Andas muy perdido.  (¿¿Su Pintor??, él pasa una mano por la cintura de la chica, la cual no aparta los brazos de su cuello, dejándome en segundo plano).


    Chico: Vamos con “el grifo”, ¿vienes?, allá están los demás.  (Se saludan con un choque de puños, espero que me presente, pero me ignora por completo, incluso me da la espalda).


    Damián: No, no esta noche, salúdamelos.


    Rubia: ¡Ooohh vamos! Extraño las noches de grafiti.  (Continúa ignorándome, por lo que huyo de la nauseabunda imagen dando un par de pasos hacia atrás).


    Damián: Será otra noche…  (Es lo único que alcanzo a escuchar antes de acelerar el paso para alejarme cobardemente, aturdida y debilitada por la forma en que me ha ignorado).  ¡Luna! ¡Luna, espera!  (Lo escucho a metros de distancia antes de que detenga mi huida sujetándome por la muñeca).  ¿Qué te pasa? Te estoy llamando hace dos cuadras, ¿por qué te fuiste así?


    Luna: Me ignoraste por completo, era obvio que no me querías ahí.  (Respondo en tono de reproche, con su imagen empañada por las lágrimas que por dignidad no me permito derramar y me zafo de su agarre para continuar mi camino).


    Damián: No te ignoré, solo-solo, ¿quieres esperar? 


    Luna: ¡Nooo!


    Avanzo apresurada hasta llegar a casa, afortunadamente siempre salgo con las llaves, así que entro y me encierro en mi habitación, para hundirme en mi cama, abrazada a mi almohada intentando comprender lo que acaba de suceder.  ¿Qué demonios había creído? ¿Que teníamos una relación? ¡Soy una estúpida! 


    Damián: Luna, no seas niña, ¡abre!  (Me pide tras tocar un par de veces la puerta y no recibir respuesta).  Luna, te estás enojando por una tontería.  (¿Tontería?, la cascada que brota de mis ojos no cree que sea una tontería).  De acuerdo, como quieras, pero estás arruinando una excelente noche por una estupidez.


    Me ahogo entre sollozos, era la primera vez que interactuábamos con otras personas, que nuestra burbuja perfecta se abría al mundo y lo único que hizo fue ignorarme, cediendo los labios que creía míos, a la joven que lo abordó sin importarle mi presencia, mucho menos lo que pudiera sentir.


    Un rato más tarde, toca un par de veces la puerta y desliza por debajo de ella una hoja de acuarela con un mensaje en él.


     


     


    “Si el hombre te parece detestable, al menos dale una oportunidad al artista, te espero en el Parnaso, Calíope”


     


     


    ¿Por qué me hace esto?, lo medito por un instante, no puedo negarme a verlo, vivimos juntos y entre más rápido aclaremos esto, supongo será mejor.  Seco el resto de mis lágrimas y respiro profundamente para tomar valor antes de abrir la puerta, las notas de un saxofón tranquilizan los golpes atormentados de mi pecho, lo que resuena en las paredes no es rock como acostumbra, es jazz, sensual y sublime jazz.


    Subo las escaleras y lo encuentro extrayendo acuarelas de uno de los armarios.


    Damián: Me gusta lo que hiciste, no te había visto dibujar flores.  (Se refiere a mi última pintura, la que me encomendó realizar).  ¿Cuáles son tus favoritas? (Inquiere serenamente, fingiendo que no ha sucedido nada, como si no me hubiera ofendido con su actitud).
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    Obra realizada por la autora Claudia A. Pérez R. con técnica mixta en 2019.


     


     


    Luna: Lavanda.


    Damián: Lila, violeta, uva, blanco, verdes, café… (Repite el nombre de los colores al tiempo que los coloca en un carrito de trabajo, junto con el agua y los pinceles).


    Luna: ¿Qué haces?  (Se quita los zapatos y se despoja de la camisa).


    Damián: Preparo tus pinturas.


    Luna: No quiero pintar ahora.


    Damián: Sí, sí quieres.


    Luna: Deja de hacer eso. (Demando molesta).


    Damián: ¿Hacer qué?


    Luna: Decirme lo que quiero o no quiero hacer. (Suelta un suspiro exasperado).


    Damián: No querías hablar conmigo y accediste a hablar con el artista, supongo entonces que lo lógico es que quieras pintar.


    Luna: Pues no deberías suponer.  (Elevo la voz cruzándome de brazos).


    Damián: Bien, ¿qué quieres?  (Que me diga quién soy para él, si le importo o no, que me diga qué demonios sucedió en aquel lugar, quién era la rubia y cuántas más hay allá afuera que se le acercan de esa forma, todas esas preguntas se me vienen a la cabeza, pero por alguna razón, no salen de mi garganta.  Un doloroso silencio nos separa helándome los huesos).  Escucha, no fue mi intención ignorarte, si no te presenté, es porque no quiero que interactúes con ese tipo de gente.


    Luna: Con el tipo de gente con el que te besas.


    Damián: Yo no la besé, solo-solo no me aparté, hay quienes acostumbran a saludar así, fue solo eso, un saludo sin importancia.


    Luna: ¿Es así como lo haces siempre?


    Damián: Es solo una costumbre sin importancia. (Lo observo intentando encontrar la verdad en sus ojos, quiero creerle, en verdad quiero creerle).


    Luna: A mí sí me importa. (Contengo el sollozo que está a punto de escaparse).


    Damián: Porque tú eres diferente.


    Luna: Y por eso prefieres ocultarme.  (Agrego dolida).


    Damián: ¿Qué?, ¡no! (Se acerca para capturar mis mejillas y obligarme a mirar las pupilas grisáceas que me mantienen con el pulso acelerado). Son ellos a los que quiero ocultar de ti.


    Luna: ¿Por qué?, son tus amigos.


    Damián: Son el tipo de personas del que tus padres te han mantenido alejada y no son mis amigos.


    Luna: Porque parezco que he estado recluida en un campo militar o en un convento.  (Repito las palabras que me soltó anoche).


    Damián: Sí, pero eso no significa que sea malo, escucha… no he hecho muchas cosas de las que me sienta orgulloso, además de algunas de mis pinturas, y ese tipo de gente es la que me ha rodeado cuando he hecho estupideces, muchas estupideces, semi-homosapiens que no aportan nada a la humanidad, sombras que jamás se dejarían iluminar por tu luz y yo no voy a permitir que la opaquen.  (Sus palabras serenan la incertidumbre de mis sentimientos, une su frente a la mía cerrando los párpados, lo abrazo por la cintura aceptando el contacto que me hacía falta.  Me besa con cautela aspirando profundamente).  Eres demasiado buena para ellos, demasiado buena para mí.  (Acaricia mi mejilla observándome como se admira a una piedra preciosa).


    Luna: Eso no es verdad.


    Damián: Lo es, no quiero contaminarte con mis estupideces.  (Besa mi frente y me atrae a su pecho con fuerza, tengo miedo de preguntar, pero necesito saber, no quiero volver a sentirme así).


    Luna: Damián, ¿estamos juntos?


    Damián: ¿A qué te refieres? (Pregunta en tono sereno, acariciando mi cabello).


    Luna: A que si solo somos tú y yo, o… hay más.  (Busca mis pupilas, con un atisbo de sonrisa en los labios).


    Damián: Estamos juntos Calíope, solos tú y yo en el Parnaso, en nuestro mundo, para la efímera eternidad.  (Uno mis labios con los suyos y su lengua se adueña de mi boca, robándome el aliento, estrujando mi cintura, elevándome a los placeres de Apolo).  No te dije lo hermosa que te ves con ese vestido ¿verdad? (Niego sonriente).  Lo ves, soy un imbécil, luces preciosa.  (Agradezco su cumplido, creo que es el primero que me hace de esta forma, a viva voz).  Ahora, ¿quieres pintar?


    Luna: La acuarela no es lo mío.  (Confieso observando el material que ha sacado).


    Damián: Me gustó lo que hiciste, pero quiero ver más.  (Añade quitándose el pantalón).


    Luna: ¿Qué haces? (Pregunto al tiempo en que me dejo quitar el vestido por sus talentosas manos).


    Damián: Me encanta cómo luces con él, pero ya estás lista para pintar desnuda.


    Luna: No lo dices en serio. 


    Damián: Comenzaremos a hacerlo así, si no, no te dejaré hacer un solo trazo.  (Asegura devorándome con la mirada, cubierta solo con la ropa interior.  Provoca que mi vientre se contraiga al percibir que su hombría toma vida bajo el bóxer).  Anda, toma el pincel. (Me anima con los ojos chispeantes, ¡es irresistible!, cargo el pincel de color uva y apenas voy a tocar la hoja para acuarela que se encuentra en el restirador cuando sujeta mi muñeca llevando el pincel a su pecho).  Yo soy tu lienzo esta noche.  (Me quedo atónita, pero no está bromeando, por lo que después de admirar el marcado torso, comienzo con unos cuantos pincelazos imprecisos, intentando dar forma a las flores de lavanda.  Mi mentor cierra los párpados con una expresión de placer en el rostro, como si fuera mi mano la que lo estuviera tocando y recibo el calor de su piel a través del pincel.  Me detengo a admirar los primeros trazos en el majestuoso lienzo que tengo enfrente).  No te detengas.


    Susurra en una especie de súplica, por lo que cargo nuevamente el pincel de un tono más claro y continúo con la excitante labor de adornar la blanca piel que cubre los perfectos abdominales, hasta llegar a la tela en sus caderas y el vello bajo su ombligo.  La tela apenas puede contener la imponente erección que muero de ganas por acariciar, sentir su suavidad, el calor de sus venas hinchadas…


    Desliza las yemas de sus dedos por mi brazo hasta llegar al tirante de mi sostén, sin liberar mis pupilas, se acerca para retirarme la prenda acariciando mi mejilla con la nariz al tiempo que empapa tres de sus dedos con diferentes tonalidades de púrpura para llevarlos al interior de uno de mis senos y comenzar a dar pequeños toques humedeciendo mi piel, mi respiración se acelera por su contacto, perdiéndome en la gloria del monte Parnaso que mi dios del sol ha creado.


    Suelto una profunda exhalación al sentirlo alejarse para observar su creación y repite la acción de impregnar sus dedos con pintura para embellecer mi piel con su talento.


    Me dejo poseer por su destreza, por su vocación, por el veneno placentero del aura poderosa y delicada que envuelve a mi mentor.


    Desliza la última prenda que cubre mi desnudez lentamente, arrodillándose ante mí, en un íntimo contacto inhala mi femineidad, jadeo envuelta en lujuria.


    Deja tres largos caminos de color, desde mi tobillo hasta mis costillas al levantarse.  Con el índice izquierdo toma un poco de blanco y café, traza con roces el tallo de las flores lavanda que cubren parte de mis senos y abdomen hasta el vello que corona mis pliegues.  Ardo bajo su mirada, su imagen se emborrona por el vapor que exhalan nuestros poros y el embriagador sonido de nuestros corazones y sutiles jadeos.


    Damián: Libérame. (Musita en mi oído, otorgándome el valor que necesitaba, arrastro las uñas por su espalda hasta llegar al bóxer y lo deslizo por sus piernas como él hizo conmigo.  El deseo de probarlo es más fuerte que mi pudor y lamo su longitud apreciando cada borde hasta la punta.  Lo siento estremecerse al tiempo que libera un gruñido y me toma por el cabello, levanto la mirada y la fascinación con que me mira me da la seguridad suficiente para repetir la caricia, hasta succionar la punta, por primera vez descubro el sabor salado de su hombría calentando todavía más mis entrañas.


    No me permite continuar, me levanta por los hombros para hundir su lengua en mi boca, hambriento por adentrarse en mi carne.


    Ardiendo de necesidad me lleva entre delicadas caricias contenidas hasta el lecho en que me hizo suya por primera vez, solo que en esta ocasión no es mi carne la que se desgarra, no es la doncella la que se despide, son mis sentidos, es mi alma, locura y cordura las que se abren al placer, la que se deja amar y poseer, destruir y glorificar por la devastadora trinidad de magia, testosterona y lujuria de mi artista, de mi hombre, de mi amante…     


    La tinta en nuestras pieles ha formado ríos de color púrpura por la pasión, me ha llevado hasta la antigua bañera para borrar los restos de tan exquisito encuentro, y mientras frota mi espalda ya que me encuentro sentada entre sus piernas, revivo en mi mente la forma en que me hizo el suya, extasiada, plena y asombrada por la fuerza de los sentimientos que retumban en mi pecho.


    Luna: ¿Quiénes son tus amigos? (Pregunto rompiendo el silencio).


    Damián: ¿Por qué me preguntas eso? (Deposita un beso en mi hombro).


    Luna: Mencionaste que los chicos de anoche no eran tus amigos, ¿quiénes lo son?


    Damián: No tengo.  (Responde tras varios segundos).


    Luna: ¿Ni uno? (Inquiero asombrada).


     


    Damián


    Me sorprende su pregunta, tanto como escoce el vacío que su ausencia dejó con su partida, duele como si hubiera sido ayer, no solo su ausencia, también las miradas, los reproches, la culpa…


    Damián: Solía tener uno, pero falleció hace cinco años. (Se gira tomándome de la mejilla, reflejando pena en la mirada).


    Luna: Lo siento, no debí preguntar.


    Damián: Es mucho más de lo que nadie había preguntado.  (La abrazo con fuerza, necesitando su consuelo, agradecido de contar con su presencia, ¿qué me estás haciendo?, hasta hace unos meses las fuertes sensaciones que ahora vibran en mi pecho, solo eran etéreas expresiones de poetas y escritores que mi alma estéril se negaba a creer.  La lujuria y la pasión eran los instintos que proclamaban mi devoción hacia las musas, pero esto va más allá y no tengo idea si soy capaz de controlarlo).


     Luna: En verdad lo siento. (Su ternura y preocupación me conmueven).


    Damián: No te preocupes, sabes, le habrías caído muy bien a Julián, aunque pensándolo bien, que bueno que no te conoció, se habría enamorado de ti y como yo no pienso perderte y él y yo éramos tan unidos, hubiéramos terminado haciendo un trío. (Añado para que el momento pierda tensión).


    Luna: Co-cómo puedes decir semejante estupidez ¡eres un pervertido!  (Se aparta un poco para arrojarme agua al rostro y no puedo evitar reír por su expresión).


     


    Damián: Gracias por preocuparte.  (La aprisiono nuevamente con fuerza contra mi pecho y leo en su mirada lo que está a punto de declarar, pero no se lo permito, sello su voz con un largo beso culminándolo en un suspiro antes de comenzar a declamar entre besos esparcidos por su cuello).


     


     


    Tu cuerpo está a mi lado


    fácil, dulce, callado.


    Tu cabeza en mi pecho se arrepiente


    con los ojos cerrados


    y yo te miro y fumo


    y acaricio tu pelo enamorado.


    Esta mortal ternura con que callo


    te está abrazando a ti mientras yo tengo


    inmóviles mis brazos.


    Miro mi cuerpo, el muslo


    en que descansa tu cansancio,


    tu blando seno oculto y apretado


    y el bajo y suave respirar de tu vientre


    sin mis labios.


    Te digo a media voz


    cosas que invento a cada rato


    y me pongo de veras triste y solo


    y te beso como si fueras tu retrato.


    Tú, sin hablar, me miras


    y te aprietas a mí y haces tu llanto


    sin lágrimas, sin ojos, sin espanto.


    Y yo vuelvo a fumar, mientras las cosas


    se ponen a escuchar lo que no hablamos.


     


     


     


    Camila: ¡Es precioso! (Exhala con la pupilas iluminadas).


    Damián: Lo es, podría mentirte diciéndote que es mío, pero lo encontrarías fácilmente en Google, así que seré honesto y no le quitaré el mérito a un tal Jaime Sabines.


    Camila: No se puede estar demasiado tiempo a tu lado sin sonreír.


    Damián: Tampoco sin gemir.


    Deslizo una mano por su pecho, en medio de los senos hasta la delicada piel aterciopelada de sus pliegues, al tiempo que nuestros labios se unen por el instinto hambriento de pasión.
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    “El artista no es nada sin un don, pero el don no es nada sin trabajo.”


    Émile Zola


     


    Alonso


    Cada día me resulta más complicado no seguir con la mirada el femenino andar que posee.  Desde hace tres semanas en que terminamos haciendo las paces después de la gala, la hostilidad con que me trataba ha desaparecido, gozo de sus miradas llenas de luz y sonrisas encantadoras, lo cual en un principio agradecí, ahora no estoy tan seguro de ello.  Más aún cuando está demostrando real interés en la empresa, acaba de proponernos a su padre y a mí, una campaña publicitaria que me parece realmente interesante.  Lo que la convierte en el combo completo; hermosa, noble, de buen gusto, femenina, agradable e inteligente, ¿cómo carajos se supone que saque a Camila Zambrano así de mi cabeza? ¡Carajo!, el único defecto que le he encontrado es su manera de beber y fumar, claro, sin mencionar que es hija del viejo…


     


    La encuentro en el pasillo camino a mi oficina, con un resplandor capaz de opacar al sol.


    Camila: Justo a ti iba a buscarte.  (Nos saludamos con un beso en la mejilla, su roce y aroma endurecen partes de mi cuerpo que no deberían estar rígidas en la oficina, ¡con un demonio!).


    Alonso: Dime, en qué puedo ayudarte.  (Mantengo la formalidad que la empresa y nuestros puestos ameritan).


    Camila: ¿Te puedo robar dos minutos? (Robarte es justo lo que tengo ganas de hacer).


    Alonso: Por supuesto.  (Llegamos a mi oficina y una vez que le ofrezco tome asiento, resguardo mi erección tras el escritorio).


    Camila: Necesito que me contestes con total sinceridad. (Me sorprende su comentario).


    Alonso: Te aseguro que siempre ha sido de ese modo, dime.


    Camila: ¿En verdad te parece buena idea, lo de realizar la campaña publicitaria de la mano de alguna marca de camionetas?


    Alonso: Sin duda, tú misma lo explicaste en la oficina de tu padre, si bien no es exactamente el mismo mercado, es uno muy similar y las ideas de comerciales y demás publicidad que mostraste resultan interesantes, hiciste un trabajo completo al estudiar el mercado y es ingenioso darle ese giro publicitario, además de atraer a un nuevo público.  (Sonríe ante mi respuesta).  Lo que no entiendo, es por qué lo dudas.


    Camila: Bueno, hasta ahorita no habías apoyado nada de lo que estuve proponiendo y como ahora, nos llevamos mejor… no quiero que eso afecte tus decisiones.


    Alonso: Soy sumamente profesional con mi trabajo, si antes no estuve de acuerdo es porque simplemente no me pareció adecuado para la compañía, en este caso es todo lo contrario, te aseguro que mi respuesta sería la misma, si el proyecto lo presenta la señorita Zambrano o Camila la auxiliar de mercadotecnia.


    Camila: Lo sé, sé que eres muy dedicado y objetivo, solo-solo que necesitaba preguntar.  (Luce un tanto apenada y aliviada con mi respuesta).


    Alonso: No te preocupes, puedes consultarme cualquier duda que tengas.


    Camila: Ahora solo falta decidir a cuál de las dos empresas ofrecerles ser parte del proyecto, ¿a ti cuál te parece mejor opción?


    Alonso: Las dos son excelentes opciones, encajan a la perfección, y conocemos a ambos directores, creo que en realidad la decisión dependerá de con quién de los dos desee hacer negocios Leonardo y los números, por supuesto.


    Camila: ¿Los números?


    Alonso: Somos la cementera número uno, no me inclinaría a trabajar con la marca número dos.


    Camila: Sí, claro… me comento papá que saldría unos días a Houston, ¿lo acompañarás?


    Alonso: No en esta ocasión, tengo varios asuntos además de la junta que es este sábado.


    Camila: Irá solo entonces… (Agrega preocupada).


    Alonso: En realidad, nunca está solo, Leonardo siempre está escoltado, Rojas es de toda mi confianza, no tienes de qué preocuparte y cualquier cosa que necesites, ya sabes dónde encontrarme.


    Camila: Te lo agradezco, ya no te quito más tu tiempo.


    Nos despedimos amablemente, lo que me jode, es que ahora me toca continuar trabajando con las malditas bolas moradas.


     


    Camila


    Mis padres, desde la escapada que se dieron en la gala, parecían novios, hasta ayer, que papá anunció que saldría algunos días de viaje, mamá está a la defensiva, lo cual no hace nada amena nuestra cena.


    Gina: ¿Entonces? ¿Alonso presidirá la junta otra vez? (Papá asiente en respuesta).  Creo que deberías programar tus viajes para que estés presente en las juntas, él no puede seguir ocupando tu lugar.


    Leonardo: No empecemos con eso, por favor, Alonso es mi segundo al mando, esté yo o no y por lo tanto es al que le corresponde.


    Camila: Lo bueno que en esta ocasión no tendré que ir.


    Leonardo: Nada de eso señorita, tú estarás en esta y todas las juntas que vengan.


    Camila: ¿Qué? ¿Por qué?


    Leonardo: Porque eres mi hija.


    Camila: ¿Eso qué tiene que ver?, soy solo una auxiliar y ya conocí a los ejecutivos.


    Leonardo: Te lo dije la ocasión anterior, necesito que estés enterada de todo, que te empapes de todos los departamentos.


    Camila: Papá, pero si apenas le estoy agarrando el hilo al mío, tal vez más adelante, cuando ya tenga un tiempo en la empresa pueda conocer un poco del resto.


    Leonardo: Es mejor que empieces desde ahorita.


    Camila: ¡No!, no voy a opinar, ni a contribuir en nada, soy un cero a la izquierda que solo permanece observando, no iré a ninguna junta hasta que no tenga algo que aportar a ella.


    Me levanto enfadada de la mesa para dirigirme a mi habitación.  Me sentí como estúpida la ocasión anterior, además me vi obligada a sacar las uñas contra una de las accionistas, no tengo necesidad de pasar por eso otra vez.  


    Pechan se levanta de su camita en cuanto entro al cuarto, lo levanto en brazos, está tan hermoso y cachetón.  Se desvive en besitos al tiempo que mueve su colita.


    Camila: Eres el cachorro más hermoso del mundo mundial.


    Lo regreso a su camita para darme una ducha y una vez que he terminado mi ritual después del baño, que consiste en aplicarme crema en casi todo el cuerpo y una diferente para el rostro y cuello, abandono el cuarto de baño envuelta en una bata.


    Tengo un sinfín de pijamas, adoro los pijamas sobre todo con animalitos tiernos, pero desde hace unas semanas, la que me acompaña la mayoría de las noches es la playera de Alonso.  Mentí al decirle que no la tenían lista al siguiente día, pero es que su perfume permanecía impregnado en la playera y me negaba a devolvérsela, incluso me negaba a mandarla a lavar, pero una semana después me obligué a hacerlo.  Es tan varonil, endemoniadamente correcto y sexi… desde que bajé la guardia con él he logrado ver su sonrisa en un par de ocasiones, pero no ha vuelto a mirarme como lo hizo en su apartamento, lo que me está volviendo loca, ¿le atraigo o no a Michael Corleone)?
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    Alonso


    Lo que necesito es no pensar en ella y la primera llamada del día es de Leonardo, pidiéndome que convenza a su hija de que asista a la junta mensual, él es su padre ¡carajo!, ¿no puede razonar con ella? ¿O simplemente hablarle con huevos?, eso sería más que suficiente.


    Una vez que Nancy me notifica que la ninfa prohibida ha llegado, me dirijo a su oficina.


    Alonso: ¿Se encuentra la señorita Zambrano? (Pregunto a su asistente).


    Verónica: Sí licenciado, permítame un segundo.  (Me responde con un sollozo y los ojos irritados antes de anunciarme por teléfono).  Pase licenciado, ¿le ofrezco algo de beber?


    Alonso: Así estoy bien, gracias, ¿te encuentras bien?


    Verónica: Sí, todo bien. (Responde bajando la mirada.  Al entrar a la oficina su imagen me descoloca por un segundo, y no puedo evitar recordarla recién levantada, con el cabello alborotado y el diminuto pijama pegada a sus curvas).


    Camila: Buen día, ¿hice algo malo? (Pregunta inquieta).


    Alonso: No que yo sepa, ¿por qué lo preguntas?


    Camila: ¡Oh! ¡Qué bien!, es que nunca vienes a mi oficina, siéntate por favor. (Responde aliviada).


    Alonso: Gracias, emmm ¿tu asistente se encuentra bien?


    Camila: ¿Verito?, no, la pobre está muy afectada, anoche murió Germán, acaba de comentármelo.


    Alonso: Si es un familiar o un allegado podrías darle el día, no se ve bien.


    bien.


    Camila: No creo. (Suelta una pequeña risa que no comprendo).  Germán es un personaje del libro que está leyendo.


    Alonso: ¿Un personaje? ¿Estás bromeando?


    Camila: Sí, ya sé, parece exagerado, pero en ocasiones te metes tanto en la historia de los libros que, realmente lo vives.


    Alonso: Ok, si no es real, no necesito enterarme… pasemos a lo que venía, tu padre me llamó antes de subir al avión, me comentó que no quieres asistir a la junta.


    Camila: ¡Ay no!, no puede ser. (Se levanta exasperada, dando unos pasos hacia el ventanal, ¡está preciosa!). Te pidió que me convencieras para que asista.


    Alonso: Me pidió que dialogara contigo.


    Camila: Sí, ¡claro!, para convencerme.  (Se cruza de brazos con un gesto molesto que solo la hace lucir aún más dulce.  No puedo negar lo que acaba de afirmar, esas fueron justo las palabras de Leonardo “Convéncela, ingéniatelas, pero que vaya”).


    Alonso: Sé que la junta es larga, tediosa, con un montón de términos y cifras que nadie es capaz de retener, pero créeme, entre más familiarizada estés con todo lo que conlleva la empresa, será mejor para ti. (Agrego con voz pausada, la pierna cruzada y las yemas de los dedos unidas pero con las palmas separadas, justo como cuando estoy en una importante negociación).


    Camila: ¡Oh vamos Alonso!, tú sabes perfectamente que no tengo nada qué hacer ahí, no tengo nada qué aportar, ni siquiera qué opinar, no tiene caso mi presencia, me hace sentir… estúpida.


    Alonso: No lo eres, pero entiendo a qué te refieres, y no necesitas estar en las juntas para aportar, sino todo lo contrario, necesitas asistir porque son las juntas las que te aportan a ti.


    Camila: Mi campo es la mercadotecnia, la publicidad, todo lo demás, no me interesa.  (Es joven, a su edad no se alcanza a tener una visión completa del panorama).


    Alonso: Tu padre tenía un muy buen amigo, debiste conocerlo, el licenciado Camacho.


    Camila: Sí, claro que lo recuerdo, a papá le afectó mucho su fallecimiento, fue lamentable.


    Alonso: Era un hombre de negocios, inteligente, respetable, como tu padre.  (Me levanto acercándome con cautela).  Desde que entré a trabajar a CEMTY he trabajado a lado de Leonardo, yo soy financiero, los números, los balances, las proyecciones y demás siempre fueron cosas sencillas para mí, en las que me sentía cómodo.  En alguna reunión “Sin importancia” (Hago el ademán de comillas con los dedos), el licenciado Camacho me preguntó mi opinión sobre la campaña publicitaria que estaba desarrollando tu padre, no recuerdo exactamente qué respondí, debió ser alguna estupidez, no tenía la menor idea de lo que hablaba, al final de la noche me dijo: “Muchacho, apréndete esta: saber no estorba, date cuenta con quién estás trabajando y la responsabilidad que conlleva”.  Me di cuenta que si quería seguir trabajando al lado de tu padre, necesitaba aprender todo lo que pudiera de él y lo referente a la compañía, no podía enfocarme a una sola cosa.


    Camila: Pero yo no estoy trabajando en la dirección.


    Alonso: No, pero eres la hija del director y trabajas con él, no necesitas aprenderlo todo, al menos no todavía, solo estar familiarizada, créeme, en alguna reunión, boda, desayuno, o en el momento menos esperado, te será útil, para no quedar como yo frente a Camacho.  (Suelta un suspiro analizando mis palabras).


    Camila: De acuerdo, puedes avisarle a papá que él gana.


    Alonso: La que sale ganando eres tú, te lo aseguro.  Nos vemos más tarde.  (Estoy a punto de retirarme cuando añade).


    Camila: ¡Alonso!, eres buen negociador, ¿papá siempre te manda a los casos difíciles?


    Alonso: Tiene esa mala costumbre. (Respondo con una sonrisa al tiempo que asiento).


    Camila: ¿La anécdota es verdadera?


     Alonso: No te mentiría, solo omití algunas palabras altisonantes.


    Camila: De acuerdo, me encargaré al menos del menú.


     


    [image: Imagen relacionada]


     


    El resto del día transcurre de mal en peor, con una visita obligada al nuevo subsecretario de Seguridad Pública del Estado, para ponerlo al tanto de la mala praxis de uno de sus comandantes, el cual está resguardando la seguridad del negocio de escorts de Federico Carmona.


    Este tipo de hijos de puta siempre me revuelven el estómago.


    Subsecretario: ¡Te crees con muchos huevos!, creo que no alcanzas a comprender con quién jodidos estás tratando, la difamación es un delito que a más de uno le he hecho pagar con cárcel, así que más vale tengas pruebas contundentes de tus acusaciones, si no quieres salir de aquí esposado o en pedacitos cabrón. (Ataca amenazante y tengo que controlarme para no soltar una carcajada ¡imbécil! Tiene unos cuantos meses en el puesto, y por lo que puedo ver, aún no le notifican con quién tiene que cuadrarse).


    Alonso: Creo que no me está entendiendo, no vengo a difamar a nadie, vengo a hacer negocios.  (Abro el portafolio y no puede disimular el brillo en los ojos al ver la cantidad de dinero que en él se encuentra, nunca falla, siempre causa ese efecto).  Y la única prueba que te voy a entregar, es mi palabra, la cual es más que suficiente.  Ahora pon atención, lo que necesito, es que lo mantengas vigilado y le ordenes al imbécil que cese la protección que está brindándole a Carmona, cuando YO lo indique, si lo quieres mantener en su puesto o no, después de eso me vale madre, pero no moverás un dedo hasta que yo lo ordene.


    Subsecretario: ¿Quién mierda…? (interrumpo el absurdo arrebato).


    Alonso: El secretario de Seguridad Nacional, está al tanto de esta visita, puedes llamar para confirmarlo, (no soy imbécil, no iba a venir a sobornar al jefe de la policía del estado a su oficina, sin un pase de salida), y me pidió te brindara sus saludos, igual que el señor Zambrano.  (Se queda con las mentadas de madre atoradas en la garganta, dudando en tomar el teléfono, claro que si lo hiciera, dudo que le respondan inmediatamente).


    Subsecretario: Entiendo…


    Alonso: Un placer hacer negocios.  (Me levanto para retirarme).


    Subsecretario: ¿Cuándo tendré el gusto de conocer al señor Zambrano? (Agrega con un tono de voz más cordial).


    Alonso: Quizá en alguna reunión social, el que se encarga de los negocios, soy yo.


    Subsecretario: A mí me gusta tratar con el dueño del circo...


    Alonso: ¡Qué coincidencia!, al señor Zambrano igual, por eso trata directamente con el secretario y no siempre, buenas tardes.  ¡Ah! Y no me siento con muchos huevos, soy el puto dueño del gallinero.  Estaré en contacto. 
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    Navego entre las películas y series en busca de algo que llame mi atención para intentar dejar de pensar en el trabajo antes de dormir.  Mi celular vibra, debe ser el idiota de Emilio, es viernes y ya debe estar de fiesta.  Me rehúso a leer sus estúpidos mensajes, pero tras no parar de vibrar levanto el jodido aparato.


    *Emilio: ¿Dónde andas?


    *Emilio: Deja de trabajar.


    *Emilio: Tengo un par de chicas extra. (¡Es un imbécil!)


    *Alonso: Olvídalo, mañana tengo junta.


    *Emilio: ¿Y eso te quita las ganas de coger?


    *Alonso: No y tampoco las de romperte tu madre, pero tendrá que ser otro día.


    *Emilio: Aburridooooo, necesito otro amigo.


    *Alonso: Jódete.
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    Camila


    Siempre accedo ante cualquier petición de papá, pero en esta ocasión, realmente quería mantenerme firme, si no fuera por la intervención de Alonso, en este momento estaría en la alberca del club, en lugar de escuchando el discurso de los directores.  Aunque claro, no tendría el placer de admirar a Michael Corleone al mando de la junta directiva, es excitante su presencia, el poder que ejerce con la mirada y cómo con un simple gesto, logra tensar o relajar el ambiente.


    Converso con los accionistas en el breake, esperando el ataque de Cruella de Vil que asombrosamente no aparece, en cambio, no se le despega a Alonso, provocándome un ardor en la boca del estómago, sé que no debería molestarme, pero no puedo evitarlo.


    Comemos y una vez que ofrecen el postre estoy atenta a la reacción de Alonso, pretendía rechazarlo pero en cuanto lo ve se le escapa una media sonrisa.  Al darle el primer bocado me dedica una mirada.


    Alonso: Excelente elección.


    Por esa mirada y absurdo cumplido ha valido la pena levantarse temprano en sábado, lo escogí pensando en él, un envuelto de mango, recordando cómo disfrutaba el pan tostado con mermelada de la misma fruta.


    Proseguimos con la tediosa junta, sigo sin comprender mucho de los términos, tengo que ponerme a investigar al respecto, si voy a seguir acudiendo no puedo continuar perdiéndome el hilo de la conversación.


    Alonso se frota la frente, parece cansado, igual que todos, son ya las cuatro de la tarde y esta cosa parece no tener fin…


    Una hora después, Michael Corleone da por terminada la reunión, ¡gracias a todos los santos!, cinco minutos más y salía corriendo.
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    Alonso


    Al finalizar la maldita junta mensual me veo obligado a despreciar una vez más las insinuaciones de Consuelo, es una mujer muy atractiva, pero la noche de pasión que tuvimos fue hace mucho tiempo y no es que estuviera mal, simplemente, ya no me apetece.


    En la noche acuerdo una cita en un hotel con una de las escorts a la que había solicitado información de Carmona, me entrega en una memoria fotografías y me pone al tanto de lo que ha logrado escuchar, al parecer, su número de clientes va en incremento.  Logro reconocer a un senador y a un importante bancario en las fotografías, Carmona está jodido, lo tengo agarrado de las pelotas, ahora solo necesito esperar a que Leonardo me dé la orden para reventárselas.


    Clara: ¿Los conoces?


    Alonso: Eso ya no es de tu incumbencia, toma.  (Le ofrezco un sobre con un fajo de billetes).  Hiciste un excelente trabajo.


    Clara: Y aún falta el final feliz. (Agrega colocándose de rodillas frente a mí, es atractiva pero no es a ella a quien deseo).


    Alonso: No es necesario.


    Clara: Aún queda una hora, no voy a salir antes de tiempo o el chofer sospechará, además pareces necesitar una buena mamada con urgencia.  (Me froto los ojos, la maldita luz comenzó a fastidiarme desde el medio día, ¡carajo! Es la primera etapa antes de un episodio de migraña).


    Alonso: Apaga la maldita luz. (Después de todo, necesito descargar las pelotas, quizá ayude a relajarme y retrasar un poco el dolor de cabeza).


    Clara: No hay hombre que rechace una mamada.
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    Los domingos de carne asada no son los mismos desde que Luna decidió huir de casa, de su familia.  Mamá por más que intenta disimularlo, continúa triste y preocupada por su partida.


    Mantenemos una conversación banal acerca de las cosas en la florería, al tiempo que aso un par de cortes gruesos de picaña. Me tranquiliza un poco saber que ha tenido varios eventos que cubrir, por lo tanto ha estado ocupada, eso le debe ayudar un poco a no sentirse sola.


    Alonso: ¿Continúas hablando con Luna cada tercer día? (Me animo a preguntar, después de varias semanas en que me he negado a tocar el tema).


    Mónica: Sí, en ocasiones se le olvida hacerlo, pero me llama al siguiente día, asegura que está muy bien y se escucha feliz.


    Alonso: ¿Ya te dijo dónde está?


    Mónica: No, ya no he insistido. (Responde con tristeza, me parte el alma escucharla así, ellas dos siempre han sido lo más importante, lo único importante en mi vida).


    Alonso: ¿Quieres que lo investigue?


    Mónica: No, pensé en pedírtelo, pero… si ella no quiere, es mejor respetar su decisión.


    Alonso: La decisión de una huerca inmadura y egoísta. (Agrego molesto).


    Mónica: Hay ocasiones en que se deben tomar decisiones egoístas amor.


    Alonso: Tal vez, pero este no es el caso. (Se forma un silencio incómodo por algunos minutos).  La siguiente semana te llevaré a comer a un buen restaurante, ¿te parece? 


    Mónica: ¿Es una cita?


    Alonso: Por supuesto, revisa las carteleras, talvez encuentres alguna película, obra de teatro o ballet que te interese ver.


    Mónica: Escuché que se estaba presentando El lago de los cisnes.


    Alonso: Me encargaré de la reservación, cualquier cosa, llámame madre. (Me despido de ella con un beso en la frente).


    Mónica: Cuídate mi amor.
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    ¡Mierda!, tengo que cubrirme los ojos al encender la luz llegando al apartamento, debido a estos problemas es que la mayoría de la iluminación se puede regular, me robé la idea de los moteles.


    Me sirvo un vaso de agua para llevármelo a la habitación, y le envío un mensaje de voz a Nancy antes de que se me olvide, para que me recuerde mañana contactar al investigador, debí hacerlo hace semanas, pero con tantas malditas ocupaciones lo pasé por alto.


    Me desvisto para colocarme el pantalón de pijama, me siento agotado, abrumado,  con ganas de mandar todo y a todos a la mierda.


    Es la primera vez que no hablo con Luna en meses, ¿dónde demonios te metiste y con quién carajos estás?


    Leonardo cada día me delega más responsabilidades en la empresa, sin mencionar los asuntos extraordinarios que estúpidamente creí, que con sus pendientes en el extranjero dejaría de lado.


    ¡Camila! Me trae hecho un pendejo y me enerva que el imbécil de Adrián continúe desnudándola con la mirada, igual que el resto de los directivos.


    Mi madre…


    Y este maldito malestar, que no sé en qué momento se desencadenará, me froto la nuca que parece ha permanecido en tensión los últimos meses.


     


    Termino frente a la última habitación de mi apartamento, necesito entrar, perderme, dejar de pensar por lo menos unas horas, unos cuantos minutos… parece que han pasado años desde la última vez que entré ¡carajo! Golpeo la puerta con el puño cerrado, lo necesito, lo necesito o voy a terminar volviéndome loco.


     


     


    Desesperado, regreso a mi habitación y tomo la llave que mantengo en uno de los cajones del buró.  La mano me tiembla al insertarla en el picaporte, y en cuanto giro la perilla, logro sentir las fuertes palpitaciones en mi pecho, como si acabara de inyectarme adrenalina directo en la aorta.
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    “Todas las formas de locura, los hábitos extraños, la tosquedad en la sociedad, la torpeza general, se justifican en la persona que crea el buen arte.”


    Roman Payne


    Alonso


    Después de un par de toques a la puerta, Nancy ingresa a mi oficina.


    Nancy: ¿Necesita que le ayude en algo, antes de retirarme?  (Reviso mi reloj, son las siete de la tarde y no he salido en todo el día de la oficina, necesito terminar de revisar estos malditos documentos a más tardar mañana para poder alcanzar a ocuparme del resto de los pendientes en la semana ¡carajo!).


    Alonso: Debiste estar fuera de aquí hace una hora.


    Nancy: No se preocupe, estaba adelantando algo de trabajo y del posgrado en línea.


    Alonso: ¿Cómo vas con eso? (Pregunto levantándome para estirar un poco los músculos y frotarme las sienes, el maldito malestar va de mal en peor).


    Nancy: Voy al día… ¿Se quedará mucho tiempo?


    Alonso: Sí, necesito avanzar con esto, anda, ve a descansar. (Toma la taza vacía de mi escritorio).


    Nancy: Le traeré otra infusión antes de irme. (Le agradezco y camino hacia la ventana, giro el cuello provocando que este truene, suelto el aire por el toque de dolor y placer que me provoca.  ¡Mierda! Me sostengo de la ventana y cubro mis ojos al percibir destellos de luz que claramente no son reales).  Licenciado, ¿se encuentra bien? (Permanezco paralizado por un momento, recibiendo el primer dolor pulsátil de la crisis).


    Alonso: Cierra las persianas y apaga algunas de las luces por favor.  (Respondo en un susurro, regresando al escritorio con los ojos entrecerrados para tomar el frasco de pastillas que conservo en el primer cajón).  No te preocupes, nos vemos mañana.


    Observo los documentos sobre mi escritorio ¡mierda! Va a ser imposible proseguir así.


     


    Camila


    ¿¡Dónde demonios la dejé?!, ¡no pude haberla perdido!, revolví mi habitación, Mary, la chica del servicio me ayudó a buscar mi pulsera por toda la casa y nada, la única opción es que esté en la oficina y no pienso esperar a mañana.


    Me sorprendo al ver el auto de Alonso en el estacionamiento, es el único, ¡claro!, son las diez de la noche, todo el mundo se fue hace horas de aquí, ¡está loco!


     Subo por el ascensor algo nerviosa y al abrirse las puertas me recorre un escalofrío, hay muy poca luz, los pasillos parecen túneles en penumbras, culminando con una profunda oscuridad.  El edificio está completamente vacío, frío con la ausencia de sonido, justo como en las películas de terror, ¡solo a mí se me ocurre venir a esta hora!  Avanzo con cautela, a cada paso la oscuridad me envuelve más y más, ¿dónde demonios se enciende la luz?, se me forma un nudo en el estómago, estoy a solo unos pasos de mi oficina pero el miedo me ha paralizado.


    Una luz se enciende provocándome un microinfarto al tiempo que doy un salto y suelto un grito.


    Guardia: Disculpe señorita, no quise asustarla. (Me recargo en la pared colocando una mano en mi pecho, percibiendo el retumbar de mis palpitaciones).


    Camila: ¡Casi me matas de un infarto! Creí que no había nadie.


    Guardia: Hay un guardia en cada piso haciendo rondines, ¿le puedo ayudar en algo? (Es bueno saberlo, así me siento más tranquila).


    Camila: No, gracias, solo estaré un momento en mi oficina. ¿Hay alguien más, aparte de los guardias?


    Guardia: El licenciado Alonso aún se encuentra en su despacho.


    Lo dicho, ese hombre está loco o es adicto al trabajo, me despido del guardia ya más tranquila, y con las luces encendidas llego hasta mi oficina para buscar mi pulsera, ¡debe estar por aquí!


     


     


     


    Alonso


    Me cepillo los dientes después de devolver el estómago, ¡necesito salir de aquí! Tomo el portafolio, el saco y me echo el celular a la bolsa para abandonar la oficina.  ¡Con un demonio! ¿Por qué carajos hay tantas luces encendidas?, tengo que entrecerrar los ojos para llegar hasta el elevador.


     


    Camila


    La ancha espalda me levanta un poco el ánimo, después de no encontrar por ningún lado mi pulsera.


    Camila: Por un momento creí que dormirías aquí.


    Alonso: ¿Camila? (Pregunta con voz áspera y la mirada baja, frotándose la frente).


    Camila: Entiendo tu sorpresa, siempre sales cuando esto está vacío.


    Alonso: ¿Qué haces aquí? ¿Todo bien?  (Pregunta entornando los ojos, sin buscar mi mirada como acostumbra).


    Camila: Sí, solo olvidé algo en mi oficina. (Me da el paso y en cuanto entra maldice por lo bajo y recarga la frente en una de las esquinas cubriéndose los ojos).  ¿Te encuentras bien? (Inquiero preocupada, conteniéndome para no tocar su espalda, al apreciar los músculos tensos a través de la camisa.  Se toma un momento para responder mientras presiono al botón del estacionamiento).


    Alonso: Sí, no-no es nada. (Responde en tono suave, girándose lentamente hacia mí, pero sin levantar la mirada).


    Camila: No te ves bien.  (Mantiene el ceño fruncido y la mandíbula apretada).


    Alonso: Es solo un dolor de cabeza. (Se frota la sien con la mano libre al salir del ascensor.  Estuve leyendo un poco sobre la migraña después de que me comentó que la padecía).


    Camila: ¿Te lastima la luz? (Pregunto mesurando el volumen de mi voz, se limita a asentir). No puedes manejar así. (Se recarga contra la pared levantando el rostro con los ojos cerrados, ¡Dios! realmente se ve muy mal).


    Alonso: No, tienes razón, pediré un auto. (Intenta sacar el celular del bolsillo, pero se le cae).  ¡¡Mierda!!, di-disculpa.


    Camila: No te preocupes. (Me apresuro a levantar el teléfono a pesar de que intenta detenerme, pero no es momento de caballerosidades, la migraña lo está matando). Yo te llevo.


    Alonso: No-no es necesario.


    Camila: Claro que sí, ni siquiera vas a poder ver la pantalla del celular. (Intenta protestar débilmente, pero me quedo con el móvil y comenzamos a caminar hacia mi auto, una vez que cierro mi portezuela se le escapa un sonido gutural al tiempo que se estremece).  Lo lamento.  (Me disculpo recordando que las personas con migraña son muy sensibles al sonido al igual que a la luz).


    Alonso: No te preocupes.  (Mantiene los párpados prácticamente cerrados).


    Camila: Echa el asiento hacia atrás, te lastimará la luz de los autos.


    Parece meditarlo por un instante, pero termina cediendo, una vez con el asiento reclinado se cubre los párpados con un brazo, se me encoje el pecho al verlo tan mal y la culpa me golpea al recordar la forma en que le grité acusándolo de estar crudo o borracho ¡soy la peor del mundo mundial!


    Una vez me da su dirección, el GPS se encarga de llevarnos hasta el edificio de su apartamento, introduzco el código de seguridad para entrar al estacionamiento, al tiempo que él endereza el asiento y me indica cuáles son los cajones de su apartamento.


    Alonso: Gracias por… (Interrumpo su despedida, no voy a dejarlo aquí solo, apenas y logra ver).


    Camila: Te acompaño a tu apartamento.


    No espero su respuesta, simplemente tomo mi bolso y bajo del auto dejándolo sin opción.  Saludamos al joven que se encuentra atendiendo la amplia recepción.  Si hay alguien atendiendo las veinticuatro horas del día, significa que ese alguien me vio inconsciente cuando Alonso me trajo a dormir a su casa, le doy la espalda inmediatamente ¡qué vergüenza! 


    Introduce un nuevo código de seguridad al ascensor, me pregunto si alguno de los dos, será su fecha de cumpleaños.


    Subimos en silencio hasta el último piso, me da el paso en cuanto se abren las puertas, en el piso solo hay dos departamentos, pero no recuerdo cual es el suyo, por lo que me indica con la mano el de la izquierda al verme titubear.  Una vez que abre la puerta, enciende unas cuantas lámparas ubicadas en las esquinas del apartamento con luz muy tenue, girando un solo interruptor.  Se deshace del saco y el portafolio y antes de que comience hablar, me adelanto.


    Camila: Anda, vamos a que te recuestes. (Asiente terminando de quitarse la corbata que ya traía aflojada.  Lo acompaño hasta su habitación, la cual es iluminada solo por las luces del exterior que se filtran por el gran ventanal.  Coloca las rodillas sobre la cama y se deja caer lentamente, extrae una de las almohadas de entre las sábanas para colocársela sobre el rostro, ¡aay pobrecito! Está que no se aguanta.  Cierro las pesadas cortinas, lo cual deja la habitación completamente a oscuras).  Ya cerré las cortinas, ¿puedo ayudarte en algo más?


    Alonso: En el último cajón a un lado de la estufa hay una bolsa para hielo, ¿podrías llenarla y traérmela?, por favor.


    Camila: ¡Claro! (No veo un carajo, salgo con las manos pegadas a la pared, busco lo que me ha pedido y regreso a su lado con la ayuda de la lámpara del celular). Aquí la tienes. (Se la entrego sentándome a su lado, aparta la almohada para llevarse la bolsa hacia la frente y se le escapa un sonido gutural, oprimo su mano realmente preocupada y me responde con el mismo gesto, supongo que ya debió medicarse y no hay mucho que pueda hacer).


    Alonso: Te agradezco mucho Cam.


    Camila: Descansa.


    Me atrevo a frotarle el hombro y me obligo a salir de su habitación para dejarlo descansar.


    Levanto el saco que arrojó sin cuidado sobre el sofá y no puedo evitar abrazarlo e inhalar profundamente, ¡su perfume me derrite!


    Las tenues luces le dan un toque sensual e interesante a su apartamento, va perfecto con su personalidad, lo imagino con una copa de vino leyendo uno de estos libros, deslizo el dedo por el lomo de estos, no son muchos, los tiene intercalados entre curiosas estatuillas.


    En el centro de la mesa del comedor hay un nuevo arreglo floral, esta ocasión con alcatraces, no hay fotografías de él o su familia, su madre es una señora muy guapa, su papá y su hermana deben serlo también.  No debería estar deambulando por su casa, pero tengo curiosidad de conocer los detalles que lo rodean, aunque en realidad creo que pasa más tiempo en la oficina.


    Las luces de la ciudad se aprecian desde una enorme puerta de cristal que da a un amplio balcón, me escabullo en ella y suspiro apreciando el paisaje de mi bello Monterrey.


    Espero que Alonso se haya podido dormir, se veía muy mal, quién sabe cuánto tiempo estuvo con migraña en la oficina, si ya sabe lo mal que se pone, debería irse de inmediato, no esperar a estar así.


    Mi celular vibra y es un mensaje de Verito, más que mi asistente se ha convertido en mi amiga en estos últimos meses en que hemos trabajado juntas.  Regreso a la sala y me siento sobre el cómodo sofá para responderle, continúa leyendo la novela dramática que la tiene llorando todo el tiempo y como no tiene amigas a las que les guste leer, se desahoga conmigo, me ha estado contagiando su amor por el romance, pero no pretendo leer cosas tan dramáticas, prefiero las comedias y los amores rosas.
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    Alonso 


    Me pesan los párpados, pero el dolor ha desaparecido, afortunadamente mi habitación está completamente en penumbras, me levanto lentamente con los músculos de la espalda adoloridos y aún aturdido por los efectos de la resaca provocada por la crisis de migraña. Tengo la boca seca, necesito beber algo.


    ¿¿Qué demonios?? Me quedo paralizado por un instante y me froto los ojos, para lograr enfocar la mirada.  Camila se encuentra recostada  sobre el sofá de la sala, creí que se había ido, nunca mencionó que se quedaría, o al menos no lo recuerdo.  Retiro con delicadeza los rubios mechones que le cubren el rostro y susurro su nombre para no asustarla, pero no despierta, la llamo con un poco más de volumen pero nada, balbucea algo ininteligible y sonrío al contemplarla, se ve aún más dulce cuando duerme.


    La dejo estar un momento más, en lo que me pierdo en la cocina para beber un vaso con jugo de arándano, percibo el fresco líquido recorrer mi garganta, lo cual mi estómago agradece después de haberlo vaciado anoche.


    No entiendo ¿cómo es que terminó dormida en la sala?, fue muy amable al traerme, hubiera sido muy irresponsable manejar en el estado en que me encontraba, pero de eso a quedarse…


    Regreso a su lado, ¡está preciosa! Al levantarla en brazos se queja y separa los párpados exponiendo las maravillosas pupilas celestes, sonríe y me sujeta por el cuello.


    Alonso: Duerme bonita.


    Le susurro y se acurruca contra mi pecho.  Rozo su frente con los labios intentando con ese contacto controlar las ganas de robarle un beso a la ninfa prohibida.


    La llevo hasta la habitación de huéspedes para recostarla con delicadeza, se remueve entre las sábanas y termina acomodándose sobre su costado.  Las finas facciones poseen un imán que me impide dejar de admirarla, me pierdo en su imagen, bebiendo de ella, hasta que la vista se me emborrona por un leve mareo, ¡con un demonio! Otro de los malestares después de la maldita migraña.


    Regreso a mi habitación y verifico la hora, aún tengo tiempo de dormir un par de horas antes de tener que levantarme para regresar a la oficina.
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     Camila


    Me estiro sin querer abrir los ojos, ¡no me quiero levantar!, al separar los párpados me sorprendo por un instante, pero me tranquilizo al recordar que me quedé conversando con Verito por mensajes hasta caer dormida en la sala… Alonso debió traerme a la recámara, lo recuerdo entre sueños.  Un bostezo me sorprende y me estiro nuevamente para animarme a levantarme, espero que ya se encuentre mejor.


    Al sentarme sobre la cama descubro en el buró un vaso con jugo de arándano y una nota en una de sus tarjetas personales.


     


     


    ¡Buenos días!, estás en tu casa,


    El resto del desayuno te espera en la cocina.


     


    .


    ¡¡¡Qué lindo!!!, su caligrafía es tan perfecta como él, bebo un poco del jugo y me aseguro en el reflejo del espejo no estar hecha un desastre antes de salir.  Voy directo a la cocina y en la barra desayunadora me espera un coctel de fruta con yogur y granola, además de un sándwich partido por la mitad, pero de él no hay señales de vida.  ¿Se habrá quedado dormido otra vez?, camino con cautela hasta su habitación, la puerta se encuentra abierta, así que lo llamo antes de asomarme pero no responde, me acerco un poco más pero su cuarto está vacío, ¿¿se fue??


    Hay otra puerta al fondo del pasillo, la madera tiene algunas abolladuras, toco un par de veces pero solo el silencio me responde, giro la perilla pero está cerrada.  ¡Se fue!, en verdad me dejó aquí solita, ¿qué hora será?, regreso en busca de mi celular y me voy con él a disfrutar de mi desayuno, no es tan tarde, apenas son las nueve de la mañana, pero claro, él siempre llega temprano a la oficina, debió quedarse a descansar. 


    Mientras como, me debato entre enviarle un mensaje, llamarlo o ninguna de las anteriores, creo que un mensaje es lo mejor, así no lo interrumpo si está en alguna reunión o algo así.


    *Camila: Buenos días, gracias por el desayuno, está delicioso.  (Me quedo observando la pantalla esperando su respuesta, la cual aparece después de cinco eternos minutos).


    *Alonso: Me alegro que te gustara.


    *Camila: Lamento estar invadiendo tu espacio, debiste despertarme.


    *Alonso: Nada de eso, estás en tu casa, si gustas duerme otro rato, debiste pasar mala noche en el sofá. (¡Qué pena! Debió sorprenderse mucho al encontrarme ahí, a mitad de su sala).


    *Camila: De hecho tienes un sofá muy cómodo, termino mi desayuno y me voy a casa a arreglarme para ir a la oficina, no quiero que mi jefe se enfade conmigo.


    *Alonso: Dudo que alguien pueda enfadarse contigo.


    ¿Es mi imaginación o me está coqueteando?, no le preparas un desayuno a cualquiera o ¿solo es amabilidad?
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    Alonso


    Concentrarme en los documentos resulta complicado con el malestar tras la migraña, más aun con la imagen de la ninfa prohibida recostada en la sala de mi apartamento ¡carajo!


    Llamo a mi madre sin pensarlo mucho, y le pido de favor me prepare un arreglo floral sobrio, como los que sabe son de mi agrado con flores de aves del paraíso, incluyendo una nota diciendo ¡Gracias!, además de mi nombre, supongo que un detalle es lo menos que puedo hacer, después de las molestias que se tomó anoche.


    Me encuentro aclarando unos puntos de vista vía telefónica, con el director de logística respecto a los reportes entregados en la junta, cuando recibo un mensaje por parte de Camila.


    *Camila: ¡Están preciosas! 


    Sonrío como imbécil al ver el mensaje y el ejecutivo al otro lado de la línea tiene que repetir mi nombre en un par de ocasiones para regresarme a la conversación.


    Una una vez finalizo la llamada, sin soportar más las ganas de verla, me aseguro de tener perfectamente acomodada la corbata frente al espejo del cuarto de baño en mi oficina, extraigo la cajita con mentas del interior del saco, lo agito un par de ocasiones antes de lanzar una cápsula a mi boca y me dirijo a su despacho.


    Encuentro a su asistente con los ojos enrojecidos nuevamente, pero en esta ocasión no le presto demasiada atención y tras saludarla, le solicito me anuncie.


    Al entrar, la encuentro de pie junto a su escritorio, ¡radiante! Como de costumbre, con un lindo vestido que acentúa la fina cintura exponenciando su feminidad.


    Camila: Están muy lindas, no debiste molestarte. (Me saluda con un beso en la mejilla y una dulce sonrisa que alcanza el brillo entusiasta de sus ojos).


    Alonso: Es solo un detalle, para agradecerte lo que hiciste por mí anoche.


    Camila: No fue nada.


    Alonso: Lo fue y en verdad te lo agradezco.


    Camila: Y ¿cómo te sientes?, deberías estar descansando.


    Alonso: Estoy bien, solo necesitaba dormir, además tengo muchos pendientes que atender.


    Camila: El trabajo nunca se acabará, necesitas descansar más o no sé, distraerte.


    Alonso: Han sido semanas con mucha carga de trabajo, pero lo intentaré. (Sonrío como imbécil ante su belleza, está demasiado cerca, bastaría con inclinarme para saborear los seductores labios).


    Camila: Tal vez podríamos ir a un bar o algo así, para que te desestreses y te olvides un poco de los problemas de la oficina.  (Acaba de… ¡Mierda! ¿Acaba de invitarme a salir? ¿Qué demonios estoy haciendo? Es Camila Zambrano la que tengo enfrente, la hija del viejo, ¡no puedo salir con ella! La sonrisa se desvanece de mi rostro al estamparme de golpe con la maldita realidad ¿en qué carajos estaba pensando?).  Era solo una idea.  (Se gira dándome la espalda, avergonzada por el silencioso rechazo que acabo de hacerle sin proponérmelo).  Si me permites, tengo trabajo que hacer.  (Avanza hacia su escritorio sin darme la cara ¡soy un imbécil!).


    Alonso: Camila. (La sujeto del brazo y al girarse descubro sus mejillas tintadas de carmín y la mirada brillante), seré muy honesto contigo, me encantaría, en verdad me encantaría invitarte a salir, lo habría hecho hace mucho tiempo, pero… no creo que sea prudente. (Suelta una sonrisa de incredulidad al tiempo que se zafa de mi agarre).


    Camila: Creo que te has confundido, yo-yo estaba hablando de-de una salida como compañeros de oficina ¡nada más! (Responde exaltada con las pupilas cristalinas).


    Alonso: ¡No!, no lo hacías. (Aseguro entre dientes, sujetándola por los brazos atrayéndola a mi pecho, su pulso se ha acelerado, el nerviosismo que le provoco es evidente, el absurdo intento de ocultar su atracción es en vano).  Te siento vibrar cada vez que estoy cerca, (la aprisiono desde la cintura y sujeto su nuca acercándola lo suficiente para aspirar su aliento), te has adueñado de mis pensamientos, de mis sueños, te deseo, deseo a la dulce ninfa cubierta de una sensualidad exquisita. (Sus labios están a solo un roce de tocar los míos y me separo enfurecido, sabiendo que si llego a probarlos no podré detenerme.  Golpeo el escritorio exasperado). ¡Mierda!


    Camila: Quieres explicarme entonces ¿qué te detiene?


    Alonso: ¿Qué me detiene? ¡Eres la hija de Leonardo Zambrano! (Exclamo lo obvio).


    Camila: ¿¿Y?? (Pregunta como si no tuviera la menor importancia).


    Alonso: Conozco a tu padre desde hace varios años, él no aprobará que salgas conmigo.


    Camila: Tengo veinticinco años, no quince, no le pido permiso a mi papá para salir con alguien.


    Alonso: Lo sé. (Respondo un poco más tranquilo, conteniendo mi frustración), pero esto es diferente, yo soy su empleado, su mano derecha.


    Camila: Precisamente, si eres su mano derecha es porque confía en ti.


    Alonso: Tu padre pondría en mis manos su empresa, su fortuna, pero tú eres su hija, su adoración, estoy completamente seguro que no estará de acuerdo.


    Camila: Eres un imbécil, olvídalo, ¡qué pena!, te confundí, a mí me gusta salir con hombres de verdad, no con cobardes que se orinan en los pantalones al oír el nombre de mi papá. (Escupe con sarcasmo ofendiendo mi orgullo, por lo que furioso me voy sobre ella tomándola de los brazos).


    Alonso: Camila, ¡no me jodas!, tu burbuja perfecta no te permite ver, no tienes una puta idea de las repercusiones, de los alcances que… 


    Camila: Y tú no tienes derecho a interponerte cuando me voy a pasar la noche con otro o a mandarme flores, para al final salirme con estas estupideces.  (Toma el arreglo floral para dejarlo caer sobre el cesto de la basura abofeteándome el rostro con el desplante.  La rabia, la impotencia y el deseo me hierven la sangre, una lágrima cargada con las mismas emociones se le escapa y se gira intentando ocultarla, estremeciéndose a punto del llanto.  No puedo verla así y no puedo continuar reprimiendo todo lo que me provoca ¿en qué carajos me he metido?).


    Alonso: Tienes razón, no tengo derecho y aun así, ¿me harías el honor de aceptarme una invitación a cenar? (Pregunto intentando sonar lo más sereno que me es posible).


    Camila: ¿A qué estás jugando? ¿No crees que ya me humillaste lo suficiente? (La voz se le quiebra y a mí se me parte el alma, pero si la abrazo en este momento terminaré reclamándola como un animal).


    Alonso: Te juro que no ha sido esa mi intención, por favor Cam, dame la oportunidad de demostrártelo. (Se toma varios segundos para responder, lo que me parecen una eternidad).


    Camila: De acuerdo.


    Alonso: ¿Te parece bien el viernes? ¿Nueve de la noche? (Asiente).  Bien, te dejo trabajar.


    Abandono su oficina sin estar muy seguro de lo que acaba de suceder, arrepintiéndome por tomar una decisión que prácticamente se puede tomar como una traición al viejo y al mismo tiempo con unas infinitas ganas de que llegue el día para tener la oportunidad de tratarla como lo que es, una dama, ¡una mujer! ¿Qué demonios estoy haciendo?
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    “La lógica te llevará de A a la Z; la imaginación te llevará a todas partes.”


    Albert Einstein


    Luna


    Regreso a casa después de hacer unas compras para la alacena, Damián nunca se preocupa por ello, en realidad nunca se preocupa por nada más allá de sus pinturas.


    Compro en el camino un lindo ramo de rosas, extraño las flores frescas que siempre le daban vida a la casa, hasta a Alonso le agradaban, con lo exigente que es, en cuanto las veía que comenzaban a marchitarse le pedía a mamá que las cambiara, suspiro envuelta en la melancolía de los recuerdos, ¿por qué nunca hiciste un esfuerzo por entenderme…?


    Al terminar de acomodar las cosas de la despensa, subo al estudio y me sorprendo al ver a Damián recostado en el puff, con los párpados cerrados, moviendo los dedos de una mano y balbuceando, parece cantar, pero no le entiendo muy bien, le llamo por su nombre pero no responde, me acerco un poco más, esperando que me sorprenda con algún comentario o intente asustarme, pero no pasa nada, realmente está dormido.  Los últimos días no había pintado, solo dibujaba en su cuaderno, hasta anoche.  Se ha limitado a observarme, a ayudarme a pulir mi técnica y enseñarme varias más, a mostrarme obras maravillosas de artistas que él admira, y ha pasado más tiempo de lo habitual en su habitación.  Hemos salido a recorrer los alrededores, incluida la ruta de las minas, ya que Guanajuato fue una ciudad minera y en el tiempo de la colonia tuvo varias minas importantes que hoy en día son atractivos turísticos.


    El lienzo se encuentra sobre el caballete dándome la espalda, pero ya que no está cubierta, rodeo el puff para colocarme frente a la pintura, descubro una obra repleta de colores brillantes, una playa con altas palmeras, casi puedo sentir la brisa que mece sus palmas, la arena con algunos surcos provocados por la marea y una enorme ola en la cual se aprecia el rostro de un joven gritando, demostrando desesperación, agonía, sufrimiento.  El pecho se me inunda de tristeza y estiro la mano queriendo ayudar al joven atrapado entre tanta angustia.


    Damián: ¡No te he autorizado verla! (Exclama furioso al tiempo que se pone en pie en busca de la navaja).


    Luna: Lo lamento, ¿qué vas a hacer?


    Damián: ¡Aléjate!, no es más que mierda que no merece que la mires. (Sorprendida por su arrebato retrocedo un par de pasos).  No es digna de ver la luz.  (Se acerca con la mano en alto dispuesto a encajar la navaja en la tela).


    Luna: ¡No! Espera, ¿estás loco? (Me coloco frente a él para impedir que la destruya).


    Damián: ¡Hazte a un lado! (Grita bajando la mano).


    Luna: ¡No! No puedes destruirla.


    Damián: Es mía, puedo hacerla cenizas si se me da la gana.


    Luna: Cada vez que alguien ve una pintura o escucha una canción se convierte en parte de sí mismo, ya no te pertenece solo a ti, ¡tú me lo enseñaste!, ya no tienes derecho a destruirla, además es magnífica.


    Damián: ¡¿Magnífica?! (Inquiere con sarcasmo). Es menos que mierda, la tinta debió negarse a aferrarse a la tela ante tal sacrilegio.


    Luna: Pero-pero, ¿con qué ojos la estás mirando?, porque si lo haces con los físicos, la técnica que empleaste es impecable y si lo haces con los ojos del alma, es simplemente perfecta, te atrapa, te sumerge en la angustia, te sensibiliza ante el dolor oculto, produce compasión.


    Damián: ¡Es basura! (Da la vuelta bajando el rostro, como si sintiera vergüenza). Tu luz no te deja ver la realidad.


    Luna: Eres demasiado severo contigo mismo.


    Damián: Ponla contra la pared, no quiero verla.


    Desciende las escaleras, con los hombros caídos, derrotado, cansado…


     


    Alonso


    Verónica, la asistente de Camila me sonríe de una forma exagerada, las regordetas mejillas levantan sus lentes, casi puedo verle los ojos en forma de corazón, ¿habrá escuchado algo de nuestra última conversación? O quizá solo han tenido un buen final los protagonistas de la novela que esté leyendo.


    Encuentro a mi seductora rubia acariciando a la bola de pelos que tiene por mascota y no puedo evitar sonreír al ver el arreglo floral que le envié, de regreso en su escritorio.


    Alonso: Veo que se salvaron de ir a parar al basurero.


    Camila: Las pobres no tenían la culpa, además, están muy lindas. (Me sonríe seductora y tengo que aferrarme a la silla frente a mí para no lanzarme a ella de una maldita vez).


    Alonso: Vengo a avisarte que voy a salir de la ciudad y…


    Camila: ¡Claro! Por lo tanto la cita queda cancelada. (Asegura molesta).


    Alonso: ¿Qué?, no, por supuesto que no.  Salgo hoy en la noche y regreso el viernes en la mañana, vendré a la oficina a firmar unos documentos y tengo programada una reunión, en fin, estaré algo complicado con los tiempos, lo que vengo a preguntarte es, ¿si no te importaría llegar directo a mi apartamento?


    Camila: ¿A tu apartamento? (Asiento).


    Alonso: Sé que lo correcto sería que fuera por ti, pero no creo que me dé tiempo de hacer todos mis pendientes en la oficina, llegar a casa a cocinar y luego ir por ti.


    Camila: ¿Cocinar?, creí que iríamos a algún lugar.


    Alonso: Yo te invité a cenar, nunca mencioné que sería en un restaurante, pero si prefieres que vayamos a algún lugar...


    Camila: No-no, tu idea me parece estupenda, y no hay problema, yo llego directo a tu casa, ¿irás con papá?


    Alonso: No, de hecho voy al otro lado del país, a Mérida.


    Camila: Vas a estar muy presionado con los tiempos, ¿estás seguro que no prefieres cancelar? (Debería hacerlo, debería olvidarme de la reverenda estupidez que estoy por cometer, pero un poder más fuerte que yo me lo impide, un poder muy estúpido).


    Alonso: Acostumbro a moverme solo si estoy seguro de mis decisiones y aunque este no es el caso y es algo que no debería, quiero hacerlo.


    Camila: Lo dices como si fuera algo peligroso.


    Alonso: Lo es, nos vemos el viernes… ah y cualquier cosa que necesites, llámame.
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    Este par de días que estuve fuera no dejé de preguntarme todo el maldito tiempo si vale la pena, si estoy traicionando la confianza del viejo.  Es la primera vez que pongo en riesgo todo por lo que he trabajado ¿por qué?, por una jovencita que no tiene idea de lo que me estoy jugando al poner los ojos en ella, como si no hubiera miles de mujeres hermosas con las cuales salir, pero esas miles se desvanecen ante su imagen, la quiero a ella y por más que lo he intentado, no puedo seguir reprimiendo este deseo, si después de esta noche hay al menos un indicio de que no lo vale, regresaré a mis andanzas o al menos intentaré darme tiempo para ellas y me olvidaré del tema, de alguna jodida forma lo haré...


    Me encuentro preparando los últimos detalles del comedor, cociné ternera al horno, salsa de menta para acompañar la carne, unas papas cambray crujientes y espárragos salteados.


     


    Camila


    Me recibe con una media sonrisa encantadora, un pantalón de lino en color caqui, una camisa desfajada con un par de botones abiertos de la misma tela, en celeste con las mangas largas levantadas, está guapísimo y el perfume varonil que me invade al saludarlo me provoca contracciones en lugares no aptos para menores.


    Camila: Me encargué de traer el postre y el vino. (Me ayuda con ambas cosas).


    Alonso: Excelente, adelante, estás en tu casa. (Caminamos hasta la barra desayunadora, donde deposita el vino y se encarga de guardar el pequeño pastel en el refrigerador, al tiempo que me siento en uno de los banquillos).


    Camila: ¿Qué huele tan bien?


    Alonso: Ya lo verás, estará listo en unos minutos. (Luce relajado, sin ese gesto serio de Michael Corleone que generalmente mantiene).


    Camila: Bueno, como dijiste que sería carne, traje una botella de tinto, Vino de Piedra, lo estuve buscando en la cava de la casa, es delicioso.


    Alonso: ¿Gustas que te sirva? (Asiento).  Estoy seguro que tenía un sacacorchos por aquí. (Después de revisar varios cajones, finalmente lo encuentra y abre la botella).


    Camila: ¿Cómo estuvo tu viaje?


    Alonso: Fui a solucionar algunos problemas con la logística, el director de allá es bueno, pero estuvo teniendo algunos problemas, así que fui a hacerme cargo personalmente, afortunadamente ya quedó solucionado.


    Camila: Me alegro, los viajes exprés siempre son cansados.


    Alonso: Es parte del trabajo.


     


    Alonso


    ¡Mierda!, tenía que traer vino, pensé en todo menos en la bebida.


    Alonso: Lo lamento, no tengo copas, ¿te importaría beberlo en vaso? (Pregunto en tono de disculpa).


    Camila: No-no hay problema. (Se ve claramente sorprendida, pero intenta restarle importancia.  Le sirvo el tinto y se lo entrego).  ¿No me vas a acompañar?


    Alonso: En realidad, no acostumbro beber. (Las facciones se le congelan como si acabara de decirle que voy a secuestrarla o le hubiera hablado en mandarín).


    Camila: ¿No te gusta el vino tinto?


    Alonso: No acostumbro beber ningún tipo de alcohol, por eso no tengo copas en casa. (Continúa observándome con incredulidad, al tiempo que tomo mi vaso con hielos y agua mineral).


    Camila: ¿Cómo? ¿Nada? Es decir, ¿eres alérgico o te hace daño como el chocolate? (Se me escapa una pequeña risa y niego con la cabeza, sigo sin comprender ¿por qué carajos le causa tanto impacto a las personas?, como si yo fuera el que está mal al decidir no envenenarme por gusto con esa mierda).


    Alonso: No, no más que a cualquier otra persona, no bebo por que no deseo hacerlo.


    Camila: ¡Ooh! Entiendo, eres abstemio. (Asiento dando un sorbo a mi vaso). No tenía idea, y ¿desde cuándo?


    Alonso: Desde siempre.


    Camila: In-teresante, no había conocido a nadie que no bebiera. (Sonríe extrañada y finalmente da un sorbo al vino).


    Alonso: Sí, sé que no es común, ¿pasamos a la sala?  (Le entrego el control del sistema de sonido). Eres la invitada, escoge lo que gustes.


    Camila: Tengo el presentimiento de que no te gustará mi música.


    Alonso: Es música, lo que sea está bien. (Indaga en la pantalla, observando qué fue lo último que escuché).


    Camila: Música clásica, jazz, no me sorprende. ¿José José, Mijares, Alexander Acha, Raúl Ornelas, Melendi? ¿En serio? (Cada movimiento, cada expresión que realiza es una nota musical de sensualidad).


    Alonso: Los dos primeros son de las mejores voces masculinas que ha dado el país, los segundos, grandes músicos y cantautores, pero en realidad no uso a menudo el sistema de sonido, ya que no paso mucho tiempo en casa, y cuando estoy prefiero el silencio. (Finalmente elije algo de pop en inglés, justo lo que creí).


    Camila: Yo en cambio generalmente estoy escuchando música, ¿siempre has sido adicto al trabajo?


    Alonso: No soy adicto, mis obligaciones demandan mucho tiempo, es diferente.


    Camila: ¡Claro! (Exclama incrédula).


    Alonso: Vas comenzando, ya lo verás en algunos años cuando tus responsabilidades dentro de la compañía aumenten. (Observo con desagrado cada vez que se lleva el vaso a los labios, labios que deberían estar bebiendo de mí, no del maldito alcohol).


    Camila: No, a mí no me interesa involucrarme en los demás departamentos, papá insiste en que comience una maestría que sea más administrativa, pero sé que si la tomo, al terminar, presionará con eso. 


     Alonso: Puedes apostarlo, déjame ver cómo va la carne o terminaremos pidiendo comida china. (Le guiño el ojo y me gano una sonrisa).


    Camila: ¿Me regalas un poco más de vino?


    Alonso: ¡Claro! (Me irrita verla beber, estoy acostumbrado a que todo mundo lo haga a mi alrededor, pero que ella en particular lo haga me molesta.  Verifico el horno y ya que todo está listo, monto la mesa).  La cena está lista, ¿pasamos a la mesa o prefieres esperar?


    Camila: Cenemos, muero de curiosidad por ver qué preparaste. (Le separo la silla para que se siente a mi lado). ¡Vaya! ¿No me digas que también estudiaste para chef?


    Alonso: No, eso nunca se me ocurrió. (El sonido gutural que expresa me da a entender que ha sido de su agrado, y modestia aparte, el cordero me ha quedado perfecto, con un agradable dorado por fuera y jugoso al centro).


    Camila: Te quedó delicioso, ¿desde cuándo cocinas?


    Alonso: Desde siempre.


    Camila: Tú haces todo desde siempre. (Suelto una risa).


    Alonso: Mamá cocina delicioso, pero cuando era niño, por la complicada situación económica debía trabajar muchas horas, me tocó aprender a hacer cosas sencillas desde pequeño, trabajo a partir de los doce años y era más económico llevar comida de casa que comprarla en la calle. (Me escucha atenta, sé que exponer mi pasado no es necesario, ni agradable, pero quiero que esté consciente de quién soy, de dónde vengo.  Estoy seguro que eso no le importará, no es esa clase de persona, pero no quiero llevarme una desagradable sorpresa más adelante).  Así que cocinar siempre ha sido común, ya no tengo tiempo de hacerlo con frecuencia, apenas y me preparo el desayuno de vez en cuando, pero me gusta, me distrae un poco.  Supongo que contigo es diferente.


    Camila: Sí, la verdad es que la cocina siempre ha estado peleada conmigo. (Se excusa con las mejillas tintadas de carmín).


    Alonso: ¿Así que la mala de la historia es la cocina?


    Camila: Exacto, lo intenté algunas ocasiones cuando viví sola, pero siempre terminaba siendo un desastre, así que he preferido guardar mi distancia, es más seguro para todos.  (La conversación fluye amena, es sencilla, divertida, me resulta encantadora la sutil coquetería innata que posee y que me ha mantenido en una excitación tortuosa desde la primera noche en que tuve el placer de contemplarla). Estuvo delicioso. 


    Alonso: Me alegra que te gustara, ¿postre?


    Camila: Nunca digo que no a un postre.


    Alonso: ¿Cómo es que conservas esa figura comiendo tanto dulce? (Juega un poco con su cabello ante el piropo).


    Camila: Voy al gimnasio, nado en el club antes de ir a la oficina, y trato de llevar una dieta balanceada entre semana, así me doy estos gustos los fines.  Y tú con tanto trabajo ¿a qué hora vas al gimnasio?


    Alonso: A las cinco de la mañana.


    Camila: ¡Woow! Tú estás muy loco.


    Alonso: Si no voy a esa hora, no me da tiempo el resto del día y si dejo de ir por varios días, comienzo a alterarme con facilidad, así que por el bien de todos en la empresa, es mejor que no falte al gimnasio.


    Camilo: Me lo imagino, con tantas presiones necesitas sacar el estrés de alguna forma. (El mini pastel que trajo es del tamaño de cuatro rebanadas, pretendo cortar las nuestras y servirlas en un plato, pero toma una cucharada directo del pastel, sonriendo y levantando los hombros cual niña traviesa).  Mmmmmm está delicioso, ¡prueba! (Me extiende la cuchara y no dudo en abrir la boca para degustar el postre, arrastrando los labios lentamente sin apartar la mirada de los claros y chispeantes ojos celestes).


    Alonso: Excelente elección. (Disfrutamos del pastel de su mano, intercalando las cucharadas entre su boca y la mía, deslizando los labios entre los dientes, con movimientos lentos y sonidos guturales, haciendo de este inofensivo acto, una sensual y caliente escena erótica.  Arrastro el pulgar por su labio inferior para limpiar el resto del betún que ha quedado en él y llevármelo a la boca ante la mirada excitada de la ninfa prohibida). Espera, aún tienes un poco aquí. (Le sujeto el rostro para depositar un húmedo y delicado beso en la comisura de su boca, no se resiste, percibo el cálido y ansioso aliento, se deja guiar hasta unir nuestros labios en una lenta y anhelante caricia.  Me abro paso a su interior al tiempo que la dureza bajo mis pantalones palpita desesperada por su contacto.  Peregrino su boca, saboreando el azucarado sabor de nuestras lenguas danzando acompasadamente, presentándose sin prisas, en una apasionada unión que ya no soportaba aplazar.  La temperatura de mi sangre se eleva, el beso sereno se torna ardiente y me obligo a frenar al percibir que se separa un poco para inhalar ya que la he dejado sin aliento, deslizo su labio inferior por los míos antes de separarme y contemplar las bellas facciones con las mejillas sonrojadas).


    Camila: Creo que mejor lo guardas o terminaré comiéndomelo. (Parpadea en varias ocasiones, saliendo del trance seductor).


    Alonso: Adelante, es todo tuyo. (Comento en doble sentido pero creo que no se percata, o prefiere ignorar el comentario).


    Camila: No, guárdalo, ha estado delicioso pero es mejor parar por hoy. (Asiento con las pelotas endurecidas, traduzco eso como un “aléjate” aunque estoy seguro que su cuerpo no se resistiría a mis caricias si me lo propusiera, pero no voy a insistir, la quiero dispuesta y entregada por completo, sin  necesidad de presionarla.  Resignado me levanto con el postre en mano para guardarlo).  Sé que no fumas y no quiero dejarte aquí adentro el humo del cigarro, ¿podríamos salir al balcón?


    Alonso: Sí, claro.  (Detesto el olor del maldito cigarro, pero opto por guardar mis comentarios al respecto ¿Qué se supone que le diga? ¿Que no le permito fumar en mi casa?, me gustaría, pero hasta en mi mente se escucha demasiado mamón, así que salimos a la terraza.  Extrae del bolso la cigarrera con el Zippo de color rosa, debería ofrecerme a encenderlo, pero me niego rotundamente a ser parte de ese maldito vicio, si accedo a servirle el vino, es solo porque no tengo opción).  ¿Cuánto tiempo llevas fumando?


    Camila: No lo sé, desde los veinte, creo.


    Alonso: Cinco años es mucho tiempo.


    Camila: Sí, supongo que sí. (Le da una calada al cigarrillo y observo enfadado cómo el tabaco arde en la punta, no comprendo cómo las personas sabiendo lo perjudicial que es, continúan envenenándose, pudriéndose lentamente los pulmones).  Tienes una linda vista desde aquí.


    Alonso: Nunca había sido tan linda como esta noche. (Sonríe negando con la cabeza y a pesar del desagradable humo, me acerco incapaz de resistir las ansias por su contacto).  ¿Qué te causa gracia? (Pregunto acariciando su mejilla).


    Camila: Si me hubieran dicho hace unos meses, que estaría aquí, no lo creería. 


    Alonso: Me odiabas. (Sonrío al recordar sus desplantes de niña malcriada).


    Camila: Tú me provocaste, me dejaste en ridículo frente a mi papá.


    Alonso: No seas rencorosa, no lo tomes personal. (Me excuso con un gesto restándole importancia).


    Camila: Aún te produce gracia. (Agrega con fingida indignación).


    Alonso: Estás comenzando, es lógico que te equivoques, que omitas cosas, me negaba a ser el malo de la película pero no tuve opción, aunque admito que pude ser menos severo, pero de haberlo sido, no hubiera tenido el efecto deseado.


    Camila: ¿El que te odiara? (Se cruza de brazos con mala cara una vez que ha terminado el cigarrillo).


    Alonso: No, el que tuvo, te pusiste a trabajar a conciencia, dándote cuenta que ya no era un simple proyecto de la universidad que tenía que resultar atractivo, investigaste, te empapaste de la empresa, entendiendo lo que se necesita, y lo demostraste en la segunda presentación. (Sonríe conforme con la respuesta, baja los brazos y la aprisiono con los míos recargados en el barandal).


    Camila: ¿Cuánto tiempo llevas trabajando en CEMTY?


    Alonso: Poco más de diez años. (Recordar que es a la hija del viejo a la que estoy seduciendo en mi apartamento me remuerde la conciencia). 


    Camila: No creí que tuvieras tantos.


    Alonso: Todos al lado de tu padre y prefiero no recordarlo en este momento, así que dejemos de lado el trabajo esta noche.


    Camila: ¿De qué quieres hablar?


    Alonso: De ti, quiero conocerte.  (Aseguro acariciando su brazo, inhala profundamente y me acerco a su cuello para impregnarme de su aroma, acaricio su mejilla con la nariz susurrándole al oído). Habla… (Musita mi nombre), habla o enmudeceré tus labios a besos. (Nuestras respiraciones son pesadas, cargadas de un instinto apenas contenible, observa mis labios y sucumbiendo ante la necesidad de su sabor me pierdo en su boca aferrándola por la diminuta cintura, amago el gemido que exhala con mi garganta, sus manos se aferran a mi nuca y la guío acariciando su espalda y cintura a la puerta de cristal para recargarla en ella, me separo de sus labios recorriendo la sonrojada piel de sus mejillas, desciendo por su cuello entre pequeños besos y succiones).


    Camila: ¿Por eso me trajiste aquí? (Inquiere con la voz entrecortada, jadeando, resistiéndose a las caricias que nuestros cuerpos exigen a gritos.  Me detengo sorprendido, sujetándola con fuerza por la espalda, pegándola a mi cuerpo, con la sangre enardecida levanto el rostro para encontrar su mirada). ¿Para meterme a tu cama?


    Alonso: ¿Por eso aceptaste? ¿Para que te metiera a mi cama?


    Pregunto jadeante, me devora con la mirada y anula el poco espacio entre nuestros labios para continuar con la apasionante danza de nuestras lenguas.  ¡Demonios! Deseo estar sobre toda ella, dentro de ella.


     


    Camila


    No puedo resistirme, el deseo que emanan mis entrañas es más poderoso que cualquier estúpido prejuicio de decencia.  Sumerjo los dedos en su oscura cabellera al tiempo que me aferro a la ancha espalda recibiendo incesantes caricias.  Baja una mano por mi cadera hasta llegar a mi muslo, jadeo contra su boca, la enorme palma levanta mi falda a su regreso a mi cadera elevando las vibraciones involuntarias de mi piel.  El calor de nuestros cuerpos es agobiante, se aparta por un momento de mis labios para levantarme en brazos y entrar a su apartamento, me aferro a su nuca hipnotizada por las brillantes esmeraldas y el subir y bajar de su pecho.


    Me permite entrar en su boca mientras me deposita en la cama recostándose a mi lado sin apartar las manos de mi piel que reclama por más de sus atenciones.  El aroma a canela proveniente de la vela encendida sobre el buró, se mezcla con su perfume, mi cuerpo no me obedece, se deja guiar por el erotismo, por la imponente sexualidad del brutal, indiferente y encantador hombre de negocios que me ha seducido por meses en silencio, con miradas esquivas y frases heladas.


    La enorme erección de la cual ya me había percatado desde el postre, se clava en mi muslo en una promesa de virilidad, ¡jadeo! Necesitando sentirlo entre mis pliegues, se deshace de mi blusa y busco desesperada los botones de su camisa, pero termina tirando de ella para zafársela.  El calor del amplio pecho me envuelve, ¡vibro! Ante el contacto de sus dedos al llegar a mi entrepierna, mis caderas se agitan exigiendo más de sus caricias para aliviar la dolorosa necesidad y me complace rozando ese vulnerable y ardiente lugar provocando una inagotable fuente de placer y endemoniada frustración, la gentileza de sus dedos se contradice con los grandes músculos.


    Alonso: Necesito verte.  (Se aparta para arrodillarse frente a mí y bajar la falda por mis piernas, las destellantes esmeraldas cargadas de lujuria me recorren por completo al tiempo que mis pupilas viajan deleitándose con el poderoso torso y los increíbles abdominales hasta la imponente erección.  Sin proponérmelo, una de mis manos se arrastra por mi talle hasta llegar al encaje negro que cubre mi sexo, pero antes que pueda tocarme me sujeta la mano con una media sonrisa de lado).  Esta noche yo me encargo. 


    Me estremezco por el placentero dolor que el hierro bajo sus pantalones me proporciona al impactarse contra mis pliegues, en un segundo se deshace de mi sostén y devora mis senos con delicadeza, lo disfruto pero el calor de mis entrañas me consume, me muevo bajo su cuerpo y arqueo la espalda en cuanto succiona con fuerza uno de mis erguidos pezones al tiempo que presiona el otro, desciende por mi vientre entre mordiscos hasta llegar a la hoguera de mi deseo.  Lame lentamente mis pliegues en repetidas ocasiones, muerde el interior de mis muslos y me aferro a las sábanas hasta que finalmente se centra en lamer el núcleo de terminaciones nerviosas destinadas al placer.  Sumerjo los dedos entre los mechones oscuros que sobresalen de mis piernas y mis caderas se balancean al ritmo que los movimientos circulares de su lengua me satisfacen, el aire comienza a ser insuficiente para llenar mis pulmones, susurro su nombre, llamándolo, necesitando que me invada con su hombría antes de alcanzar el clímax.


    Camila: Sube… hazlo…


    Suplico jadeante pero no se detiene, continúa torturándome con esa bendita lengua que juro debería ser canonizada, el fuego me consume, no puedo detenerlo, agito mis caderas, la liberación palpita a través de mi cuerpo y un delirante estallido de placer me despedaza al sentir dos de sus dedos invadiendo mi interior.


     


    Alonso


    Me estremezco al sentirla convulsionar contra mi boca y juro que no hay nota musical que se compare con lo exquisito del gemido que acaba de expulsar al tocar las dulces mieles del ansiado orgasmo.  Subo por su vientre para recostarme de lado pegándola a mi cuerpo, llenándole el cuello de besos y la espalda de caricias mientras recupera el aliento.


    Alonso: ¿Mejor?


    Pregunto en tono bajo al encontrar su mirada extasiada, asiente aún sin poder hablar y controlando mis ansias, beso con ternura y delicadeza los hinchados labios.  Sus manos se deslizan por mi pecho y abdomen, desabrocha mi pantalón…


     


    Camila


    Recorro su hombría sobre el bóxer, echa la cabeza hacia atrás y exhala con fuerza, ¡Dios! Esto es… intento meter la mano bajo su ropa interior, pero se separa un poco para deshacerse de ambas prendas de un solo tirón.


    Antes de que pueda bajar la mirada, me sujeta por la mejilla para devorar mis labios, deslizo una mano por su costado hasta llegar a la cadera y buscar su miembro.  Me quedo sin aliento por un instante, me es imposible unir los dedos a su alrededor.


    Alonso: Tranquila, seré cuidadoso.


    Asegura viéndome directo a los ojos, ¿tranquila? ¡¡Dios!! Un manantial se desborda de mis entrañas ansiando recibirlo, no solo es grueso, es el más grande que he tenido entre las manos.  Lo estimulo con ambas manos, el maravilloso miembro venoso incluso pesa, ¡va atravesarme!


    La lascivia me consume y sus fuertes gemidos me electrifican la piel, mordisqueo su cuello, el amplio torso, pero me impide continuar girándome para darle la espalda y al sentir su hombría contra mi trasero me congelo.  


    Alonso: Shhhh, solo quiero saborearte por completo.   (Me relajo al instante, excitándome con el ardiente recorrido de sus labios y dientes por toda mi espalda, sus manos presionando mis senos, mis caderas, mi sexo).  No tienes idea de cuántas veces fantasee con esto. (Ronronea al tiempo que muerde sin llegar a lastimar mis montañas de carne, regresa a mi nuca y echo la mano hacia atrás buscando el caliente tronco, el vaivén de su cadera no se hace esperar y estoy segura que podría llegar al éxtasis con tan solo la lujuria que su tamaño me provoca y las profundas exhalaciones contra mi oído, nunca había estado con un hombre que jadeara y gruñera con total libertad, ¡y me encanta!  Extiende una mano para abrir el cajón del buró del cual extrae un pequeño sobre metálico, me giro para contemplarlo de frente y arrebatarle el preservativo). Ya no puedo esperar.  (Suplica entre dientes).


    Camila: Y yo no quiero que esperes, (abro el sobre y desciendo el preservativo con dificultad por el grueso miembro, se estremece y yo con él, entre besos inclina su cuerpo sobre el mío, obligándome a quedar boca arriba, con él entre mis piernas).


    Alonso: En cuanto lastime, detenme. (¿Detenerlo?, ¡la quiero toda!, me muerdo el labio para no responder y asiento expectante.  Aferro las uñas a su espalda en cuanto la punta separa mi sensible carne, me tenso y suelto un alarido que se mezcla con el rugido que expulsa echando la cabeza hacia atrás, permanece con la cadera inmóvil regresando los labios a mi cuello, permitiendo que mi cuerpo se adapte a tremenda invasión, empujo las caderas deseando recibir más de su hombría, jadeo y levanta el rostro buscando mi mirada con la mandíbula tensa, claramente conteniéndose para no hundirse.  Me sujeta el muslo interior de una pierna para separarla de su cuerpo, abriéndome por completo para él antes de comenzar la tortuosa y extasiante penetración, intento sostenerle la mirada, pero me es imposible, cierro los párpados retorciéndome de placer y lujuria bajo los tensos músculos del hombre que me posee, ¡Dios! Mi centro se dilata para recibirlo, absorbo el placer hasta que su intromisión provoca toques eléctricos en el fondo de mis entrañas, empujo su pecho en reacción al dolor que me recorre la médula y afloja mis piernas).  ¡Mierda! (Maldice entre dientes retrocediendo un poco).  ¿Estás bien? (Inquiere jadeante).


    Camila: Sigue… (Suplico deseando más de su hombría).


    Alonso: Shhhh, ahí está bien.


    Susurra en mi oído, se hunde en mi boca y comienza la deliciosa danza de sus caderas,  recorro la ancha espalda con las uñas y me olvido de cualquier atisbo de pudor al presionar el respingado trasero, incitándolo a empujar con mayor profundidad, pero se controla penetrando solo lo que mi cuerpo recibe sin dolor, gruñe y exhala con fuerza acelerando los embistes.  Se arrodilla irguiendo la espalda, llevando una de mis piernas hasta su hombro, jadeo extasiada al contemplar el hermoso ejemplar masculino entre mis piernas, masajea mis senos retomando el vaivén de sus caderas.  Aferrándose a mi talle acelera nuevamente los movimientos, la tensión de mi vientre se extiende por todos mis músculos, me muevo necesitando mayor contacto, pero me controlo ante las punzadas al clavarme de más, lleva una de sus manos a mi centro para presionar justo el punto que necesito con pequeños movimientos y me sumerjo en una delirante explosión de placer… 


     


    Alonso


    Me aferro a su pierna para no penetrarla por completo al sentir las contracciones de su interior succionándome con fuerza, bajo su pierna y aún de rodillas acelero mis embistes bramando ante la desesperada necesidad de descargar mis pesadas pelotas endurecidas, ¡estoy cerca! ¡Carajo! ¡Estoy cerca! Rodeo la base de mi hombría que debo mantener fuera de ella para sentir la presión necesaria en toda mi longitud, mis músculos se tensan a tal grado que parecen quebrarse y estallo en un rugido con la primer incontenible descarga, empujo con fuerza, presionándome, manteniendo mi puño entre ambos para no lastimarla y me deshago entre convulsiones en cada larga y profunda liberación.


    Me dejo caer a su lado y la atraigo hacia mi pecho quedando ambos de costado, el corazón parece querer salirse de mi pecho por la fuerza con que retumba en mis oídos y pego mis labios a los suyos sujetando su muslo sobre mi cadera.


    Una sensación cálida se extiende por mi cuerpo al contemplarla así, hermosa, frágil, extasiada, aún poseída por mi dureza que se niega a abandonar su cuerpo.
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    “Aquello que la imaginación capta como belleza ha de ser verdad,


    haya existido antes o no.”


    John Keats


    Alonso


    Alonso: ¿Te encuentras bien? (Pregunto preocupado de haberle hecho daño acariciando su cabello, asiente en respuesta). ¿Segura? (Vuelve a asentir, deposito unos cuantos besos por sus labios y mejillas al tiempo que recorro su costado hasta la pierna que descansa sobre mi cadera). Voy a salir. (Asiente bajando la mirada, sostengo el preservativo que me está cortando la maldita circulación para retirarme lentamente de su interior, exhala en forma de alivio ¡mierda!, quizá me excedí y no quiere decirlo, no sería la primera.  Me arranco el preservativo para hacerle un nudo y arrojarlo al cesto). Cam, si te lastimé necesitas decirme. (Levanto su rostro, sujetándola por la mejilla).


    Camila: Estoy bien, he de decir que no me esperaba algo así, pero fuiste cuidadoso, lo disfruté, lo disfruté mucho. (Asegura con una dulce sonrisa y finalmente me relajo).


    Alonso: Respondiendo a tu pregunta, no te traje aquí para meterte a mi cama, te traje aquí, porque te quería solo para mí, sin interrupciones, sin extraños a nuestro alrededor, sin prisas… pero ya no soportaba las ganas de tenerte y, que estuviéramos aquí, resultó muy conveniente. (Su sonrisa se amplía). ¿Resuelta tu pregunta? (Responde con un nuevo asentimiento, cierro por un instante los párpados y aspiro profundamente ¡juro que necesitaba esto con urgencia!, un día más y me reventaban las pelotas). Ahora háblame de ti.


    Camila: Estás muerto, acabas de regresar de viaje, descansa.


    Alonso: ¡No! Es decir, sí, fue una semana complicada en la oficina, pero eso ya no es novedad, no quiero dormir todavía, quiero admirarte, disfrutar de tu piel, quiero escucharte.


    Camila: No creo que haya mucho más que contar.


    Alonso: Bueno, comencemos por las cosas básicas, ¿cuál es tu comida favorita?


     


    Camila


    ¡Dios! Lo disfruté tanto, que ahora me siento apenada, es la segunda vez que rompo una de las principales reglas de toda chica; “Nunca te acuestes en la primera cita”, ahora va a creer que soy una golfa que se abre de piernas a la primera con cualquiera, además grité tanto que seguro me escuchó el vecino, le arañé la espalda, le apreté las nalgas ¡y qué nalgas!, le agarré todo eso ¡qué tronco! ¿Cuánto le medirá? Lo agarré con las dos manos y todavía le sobraba, además huele tan bien, que por primera vez me dieron ganas de probarlo, no es que no lo haya hecho antes, pero nunca por gusto, sino por compromiso, me sentía obligada a corresponder las atenciones que recibía, pero al tenerlo en mis manos hasta salivé, ¡Dios! Lo había imaginado sin ropa, pero mi estúpida imaginación no le hizo justicia, bien dicen que la realidad supera la ficción.


    Aunque quizá no me está juzgando ya que quiere continuar con la conversación...


     


    Alonso


    Camila: Mi comida favorita es el chocolate, los pasteles y el helado.


    Alonso: Eso no es comida, son postres.


    Camila: Lo sé, pero es lo que más disfruto, aunque si tuviéramos que hablar de un platillo en especial, supongo que el pozole, me encanta el pozole y ¿el tuyo?


    Alonso: Interesante, me habría imaginado cualquier otra cosa, conozco un restaurante donde los hacen muy ricos y de diferentes formas, luego te llevo.  A mí me gusta la carne en todas sus presentaciones, si es un buen corte asado, aún mejor, me declaro carnívoro de corazón.  Me queda claro que tu música es el pop y la balada ¿cierto?


    Camila: Sí, y la tuya ¿la clásica?


    Alonso: Mmmm escucho de todo, perooo detesto el reguetón.


    Camila: ¡Oooh! Vamos, hay unas muy buenas.


    Alonso: Es un insulto llamarlo música.


    Camila: ¿Te negarás entonces si te invito a bailar?


    Alonso: No bailo hace mucho, pero no me desagrada, podemos bailar cualquier estilo que tú quieras excepto esa cosa.


    Camila: ¿Incluso banda?


    Alonso: Banda, texanas, cumbias, baladas, salsa, lo que quieras bonita.


    Camila: Eso tengo que verlo, ¿tu película favorita?


    Alonso: Las del Padrino y Scarface. (Suelta una risita que no comprendo).  ¿Por qué la risa? Son grandes clásicos.


    Camila: Lo sé, son buenas, yo tengo varias, me encanta Hasta el límite, pero una que me enamoró fue A star is born (Nace una estrella), ¿la viste? (Pregunta entusiasmada).


    Alonso: Mmmm no. (Respondo sin tener la menor idea de cuál es).


    Camila: ¡Tenemos que verla!, es ¡tan linda! y la canción es preciosa, se convirtió en una de mis favoritas del mundo mundial.


    Alonso: ¿¡Del mundo mundial!? (Exclamo encantado por sus expresiones de niña mimada, es preciosa).


    Camila: ¡Sí! Te va a encantar, lo prometo, ¿qué tienes que hacer el domingo?


     


    Camila


    Lo medita por un instante, ¡aay no! Lo volví a hacer, es la segunda vez que rompo la regla de esperar a que me inviten a salir, ¡¡Thanos truena los dedos y desaparéceme!! Necesito cerrar la boca o seguiré quedando como vieja desesperada.


     


    Alonso


    Alonso: El domingo… lo lamento, ya tengo un compromiso, estaré ocupado a partir de las tres de la tarde, espero desocuparme alrededor de las nueve de la noche. (El entusiasmo desaparece de sus lindas facciones).


    Camila: Claro, ya nos pondremos de acuerdo. (Agrega sin ánimos).


    Alonso: Pero podríamos verla mañana.


    Camila: Mañana tengo una fiesta, será para otra ocasión. 


    Alonso: No puedo cancelar lo del domingo tengo… (Me interrumpe).


    Camila: Está bien, no tienes por qué darme explicaciones. (Aclara seria, con fingida indiferencia).


    Alonso: Cierto, pero en verdad me gustaría ver esa película contigo, ¿te parece si lo acordamos entre semana? (Asiente satisfecha).  Bien, tu color favorito no necesito preguntarlo, es claramente el rosa. (Reprimo una risa al recordar la primera vez que vi su automóvil).


    Camila: ¡Tonto!, si lo dices por mi auto, ya acepté venderlo. (Añade con tristeza).


    Alonso: ¿Por qué lo vas a vender?


    Camila: Por la risa que te estás aguantando, ¡grosero! (Río sin poder contenerme por más tiempo).


    Alonso: Lo lamento, nunca había visto un auto convertible de ese color.


    Camila: Ya lo sé, ¡es precioso!, y original, es mi auto de la Barbie, mi papá me lo regaló cuando cumplí diecisiete, se lo estuve pidiendo desde los quince y ahora que regresé, tanto mi papá como mi mamá han insistido en que debo deshacerme de él, porque se ve ridículo. (Forma un lindo puchero con los labios).


    Alonso: Es tu auto, si no quieres venderlo, no lo hagas.


    Camila: Pero tienen razón, mírate, todo mundo se debe reír.


    Alonso: ¿Y qué más da?, es a ti a quien debe gustarle, además, estoy seguro que más de una chica desearía tener uno así, solo que no se atreven o no tienen los recursos para adquirirlo.


    Camila: Sí, no soy la única, me lo han chuleado algunas chicas en los estacionamientos de los centros comerciales.  Pero papá insiste en que debo madurar.


    Alonso: No creo que el auto que manejas haga alguna diferencia, es tu decisión. (Los párpados comienzan a pesarme demasiado).


    Camila: ¡Gracias! (Su sonrisa me está volviendo loco).  ¿Y qué planes tienes para mañana?


    Alonso: Ninguno, espero que no surja nada.


    Camila: Es sábado, ¿no harás nada? (Inquiere sorprendida).


    Alonso: Tengo un amigo que cada fin de semana tiene fiestas, y siempre me escribe para invitarme, pero creo que prefiero descansar. (Cierro los ojos por un instante para frotarlos).


    Camila: Descansa, ya es tarde, será mejor que me vaya.  (Intenta levantarse, pero se lo impido abrazándola con fuerza).


    Alonso: ¿Por qué no te quedas? (Acaricio su mejilla fascinado por la perfección de la ninfa que finalmente tengo entre mis brazos).


    Camila: ¿Aquí? ¿Seguro?


    Alonso: ¿Por qué no?, ya te has quedado en dos ocasiones.


    Camila: Sí pero… está bien. (La pego a mi pecho, recorriendo su espalda con las manos y entrelazando nuestras piernas).


    Alonso: Dulces sueños bonita.


    Deposito un beso en su frente antes de cerrar los párpados, disfrutando de su calor, de sus lentas caricias en mi pecho, de la suavidad de su piel, de la exquisita figura… 


     


    Camila


    Me relajo entre los fuertes brazos que me rodean, arrullándome con el suave latido de su corazón…
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    Me obligo a despegar los párpados al querer estirarme y sentir que algo me lo impide, estoy con la mejilla recargada en el amplio pecho de Alonso, abrazándolo y con una pierna encima de la suya.  Al levantar la mirada lo encuentro con las facciones relajadas, me encanta la mandíbula cuadrada y los apetecibles labios, es tan varonil, ¡¡tan grande!! Contraigo los muslos al recordarlo y un ligero dolor me recorre las ingles, hacía meses que no estaba con un hombre.


    Deslizo la mano con que lo abrazo hasta su cadera y logro percibir su hombría con el brazo, observando que no se despierte acaricio el grueso tronco ¡Dios! La tiene dura y enorme, lista para usar.  Muero de ganas de verla, y ya que está dormido bajo la mirada y levanto un poco la sábana que nos cubre, salivo y me muerdo el labio para no jadear, el hermoso miembro venoso parece brillar, coloco el meñique en la base y extiendo los dedos para intentar medirlo en cuartas.


    Alonso: ¿Quieres la medida en centímetros o pulgadas? (¡Demonios! Doy un brinco al tiempo que suelto un grito por el susto, se carcajea el muy cínico y le propino un manotazo en el pecho lo que le da aún más risa).  Lo lamento, no quise asustarte.  (Asegura sin la más mínima convicción).


    Camila: Por poco me provocas un infarto. (Me alejo un poco cubriéndome con la sábana).  Y yo, yo-no estaba… (Me quedo como imbécil sintiendo las mejillas arder de la vergüenza, sin saber qué más responder).


    Alonso: Ven acá.  (Me toma por la mejilla y me da un lento beso en los labios, para después arrastrarme de regreso a su pecho, me siento como una muñeca de trapo a su lado y lo admito, me encanta). Supongo que tu curiosidad es normal, siempre se habla del tamaño, se le relaciona con la hombría, con la satisfacción, los hombres presumen de tenerla grande, las mujeres lo desean, pero cuando en realidad lo tienes no resulta ser tan conveniente ¿cierto?


    Camila: ¿De qué hablas? ¿Me vas a decir que no te gusta tenerla así?, porque es muy… atractivo...


    Alonso: ¡¿Atractivo?! (Exclama con una media sonrisa coqueta y una ceja levantada).  No es que no me guste, lo que no me gusta es lastimar, hablando de eso, ¿cómo te sientes? (Pregunta realmente preocupado).


    Camila: Te lo dije anoche, estoy bien. (Se relaja y me da otro pequeño beso).  ¿Tienes rato despierto?


    Alonso: Sí, me di un regaderazo, tomé un licuado, revisé algunos correos, limpié la cocina, y regresé a tu lado para intentar dormir un poco más.


    Camila: ¿Hiciste todo eso? ¿Así? (Señalo su entrepierna con la mirada).


    Alonso: Así ¿cómo? ¿Desnudo o duro? (Inquiere con una mezcla de picardía y seducción).


    Camila: Ambas. (Respondo entrando en su juego, observándolo directo a las intensas esmeraldas que parecen consumirme).


    Alonso: Desnudo, no, pero sí muy duro.


    Camila: Tal vez yo pueda hacer algo para ayudarte.


    No sé de dónde demonios salió eso, pero parece gustarle, el gesto pícaro se le transforma a uno depredador al tiempo que inhala profundamente y bajo una mano a la caliente erección...


     


    Alonso


    Una vez que terminamos de desayunar, la espero sobre la cama a que salga de ducharse con la laptop sobre las piernas y la maldita realidad me golpea de frente ¿qué demonios estoy haciendo?


    Solo tenía que mantener la bragueta cerrada con dos mujeres, ¡solo dos! Y tuve que aferrarme precisamente a una de ellas, si el viejo se entera, querrá mis pelotas como desayuno.  Me estoy jugando todo por lo que he trabajado, ¿¿para qué?? Camila me interesa, me interesa de verdad, la primera en mucho, mucho tiempo… Lo correcto sería hablar de frente con Leonardo, encontrar un buen momento, ¡qué mierda!, para qué me hago pendejo, no habrá un buen momento, más aún con los jodidos problemas que tiene encima, su mujer, la empresa, no debería estarle haciendo esto.


    Sale del cuarto de baño secándose el cabello, es tan linda que no necesita maquillaje.


    Se avienta sobre el colchón como una niña traviesa, con esa sonrisa radiante que me deslumbra, la causante de que esté metido en este maldito lío.


    Camila: ¿Ya estás trabajando?


    Alonso: No, revisaba algunas cosas.


    Camila: Bueno, creo que es hora de irme.  (Asiento sin ganas, no quiero dejarla ir).  ¿Algún problema?, estás muy serio.


    Alonso: No, solo… te había comentado que tu padre no aprobaría que nosotros saliéramos de esta forma y…


    Camila: Y yo te dije que estabas exagerando, pero no te preocupes, no tiene por qué enterarse.


    Alonso: ¿A qué te refieres?


    Camila: A que yo, no le doy explicaciones de con quién salgo.


    Alonso: No, pero lo correcto es que yo se lo diga, si es que te interesa que nos sigamos viendo.


    Camila: Me interesa, pero no vas a ir a decírselo, ¿en qué año crees que estamos?


    Alonso: El año no importa, tu padre es de la vieja escuela y no quiero estarte ocultando, si te invité a salir es porque en verdad me interesas, no me estaría jugando todo por una sola noche.


    Camila: No puedo creer que le tengas tanto miedo.


    Alonso: No es miedo, lo respeto, conozco sus alcances, sé perfectamente cómo va a reaccionar.


    Camila: Y según tú, cómo es que lo hará.


    Alonso: Me pedirá que me mantenga al margen, que no se me ocurra acercarme a ti o me despedirá.


    Camila: Mi papá jamás haría algo así, pero si realmente lo crees, entonces ¿por qué quieres hablar con él?


    Alonso: En primera, porque es lo correcto, tu padre confía en mí, y segundo, porque si no lo hago, sus represalias serán peores… Creo que no me estás entendiendo Cam, si alguien llega a vernos, tu madre se enterará a la velocidad de un WhatsApp, la cual me odia por cierto, e inmediatamente lo hará Leonardo, lo tomará como una traición.


    Camila: Mi mamá… entonces no vayamos a ningún lugar de los que frecuento, además, apenas nos estamos conociendo, quizá la siguiente semana vuelvas a odiarme o yo a ti, si tan seguro estás que mi papá lo tomará mal, esperemos. (Eso sería lo más conveniente, pero, ¿por qué carajos quiere que nos ocultemos?).


    Alonso: ¿Sales con alguien más?


    Camila: ¿Qué? Si estoy aquí es porque obviamente no salgo con nadie más.  (Responde indignada, intenta levantarse de la cama, pero la sujeto del brazo para impedírselo).


    Alonso: Espera, me estás malinterpretando, no lo dije con el afán de ofenderte.


    Camila: ¿No? ¿Entonces con cuál?, que me haya acostado contigo no significa que me acueste con todo el mundo, ahora suéltame. (Libero su brazo y se levanta inmediatamente para buscar su bolso en la sala, por lo que me voy tras ella).


    Alonso: No tengo veinte años ni soy imbécil, no estoy juzgando el que nos hayamos acostado, ¡por favor, somos adultos!, solo-solo quiero entender por qué quieres que nos ocultemos, es decir, a mí me conviene que tu padre no se entere, estoy arriesgando mi puesto, mi trabajo y dedicación de diez años, pero no es lo correcto y como dije, no soy un chamaco, soy un hombre que se hace responsable de sus decisiones.  (Coloco una mano sobre la puerta evitando que pueda abrirla, atrapándola contra ella, la tomo del brazo para girarla y sujeto con ambas manos sus mejillas, luce enojada, asustada). ¿Qué pasa?, dime lo que sea que esté pasando por esa loca cabecita. (Agrego en un tono más bajo).


    Camila: Es que, no quiero que mi mamá se entere, al menos no por ahora.


    Alonso: ¿Porque me odia?


    Camila: No, bueno, es que… estoy cansada de que ambos quieran controlar todo, trato de complacerlos, de no tener problemas con ellos, pero es imposible darles gusto en todo y no quiero que se metan en esto, no quiero que lo arruinen, yo soy lo suficientemente torpe para arruinarlo sin su ayuda. (Las pupilas se le cristalizan y un cálido sentimiento se amplía en mi pecho).


    Alonso: No digas tonterías, no eres torpe, eres la mujer más dulce que he conocido. (Acaricio con delicadeza sus labios con los míos), y nadie va arruinar nada, (deposito un casto beso en su frente antes de atraerla a mi pecho, la siento estremecerse entre mis brazos).


    Camila: Manejémoslo así, solo nosotros.


    Alonso: Cam… (Busco la húmeda mirada, que ya se ha enrojecido por las lágrimas contenidas).


    Camila: Por favor… (No puedo negarle nada a los estanques cristalinos que me miran).


    Alonso: De acuerdo bonita, lo mantendremos así, solo tú y yo, por un tiempo prudente. (La sutil sonrisa no alcanza a iluminarle los ojos, fundimos nuestros labios en un lento y profundo beso que logra estremecerme las emociones).


     


    Camila


    No, mi mamá no puede enterarse, desde que llegué parece querer casarme con cualquiera de los hijos de sus amigas, si sabe que salgo precisamente con Alonso, me hará la vida imposible.


    Al subir a mi habitación la encuentro de frente, justo a mitad de las escaleras.


    Gina: Solo espero que estés tomando los cuidados necesarios, porque en esta familia, nunca ha existido una madre soltera y mi hija no será la primera.  (Pongo los ojos en blanco y continúo mi camino).  Y no seas estúpida, al rato todos nuestros conocidos sabrán que eres una golfita y nadie querrá casarse contigo, deja de andar abriendo las piernas con medio mundo, exige al menos el anillo de compromiso primero.  (Me giro furiosa para responderle).


    Camila: ¿De dónde demonios sacas que me acuesto con medio mundo?


    Gina: Van varias noches que no llegas a dormir, ¿qué esperas que piense?


    Camila: No lo sé mamá,  lo que no espero, es que precisamente tú, creas que ando de golfa.


    Hace un gesto de hastío antes de continuar con su camino, termino en mi habitación con Pechan entre mis brazos, sintiéndome estúpida, ofendida y sola.  Tenía que arruinarme el hermoso día con sus comentarios hirientes.  Siempre ha sido así, fría, lanzando veneno sin medir el daño que causa o quizá simplemente no le importa, por más que intento acercarme a ella, tener una buena relación, siempre termino fracasando.  Seco una lágrima que se ha escapado de mis ojos con el dorso de la mano, es mi madre y me quiere, a su manera, pero me quiere… o al menos trato de convencerme de ello, si no fuera por papá, no habría regresado a esta casa.
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    “Un lienzo en blanco tiene posibilidades ilimitadas.”


    Stephanie Perkins


    Luna


    Desde nuestra discusión, no ha pintado, las últimas noches, se ha limitado a hacer algunas observaciones sobre mi trabajo y salir de casa, regresa hasta la madrugada, realiza algunos esbozos en su cuaderno de dibujo sin decir palabra, bebiendo vino y escuchando ese rock melancólico que tanto le gusta, el cual llevaría al suicidio a cualquiera.


    Ayer regresó sucio y con algunos golpes, pero no me dejó atenderlo, tampoco quiso decirme qué le había sucedido, me preocupa, el carisma y la diversión de su sonrisa están ausentes y no sé cómo ayudarlo, si al menos hablara conmigo, si me dijera qué le preocupa o atormenta...


    Me observa en silencio, de pie, con su taza de café como desayuno, mientras cargo de color el lienzo frente a mí.


    Damián: Se te dan bien los óleos.


    Luna: ¡Gracias! (Escucho que va a retirarse).  ¿Hoy también saldrás? (Afirma con un sonido gutural).  ¿Puedo saber a dónde?


    Damián: A distraerme.


    Luna: ¿Puedo ir contigo? (Responde negativamente de forma cortante). ¿Por qué no?


    Damián: Porque no quieres venir.


    Luna: ¿Cómo lo sabes?


    Damián: Porque voy a beber, grafitear paredes, con putas, drogadictos y pandilleros en lugares malolientes llenos de porquería. 


    Luna: Quiero ir. (Me sorprende mi respuesta, no quiero hacer nada de eso, pero quiero acompañarlo, quiero conocer dónde se mete cada noche, ¿qué hace?, ¿por qué lo hace).


    Damián: Tú no naciste para eso.


    Luna: ¿Y tú sí? (Me observa con gesto severo, debatiéndose entre llevarme o no).


    Damián: Cámbiate de ropa, y ponte tenis, si nos ve alguna patrulla tendremos que correr.


    Lo dice como si fuera algo normal, disimulo la ansiedad que recorre mi espina dorsal, ¿huir de la policía?, ¿por qué demonios hace eso, pudiendo pintar aquí lo que le dé la gana?, pero no me voy a quedar a esperarlo, voy a ir con él.


    Al salir de casa no me toma de la mano como las últimas veces, las mantiene dentro de los bolsillos, con una mochila sobre el hombro que no había visto antes.  Atravesamos el centro de la ciudad donde se divierten los turistas y flota la buena vibra, los rostros sonrientes y la diversión, pero Damián es una sombra atravesándola, sin inmutarse, sin expresión, no me mira, no habla y yo me limito a seguir el paso apresurado que mantiene.  Entramos a un callejón oscuro, hasta donde se vislumbra una pequeña luz, al acercarnos se va percibiendo la música estridente, escucho pasos tras nosotros y el nerviosismo recorre mi médula espinal, pero Damián me abraza desde la espalda por los hombros, pegándome a su cuerpo, percibo sus músculos tensos, en alerta, y espera a que los sujetos pasen de largo.


    Damián: No te apartes de mí.


    Me dice al oído, antes de llegar a la casa de la cual proviene la música.  Un sujeto con mal aspecto resguarda la entrada, se saludan con un asentimiento de cabeza y nos da el paso.  El sitio se encuentra en penumbras, con algunas luces de color azul que no permite ver el rostro de las personas, me golpea el olor a cigarrillo, cerveza, humedad y lo que ahora sé, es marihuana.  El lugar no es muy concurrido, pequeños grupos están repartidos en las mesas.  Me guía hasta la barra donde saluda al cantinero, pide dos cervezas y me entrega una sin preguntarme si la quiero o no, no deseo beber pero aun así le doy un sorbo, me encuentro alerta, con los ojos abiertos de par en par observando todo a mi alrededor; la pintura de las paredes está descarapelada, sucia, con carteles viejos rasgados por el tiempo, el piso parece no haber sido trapeado desde hace décadas y hay un montón de colillas de cigarrillos por todas partes.  Siento como si en cualquier momento uno de estos sujetos se fuera a levantar con una navaja para asaltarnos o simplemente para disfrutar de un espectáculo sangriento.


    Una chica y dos sujetos bajan por las escaleras frente a nosotros, vienen directo hacia acá, es la misma mujer que nos encontramos el otro día en la calle, por la cual me ignoró.  Me tenso inmediatamente, no creí que fuera precisamente a ella a quien viniera a ver.  Se abalanza sobre el cuello de Damián queriendo plantarle un beso en los labios, pero él gira el rostro haciendo un gesto de desprecio.


    Damián: Vienes de mamársela a uno de estos cabrones.  (La chica lo insulta y pide una cerveza, saluda a los dos sujetos con un choque de puños y finalmente gira hacia mí).  Ella es… Estrella, vendrá con nosotros esta noche, ellos son: Mota, Trapo y Gloria.  (¿¿Estrella?? Lo observo sin entender por qué demonios ha dicho eso, pero no se inmuta con mi mirada asesina.  Los chicos me saludan con un choque de puños al igual que a él, no sin antes desnudarme con la mirada, Gloria, en cambio, me observa de mala gana mientras bebe su cerveza).


    Gloria: ¿Qué quieres Pintor, que nos detengan por perversión de menores? (Le pregunta en son de burla, ¿Pintor?).


    Damián: No la jodas, está conmigo ¿nos vamos?


    Trapo: ¿Cuál es la prisa? Deja que me tome una cerveza, aún falta que llegue la Rata. (El sujeto se pide una cahuama y bebe directo de la botella antes de ofrecérsela a su amigo que está encendiendo un cigarrillo forjado a mano, el cual puedo apostar no contiene tabaco.  Comienzo a creer que fue una muy mala idea venir aquí, disimulo mi incomodidad bebiendo a pequeños sorbos la cerveza, Damián me observa, como esperando que salga huyendo aterrorizada de este espantoso lugar, tal vez debería hacerlo, pero no quiero dejarlo solo, necesito recuperar al Damián divertido, bromista y dedicado que conozco, al que no hay poder humano que pueda separarlo del lienzo, aunque eso también me exaspere en ocasiones, y si tengo que sacarlo de este maldito lugar, lo haré.


    Llega el sujeto que faltaba, la Rata, no sé cuál de sus amigos tiene peor aspecto, pero los tres me observan lascivamente, Damián se ha percatado, pero continúa pensativo, prácticamente sin decir palabra.


    Damián: Vámonos de una maldita vez.  (Cada uno de los chicos pide unas cahuamas al cantinero y se echan un par a las mochilas, Trapo extiende sobre la barra una pequeña línea de polvo blanco, e inmediatamente bajo el rostro ¿a dónde demonios me vine a meter?)


    Trapo: Arreglado Pintor, ¡vámonos!  (Gloria pretende tomar a Damián de la mano, pero él se zafa de su agarre).  Vengo con ella.


    Gloria: Ya te cansarás de jugar al maestro y querrás que te la mame una mujer de verdad. 


    ¡Perra! Le muestra el dedo medio y avanza frente a nosotros junto a los demás, me satisface que él la esté despreciando, pero no puedo evitar preguntarme qué habrá pasado los días anteriores que se vieron.  Mi maestro me abraza protector por la espalda para salir del lugar y caminamos por el callejón oscuro con los chicos frente a nosotros, que van bebiendo y bromeando entre empujones,  Damián en cambio permanece a mi lado, observándome en silencio, respondiendo con monosílabos a las preguntas de sus amigos que lo llaman “Pintor”.  Cruzamos una calle iluminada y volvemos a perdernos en otro callejón, entre más avanzamos la oscuridad parece carcomerse las lindas fachadas de la ciudad, convirtiéndolas en fantasmales y desoladoras.  Giramos y continuamos avanzando, si tuviera que regresar en este momento, no sabría para dónde correr.  Damos a una calle empedrada, con las luces inservibles o tintineantes, dando como resultado un aspecto terrorífico, pareciera que en esta zona las casas están abandonadas, tienen los cristales rotos, y las fachadas grafiteadas con insultos, maldiciones, advertencias y nombres, unos encima de otros, ¿dónde demonios estamos?  Pasan un par de sujetos a un lado de nosotros inhalando algo que sostienen en los puños, caminando como almas en pena, oliendo de una forma repulsiva.  Otro sujeto está tirado a media acera, cubriéndose el rostro con un cartón, con un solo zapato hecho trizas y la ropa a pedazos.  Un maullido me estremece, pero aprieto los labios para no gritar y me paralizo ¡no quiero estar aquí! ¡No quiero estar aquí!  El golpe sordo de pasos rápidos contra la piedra nos pone a todos alerta, Damián pega mi espalda contra la pared cubriéndome con su cuerpo, un par de chicos pasan corriendo frente a nosotros pero al parecer nadie los persigue.


    Gloria: Esos idiotas, los conozco, deben andar alucinados.


    Los chicos siguen su camino y Damián me hace un gesto con la cabeza indicándome que avance frente a él, obedezco ignorando mi instinto por alejarme de estas malditas calles solitarias, pero me niego a abandonarlo.


    Llegamos a una enorme construcción sin alma, pero resguardada por dos enormes sujetos armados.


    Rata: Entremos, necesito hacer unos movimientos.


    Damián: No venimos a eso. (Aclara con los músculos rígidos).


    Rata: No tardaremos.


    Damián: ¡Mierda! Te dije que dejaras de involucrarte con ese cabrón.


    Rata: Es quien maneja el negocio ahora, no tengo opción.


    Damián: Siempre hay opción, los esperaremos una cuadra más adelante.


    Caminamos en silencio mientras ellos atraviesan las puertas,  Damián enciende un cigarrillo recargándose con un pie en la pared y los hombros en clara tensión.  Me mantengo a su lado, expectante con el miedo aprisionando la boca de mi estómago.


    Un grupo de chicos se vislumbra entre las penumbras de la noche y el motor de varias motocicletas resuena en el otro extremo de la calle,  Damián maldice arrojando su cigarrillo al suelo, y me cubre con su cuerpo hundiéndose en mi boca, no respondo al frío beso, estoy congelada, me levanta una pierna hasta su cadera y el grupo de pandilleros nos silban e insultan al pasar frente a nosotros al tiempo que Damián les muestra el dedo medio.


    Continúa con los labios pegados a mi boca observando de reojo a que los chicos hayan pasado de largo y en cuanto están a varios metros de distancia me toma de la mano y me obliga a caminar a paso acelerado.


    Luna: ¿Qué pasa? (Pregunto confundida, aterrada).


    Damián: Camina. (Gritos y estruendos comienzan a martillar el silencio atravesando las paredes solitarias). ¡Mierda! ¡Corre! (Salgo disparada por la inyección de adrenalina que su mirada descarga en mis venas, soy arrastrada por su agarre, el corazón se me paraliza al igual que las piernas por un fuerte estallido, adivinando lo que seguramente fue un disparo.  Vuelve a tirar de mí obligándome a continuar nuestra huida, dos estruendos más me estremecen pero no permite que me detenga, mis pies se despegan del suelo impulsados por el terror.  Nos perdemos en callejones obscuros, estoy a punto de tropezar al bajar una escalinata pero él me sostiene y seguimos corriendo hasta que las piernas comienzan a flaquearme ¡ya no puedo! Me falta el aire y el corazón me late con tanta fuerza que parece a punto de explotar en mi interior.  Escucho la sirena de una patrulla a lo lejos, las piernas no me dan para más y estoy a punto de detenerme pero vislumbro una calle iluminada a escasas dos cuadras, como si de esa luz dependiera mi vida, desesperada obligo a mis piernas a continuar.


     


    Damián


    Al llegar a una zona segura e iluminada, detengo nuestra huida, jadeante y con la respiración entrecortada, la sujeto por ambas mejillas para levantar su rostro y capturar las cristalinas pupilas.


    Damián: ¿Estás bien? (Se le escapan un par de lágrimas al momento de asentir, ¡soy un imbécil!, beso su frente y la atraigo a mi pecho con fuerza, nuestros corazones retumban uno contra el otro, percibo su angustia, el pánico y la culpa me carcomen el alma por exponerla de esta forma ¿en qué demonios estaba pensando? Y ella-ella, ¿qué carajos pretendía?, la rabia por su estupidez se mezcla con la culpa en mi pecho).  ¡Eres una tonta! (Exclamo enfadado). ¿En qué demonios estabas pensando?


    Luna: ¿Yo soy la tonta? (Inquiere separándose de mi pecho, pero no concibo no tenerla cerca, así que la sujeto por los brazos).


    Damián: Sí, lo eres, no debiste pedir venir conmigo cuando te describí el lugar, y si lo hiciste por curiosidad, debiste salir corriendo en cuanto lo viste, ¿¿qué pretendías, hacerte la chica mala?? ¡¡NO lo eres!! (Le grito a la cara), te dije que ese no era lugar para ti y solo alcanzaste a ver la punta del iceberg lleno de escoria y gente podrida, ¿qué estabas esperando? ¿Qué demonios estabas esperando para largarte? (Pregunto ofuscado por su inconciencia).


    Luna: A ti.  (Responde gritando, quebrándome el coraje, blandiendo la rabia, exponiendo mi estupidez y a la hermosa mujer que comparte mi espacio sin merecerla, aprisiono su linda figura contra mi pecho).  Tú no perteneces ahí, tú no estás podrido.


    Damián: ¿Cómo lo sabes? (Inquiero con la voz cargada de sentimientos reprimidos).


    Luna: Porque te he visto más allá de la piel, porque te siento.


    Aspiro con fuerza intentando creer lo que ella asegura, arrepintiéndome y maldiciendo mi estupidez.  Caminamos un poco y detengo un taxi para que nos lleve a casa, si bien debido al tamaño de la calle no puede dejarnos en la puerta, nos acerca lo suficiente para solo tener que caminar una cuadra.  Parece estar mejor, pero seguramente después de ver la punta de la porquería que me rodea, no se sentirá tranquila a mi lado.


    Luna: ¿Esos fueron disparos, verdad? (Pregunta al llegar a casa, le respondo con un leve asentimiento).


    Damián: Perdóname, nunca debí llevarte, tienes que prometerme que no volverás a exponerte de esta forma. (Le pido pegando mi frente a la suya, asiente con una pequeña sonrisa y uno nuestros  labios con fuerza, aspirando su aliento). ¿Tienes hambre? (Niega con la cabeza).  Entonces vamos a meterte a la cama, ya ha sido suficiente por una noche.


    Entramos a la dulce habitación y le retiro con cuidado la liga que mantiene en una coleta la melena caoba ¿cómo pude ensuciar su mente?  La llevo de la mano a un costado de su cama, donde descansa su pijama, me arrodillo ante ella para desnudar sus pies, pies que nunca debí escoltar a la inmundicia.  Le retiro la blusa maldiciéndome al imaginar que alguien pudo haberla desgarrado esta noche, me deshago del sostén admirando la suave piel que nadie más ha tenido el privilegio de contemplar, sintiéndome avergonzado de haberla puesto en peligro.  Deslizo los jeans por las puertas que me ha permitido abrir y como la bestia carnal que soy me caliento aferrándome a sus caderas, deslizando la lengua por el borde de la lencería.


    ¿Qué estoy haciendo?, ya ha tenido suficiente por una noche, le entrego la pijama al sentirme incapaz de permanecer más tiempo a su lado sin reclamar a la mujer que necesito apague el fuego de las palpitaciones entre mis piernas.


    Damián: ¡Que descanses! (Detiene mi huida sujetándome por la muñeca).


    Luna: ¿Te vas? (No la he tocado en días y mis instintos exigen a gritos arrancar la tela que cubre sus pliegues, marcar su piel con toscas caricias y ponerla en cuatro para enterrarme sin piedad hasta descargar las ganas que las golfas con valor a centavos no han logrado apagar). 


    Damián: Te deseo, pero no soy el amante dulce que necesitas.


    Luna: Lo sé, no solo necesito los delicados toques del artista, deseo los matices del brutal amante.


    Me pierdo en su boca levantándola por la cadera, la culpa se va a la mierda, la lujuria y la necesidad por su carne es lo único que recorre al hijo de puta que generalmente disfruto ser.
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    Camila


    Le doy un trago a mi bebida, antes de revisar mi celular por enésima ocasión, me siento como en la preparatoria, esperando recibir un mensaje que no aparece, ¿nadie le dijo que tiene que llamar o escribirle a la chica después de acostarse con ella?, quizás esta trabajando, sí, solo él es capaz de trabajar en sábado en la noche.


    Converso con un par de chicas que finalmente han bajado la guardia ante mi llegada al exclusivo círculo que conforman, claro que hay un par más que aún se les retuerce el hígado al verme aparecer, pero me saludan y halagan con una enorme sonrisa falsa, todas somos menores de treinta años, y ya son unas Cruellas de Vil en potencia, no quiero imaginármelas a los cuarenta, cuando sus esposos empresarios las engañen con las asistentes, por amargadas.  He aprendido a reírme de la situación, total, uno no siempre puede ir contra corriente.


    Me hubiese gustado invitar a Verito, creo que mencionó que el grupo que está tocando al fondo del jardín le gusta, y así tendría con quien conversar sinceramente, sin falsas poses.


    Antonio remplaza mi bebida sin que se lo pida, aún le quedaba un sorbo pero se lo agradezco, estos whiskys están más fuertes de lo que acostumbro, pero con el calor que hace, bebo sin objetar.  Antonio no ha quitado el dedo del renglón desde la gala, donde se quedó con las ganas de meterse entre mis piernas, aunque yo iba pedirle que me llevara a casa, pero en las condiciones en que me encontraba, posiblemente no me hubiera dado cuenta a dónde me llevaba ¡qué idiota!, Alonso me salvó de una gran estupidez, ¿por qué no me escribe?


    Cruella de Vil 1: ¿Y tú Camila? ¿Cuándo irás a París de shopping? (Al menos ya me incluye en sus conversaciones, creo que voy avanzando, claro que es solo para destilar veneno).


    Camila: No voy a París para la temporada de primavera-verano, siento que es demasiado ostentosa, prefiero la de New York, a París voy para la de otoño-invierno. (Fernanda me observa con complicidad, a ella tampoco le agrada Cruella de Vil 1). 


    Fernanda: Bueno, eso es cierto, además tu estilo es como romantic chic y te queda genial.


    ¡Tómala perra!, como siempre digo, he tenido a la mejor maestra en casa, pero es desgastante.  Antonio remplaza mi bebida nuevamente y se lo agradezco, parece que se ha propuesto mantenerme hidratada esta noche.  He evitado entablar una conversación con él para que deje de creer que en esta ocasión terminaremos en algún motel, pero no se ha alejado por mucho tiempo, desearía irme de una vez, pero mis padres insistieron en que debía venir, ya que el festejado es hijo de algún sujeto importante, el cual apenas conozco…


    Todos en la mesa se levantan a bailar y no me queda más que aceptar la invitación de Antonio.


     


    Alonso


    Después de ir gimnasio para evitar pensar en los Zambrano, los mensajes de Emilio aparecen, pero esta ocasión para invitarme a la fiesta que el licenciado Carvajal, presidente y uno de los dueños de una importante cadena de tiendas de autoservicio, ofrece en honor a su hijo.  Conozco a Carvajal, Leonardo y él han cerrado algunos contratos, pero al hijo nunca lo he visto.  Le respondo a Emilio que no cuente conmigo, prefiero descansar, buscar alguna película para distraerme, parece que tiene meses que no enciendo la pantalla de mi habitación, aunque preferiría ver esa película que Camila mencionó, ¿será prudente escribirle?, hace años no mantengo una relación y a pesar de que lo nuestro no puede llamarse como tal, acordamos seguir saliendo, ¡qué demonios!, me siento como un adolescente ansioso.


    *Alonso: ¡Hola bonita!, espero te estés divirtiendo en la fiesta, cuídate. (Leo el mensaje dudoso, pero finalmente me animo a enviarlo).


    *Camila: ¡Hola! La fiesta está muy concurrida, aunque no conozco a mucha gente, en realidad estoy algo aburrida, ¿tú qué tal? (Responde tras varios minutos).


    *Alonso: En casa, buscando alguna película, pero nada llama mi atención, creo que volveré a ver las del Padrino.


    *Camila: Eres todo un clásico.


    *Alonso: Cierto, con palomitas incluidas, solo me faltas tú para que sea una noche perfecta.


    *Camila: No fui invitada a tu noche de cine.


    *Alonso: No necesitas invitación, mencionaste que tenías una fiesta, pero si estás aburrida, me encantaría que vinieras.  (Espero como imbécil su respuesta por varios minutos).


    *Camila: Me despido y voy para allá.


    Una estúpida sonrisa se forma en mi rostro al saber que pasaremos una segunda noche juntos.  Mi celular vuelve a vibrar, pero no es Camila como lo esperaba.


    *Emilio: Recuérdame el nombre de la hija de tu jefe y dime que el imbécil con el que ha estado toda la noche, y baila del asco no es su novio. (Los músculos se me tensan, era de esperarse que se encontraran en la misma reunión, se mueven en el mismo círculo, pero ¿con quién carajos está bailando?


    *Alonso: ¿Para qué lo quieres?


    *Emilio: He estado esperando que se siente para invitarla a bailar, el huerco baboso con el que está no ha de saber ni mamar, y una muñequita como esa merece servicio completo. (La sangre me hierve al leer el vulgar comentario del imbécil de Emilio al referirse a mi ninfa).


    *Alonso: ¿Es el mismo con el que estaba en la gala de la empresa?


    *Emilio: Sí, ¿es su novio?


    No le respondo, los puños me tiemblan de coraje, ¿qué mierda hace con ese imbécil otra vez? 


    Camino como león enjaulado por el apartamento, imaginándola bailando y riendo con ese hijo de puta, a mí no me vas a ver la cara de pendejo Camila Zambrano.


    Cuarenta y cinco minutos después, toca a mi puerta, he intentado tranquilizarme en este tiempo, pero no lo consigo del todo, estoy consciente que no tenemos una relación, pero eso no significa que pueda coquetear con otros, con ese menos que con ningún otro.


    Al abrir la puerta me encuentro con la blanca sonrisa, el cabello en grandes ondas doradas y mostrando las deliciosas piernas bajo una corta falda de mezclilla.  Me inclino para saludarla y al estampar sus labios con los míos, el maldito olor a tabaco y alcohol reaviva las llamas de la ira que había logrado controlar, reacciono retirando sus manos de mi cuello.


    Alonso: Estuviste bebiendo. (Afirmo con voz áspera).


    Camila: Sí, ¡claro!, vengo de una fiesta. (Responde como si fuera lo más lógico).


    Alonso: Claro… pasa.  (Una vez dentro, deja su bolso sujetándose del sofá para evitar tambalearse ¡qué mierda!, la giro por el hombro y descubro en sus pupilas los malditos estragos del alcohol).  ¡Estás borracha! (Aseguro entre dientes).


    Camila: Por supuesto que no, estoy-estoy bien, no bebí tanto.  (No respondo, aprieto la mandíbula tragándome la rabia para no explotar y terminar diciéndole alguna estupidez).  Quita ese gesto enfadado, te aseguro que estoy bien.


    Alonso: ¿Y te viniste manejando así? (Afirma con un asentimiento y levantamiento de hombros como si no tuviera nada de malo).  Eres una irresponsable, pudiste tener o causar un accidente.


    Camila: Ya deja el sermón, puedo hacer el cuatro sin problema, ¡mira! (Añade divertida levantando una pierna, cruzándola sobre la rodilla para mostrar el aturdido equilibrio que el alcohol ha provocado).


    Alonso: Te pedí que no volvieras a beber de esta forma.


    Camila: Ya basta, ¿quién eres? ¿Mi papá?, (ataca enfadada como todos los malditos borrachos), yo sabré cuánto bebo o no.  (Detesto discutir con gente alcoholizada).


    Alonso: Claro, es tu decisión, una decisión muy inmadura.


    Camila: No vine aquí a que me des sermones.


    Alonso: ¿A qué viniste entonces? ¿Te aburriste de bailar con el imbécil de Antonio? (Reclamo furioso).


    Camila: Yo, no-no ¿cómo sabes que estaba con Antonio?


    Alonso: La pregunta es, ¿qué demonios hacías con él?


    Camila: Es un amigo y…


    Alonso: ¿Amigo? ¡Por favor Camila! (Exclamo sarcástico), ni siquiera tú eres tan ingenua, ese cabrón lo único que quiere es cogerte.


    Camila: ¡Eres un-un-un patán!


    Alonso: Y tú una escuincla irresponsable que no me va a ver la cara.


    Camila: Si eso es lo que crees que estoy haciendo, allá tú, ¡no tengo por qué demonios darte explicaciones! (Me saca la vuelta para alejarse, pero antes de que pueda tocar la perilla de la puerta, la sujeto por el brazo).


    Alonso: No te vas a ir de aquí así.


    Camila: Puedo manejar perfectamente.


    Alonso: No, no puedes, te quedas, mañana que se te haya bajado la borrachera te puedes ir.


    Camila: Ni creas que voy a dormir contigo después de… (Interrumpo la estúpida suposición).


    Alonso: No te equivoques, nadie te está pidiendo que duermas conmigo, ahí está la habitación de invitados. 


    Camila: Eres un… 


    Alonso: Di lo que quieras, pero de aquí no te vas así.


    Me asesina con la mirada, toma su bolso y se retira furiosa a la habitación de invitados, cerrando con un portazo.  ¡¡¡Soy un imbécil!!! ¿En qué carajos estaba pensando?, poner en riesgo mi trabajo ¿para qué? ¿Para esto?, no cabe duda que solo el ser humano tropieza dos veces con la misma piedra.


     


    [image: Imagen relacionada]


    Camila


    Separo los párpados sin ganas de hacerlo, las sienes me palpitan, aunque no entiendo por qué, no bebí tanto, intento recordar paso a paso lo que sucedió anoche, ¿cómo es que terminamos discutiendo de esa forma?, yo debería estar despertando entre sus brazos y adolorida de las piernas, apenas tenemos dos días y ya discutimos, como dije, soy lo suficientemente torpe para arruinarlo sola, pero no dije nada incoherente anoche ¿o sí?, con lo de manejar en ese estado debo admitir que tiene razón, pero ¿cómo es que supo que estuve bailando con Antonio?, una punzada de arrepentimiento se atora en mi garganta, justo detrás del desagradable sabor de boca que tengo por todo lo que bebí y fumé anoche.


    Me levanto a lavarme la cara, luzco justo como me siento, ¡terrible!, en esta ocasión no hay ninguna nota linda en el buró, debe continuar molesto, pero encontraré la forma de arreglarlo, tampoco debió hablarme de esa manera.  Me doy un regaderazo y al salir de la habitación, el silencio reina en su departamento, no lo encuentro en las áreas comunes, así que voy a su habitación, dispuesta a solucionar las cosas, él es muy razonable y yo, bueno, no hice nada malo.


    Pero tampoco está aquí, voy a la última puerta del departamento pero continúa cerrada, justo como la última vez, ¡se fue! ¡Se fue y me dejó aquí sola!, sin una nota, sin un mensaje de texto, ¡nada!, es un grosero.
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    Nada como comenzar la semana nadando, las temperaturas de la ciudad han aumentado significativamente los últimos días, así que un buen chapuzón en el club es ideal.  Termino de entrenar y me dirijo a la mesa donde mamá ya se encuentra desayunando con Rebeca, una amiga suya que al igual que mi madre, se conserva muy guapa.


    Rebeca: Ayer por fin lo vi, después de mucho tiempo, es una lástima que ya no regresara por aquí, era un placer verlo salir de la piscina.


    Gina: A mí no me lo parece tanto. (Responde como si su amiga estuviera exagerando).


    Camila: ¿De quién hablan?


    Rebeca: De Alonso Torres, aaaah pues tú trabajas con él ¿cierto? (Le respondo con un sonido de garganta mientras bebo mi jugo verde, no se ve apetitoso, pero no sabe nada mal).


    Camila: ¿Y dónde lo vio?


    Rebeca: En el ballet, una señora lo acompañaba muy prendida de su brazo, siempre hemos sabido que le gustan las maduritas, lástima que a mí no me tocó suerte.  (¿En el ballet?, ¿ese era el compromiso que tenía?, ¡irse con una madurita!, y yo que pretendía que habláramos como la gente civilizada).


    Gina: Me alegro que dejara de venir, que trabaje en nuestra empresa no significa que sea uno de nosotros.


    Rebeca: Ooh vamos, escuché a más de una decir que tiene una ENORME actitud, Carol incluso me aseguró que al siguiente día, no podía ni caminar. (Eso confirma que efectivamente se estuvo acostando con señoras del club, no son solo chismes, ¡cínico!, mis intestinos forman nudos del coraje, ese idiota me va a escuchar).  Y la que lo acompañaba ayer se veía radiante, y quién no, a eso yo le llamo, “Inyectarse colágeno directo del frasco”. Con uno de esos, no vuelves a necesitar bótox el resto de tu vida. (Mamá ríe por las ocurrencias de su amiga al tiempo que parece se me va a reventar un intestino del coraje).


    Camila: ¿Y conoce a su acompañante?


    Rebeca: No, nunca la había visto.


    Me resulta imposible terminar con el jugo, la garganta se me ha cerrado, así que me disculpo y me retiro a los vestidores, ¿con qué cara me reclamó que haya estado con Antonio?


    Manejo con las manos temblorosas por la rabia, ¿cómo pude ser tan estúpida para caer en sus mentiras?, ya me habían advertido que él lo único que desea es quedarse con el puesto de papá.  Las pupilas se me inundan de rabia, de desilusión, de traición.


    Pregunto a su asistente si se encuentra solo en su oficina, al confirmarme que así es, irrumpo en ella sin anunciarme.


    Alonso: Está bien Nancy, yo atiendo a la señorita. (La asistente se retira cerrando la puerta tras de sí, y Michael Corleone se levanta tranquilamente para acercarse).  Cam, estuve pensando y, de hecho iba a buscarte más tarde, necesitamos hablar tranquilamente.


    Camila: ¿Hablar? ¡Eres un cínico!, ¿con qué derecho me reclamaste el que estuviera con Antonio cuando tú ibas a ver al siguiente día a una de tus amantes?


    Alonso: ¿Una de mis amantes? No sé de qué hablas. (Responde tranquilamente provocando que mi rabia se avive).


    Camila: Te largaste al ballet con una de las cincuentonas con las que acostumbras a meterte.


    Alonso: No vayas por ese camino, no se te ocurra decir alguna estupidez, porque no tienes idea de lo que estás hablando. (Me observa indignado, negando con la cabeza).


    Camila: ¿Me vas a negar que te has recorrido a las cuarentonas y cincuentonas del club?


    Alonso: No tengo por qué darte explicaciones de con quién me he acostado antes de estar juntos.


    Camila: No, y no lo necesito, tengo todo muy claro, te cansaste de desarrugar y decidiste distraerte conmigo un rato.


    Alonso: Deja de decir tonterías Cam, ¡estás celosa! (Exclama casi con mofa el muy imbécil).


    Camila: ¿¡Celosa!? ¿De quién?, ¿de un empleado?, decidiste jugar al conquistador con la niña rica equivocada, me habían advertido quién eras y no quise creerlo, atente a las consecuencias. (Pretendo retirarme pero me sujeta del brazo).


    Alonso: ¡No!, a mí no me amenazas y no te vas a ir de aquí así.


    Camila: ¡Suéltame! (Lo hace de mala gana). 


    Alonso: No sé qué mierda te dijeron, pero estás cometiendo una gran estupidez al juzgarme, sin siquiera preguntar.


    Camila: Estupidez fue hacerte el favor de meterme contigo.


    Alonso: ¡¡Ya estuvo bueno!!, no te voy a permitir que pongas en tela de juicio mis intenciones, no tengo necesidad de estar jugando ni contigo ni con nadie, ni siquiera tengo tiempo ¡carajo!, mucho menos de poner en riesgo todo por lo que he trabajado por tus niñerías, me queda claro que solo has conocido a imbéciles que lo único que han pretendido es meterse entre tus piernas, pero entre esos y yo, hay una enorme diferencia.


    Camila: Por supuesto, ellos no querían la presidencia de esta empresa.  (Me obliga a retroceder con el gesto furioso).


    Alonso: No sé con qué mierda te llenaron la cabeza, pero si no eres capaz de ver la realidad con los hechos, es porque claramente eres más inmadura de lo que imaginé. Ahora ¡sal de mi oficina! (Ordena entre dientes), y si se te ocurre volver a irrumpir de esa manera, te sacaré de la misma forma, me vale madre hija de quién seas, el puto director de esta empresa ¡soy yo!, a diferencia de ti, no nací con el derecho a un puesto, me lo he ganado cada puto día de los últimos diez años y ya me cansé de aguantar huerquitas mimadas con todo y su ridículo auto rosa.


    Sus últimas palabras terminan por derrumbarme, las lágrimas se escapan de mis ojos sin poder detenerlas, intenta sujetarme pero salgo de su oficina prácticamente corriendo hasta encerrarme en la mía, dejándome caer tras la puerta, su voz me golpea en el centro del pecho destrozando las ilusiones que se habían formado sin ser consciente de ello, sollozo ahogándome con el llanto, abrazando a Pechan que ha venido a consolarme.


    Lo que había mencionado sobre mi auto era un gesto que en verdad había apreciado, incluso eso fue mentira…  
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    “La obra de un hombre no es otra cosa que esa lenta caminata para redescubrir, mediante el arte, esas dos o tres grandes y sencillas imágenes


     en cuya presencia abrió su corazón.”


    Albert Camus


    Alonso


    Me arrepiento en cuanto aprecio en la celeste mirada el daño que le he causado, ¡mierda!, pero es demasiado tarde, sale de mi oficina sollozando, alterada, si la persigo lo único que causaré es llamar la atención  de los empleados y eso es lo último que necesitamos ahora.


    ¿Por qué demonios habría de mentirle? ¡Es estúpido!, claro que lo mismo supuse yo con ella, pero no me fui directo a atacarla sin preguntar… ¡Basta! No voy a permitir que esa niña continúe poniendo mi mundo de cabeza, hace menos de una semana que la besé y ya nos mandamos al carajo, lo que ha sucedido es lo mejor, ella en su perfecto mundo rosa y yo, yo en el mío, cumpliendo con mis obligaciones sin poner en riesgo mi trabajo.


     


    En la tarde Leonardo acude a la empresa, Rojas, su guardaespaldas no me notificó como de costumbre, lo que me resulta extraño.


    Me pide que lo vea en su oficina, el viejo luce cansado, llegó hace unas horas de su viaje, los años no pasan en balde, no debería estar aquí.


    Alonso: Creí que te quedarías en casa a descansar.


    Leonardo: Tenía que venir a firmar unos documentos, ¿qué tal todo por aquí?


    Alonso: Todo controlado, como de costumbre y a Carmona ya lo tenemos de los huevos, solo falta que des la instrucción para comenzar a apretar.


    Leonardo: Recuérdame ver eso la siguiente semana, ahora necesitamos firmar esto.  (No tengo idea de qué demonios habla, abro la carpeta que me ofrece y al comenzar a leer me doy cuenta que es una carta poder de la que no tenía conocimiento, con ella me autoriza a firmar cualquier tipo de transacción con respecto a la empresa.  Como director general siempre he tenido muchos privilegios, pero las transacciones con muchos ceros, como movimientos bancarios, ventas y contratos millonarios, siempre han requerido de su firma como presidente de CEMTY, esta carta, me da libertad total a ellos, no lo entiendo, no habíamos hablado de esto antes).


    Alonso: ¿Y esto, a qué se debe?


    Leonardo: Estaré viajando cada tres o cuatro semanas, necesitas tener total libertad de decisión.


    Alonso: Siempre has salido de viaje, este tipo de documentos siempre han podido esperar a tu regreso.


    Leonardo: Las cosas van cambiando, nunca se sabe cuándo se necesitará, sabes que soy un hombre precavido y más vale prevenir.  Conoces la responsabilidad que eso conlleva y la confianza que te estoy otorgando, sé que no me defraudarás. (Al viejo le están pesando los años, una punzada de culpa me hace bajar la mirada por un instante).


    Alonso: Hay quien no estará de acuerdo con esto.


    Leonardo: Es mi decisión, y nadie tiene por qué enterarse hasta llegado el momento, ahora firma.


    Lo observo por un segundo antes de sacar el bolígrafo de la bolsa interior de mi saco, no hay la menor duda en la cansada mirada de lo que me está entregando, me siento honrado, nunca defraudaría su confianza… al menos no en la empresa.


    Al salir de su oficina me acerco a Rojas, el cual bebe un refresco despreocupado.


    Alonso: ¿Por qué no me avisaste que venían para acá?


    Rojas: Estaba enterado de lo que le iba a entregar, y el señor Zambrano quería darle una sorpresa.


    Alonso: No me gustan las sorpresas Rojas, que no se repita, ¿estamos? (Asiente borrando la estúpida sonrisa del rostro). ¿Cómo estuvo el viaje?


    Rojas: Todo tranquilo, pero, yo lo veo cansado.


    Alonso: Lo está, no me habría dado esa carta poder si no lo estuviera, haré unas llamadas a Houston para asegurarme que no haya habido problemas, encárgate bien de él.


    Rojas: Como siempre licenciado.


    De camino a mi oficina paso por la de Camila, las ganas de saber cómo se encuentra, de aclarar las cosas me están consumiendo y aunque sé que debería dar el tema por zanjado, le pregunto a su asistente la cual parece muy enfadada, si se encuentra, pero me notifica que se encuentra ocupada, era de esperarse…
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    Llego completamente apaleado a la oficina, Emilio me metió una paliza en el entrenamiento, o el hijo de puta ha mejorado mucho o el asunto de Camila me tiene completamente idiotizado, ¿cómo carajos una niña me vino a desordenar la vida?


    Soluciono los pendientes que tengo con la ayuda de Nancy, si no fuera tan buena en su trabajo me volvería loco, debo recordar subirle el sueldo en cuanto termine el posgrado que está realizando.


    Regreso a mi oficina después de visitar a los nerds de sistemas y a una señora frente a mí se le caen unos documentos, me adelanto para levantárselos, es Rita la asistente de Adrián, tiene una enorme panza de embarazada, ¿qué hace trabajando todavía?


    Alonso: Rita, ¿no debería ya estar descansando en casa? (Le pregunto al tiempo que le entrego los documentos).


    Rita: Gracias licenciado, ya el lunes comienza mi licencia. (La pobre parece exhausta).


    Alonso: ¿Ya estás capacitando a la persona que te sustituirá?


    Rita: Sí, ya está lista para cubrirme.


    Alonso: Perfecto, la siguiente vez que necesite subir algún documento, envíe a su compañera, no se ande paseando con ese bebé por toda la empresa.


    Rita: Lo haré licenciado, muchas gracias.


    Al llegar a mi oficina le pido a Nancy que me comunique con Adrián.


    *Adrián: Solo me llamas cuando algo no te parece, así que ¿ahora qué hice?


    *Alonso: Tener a una mujer extremadamente embarazada trabajando.


    *Adrián: Juro que yo no me la cogí, que me hagan pruebas de ADN.


    *Alonso: No seas idiota, ya tienes a otra asistente, envíala a casa.


    *Adrián: Su permiso comienza hasta el lunes.


    *Alonso: Lo sé, yo me encargo de Recursos Humanos para que comience a partir de mañana.


    *Adrián: ¿Por qué tantas consideraciones?, la chica que la sustituirá es nueva, no creo que esté lista.


    *Alonso: Entonces hazte cargo tú, y que ella asesore a tu nueva asistente vía telefónica, ¿no la ves?, ¡necesita descansar!, que entregue el puesto hoy mismo.


    Le cuelgo de mala gana, es un imbécil, llamo al director de Recursos Humanos para que autorice la licencia de Rita y una vez solucionado ese asunto, la ninfa prohibida vuelve a ocupar mis pensamientos, ¡vamos, no puedo estar tan jodido por una niña!, recojo mis cosas y salgo de la oficina para acudir a una reunión a la que Leonardo me pidió asistiera en su nombre.


    Arranco, pero antes de abandonar el estacionamiento me percato de la ausencia de su auto, meto la reversa para cerciorarme y en su lugar se encuentra una de las camionetas del viejo ¡carajo!, el dolor en sus pupilas cristalinas vuelve a aparecer frente a mí ¡soy un imbécil! ¿Cómo carajos le dije esa estupidez?  Tengo que solucionarlo, mañana tengo que hablar con ella, al menos para disculparme por lo de su auto.


     


    [image: Imagen relacionada]


     


    Camila


    Verito entra a mi oficina con ojitos en forma de corazón y un hermoso arreglo floral en las manos, no tengo ni qué ver la tarjeta para saber de quién es.


    Verónica: ¡Están preciosas! (Exclama al dejarlas sobre mi escritorio).


    Camila: ¡¿Por qué me hace esto?! (Bajo la pantalla de la laptop y dejo caer la frente completamente derrotada sobre ella).


    Verónica: Ooh vamos, abre la tarjeta.  (Me niego rotundamente, pero ella insiste y mi maldita curiosidad puede más que mi orgullo). 


     


     


    ¿Me regalarías unos minutos?


    Alonso Torres


     


     


    Camila: ¡Es un idiota!


    Verónica: Quiere verte, aceptarás ¿verdad?


    Camila: Después de todo lo que me dijo, por supuesto que no, tíralas.


    Verónica: No puedes tirarlas, la combinación de las Lilium y las rosas rosas es tan dulce, el licenciado tiene su temperamento pero es una gran persona, ayer se portó muy lindo con Rita, esa mujer pareciera que va a tener gemelos, y más tarde me llamó para avisarme que el licenciado le había adelantado la licencia de maternidad a partir de mañana, eso seguro fue obra de él.


    Camila: Eso fue un gesto amable, pero ni eso, ni las flores cambia todo lo que me dijo ni lo que hizo… pero tienes razón, las flores no tienen la culpa, pero como no quiero que vaya a creer que me quedé con ellas, déjalas sobre tu escritorio, ¡te las regalo!


     


    Verónica: Ay no, ¿cómo crees? Las va a ver.


    Camila: Exacto, ese es el plan.
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    Alonso


    Al ir a buscarla a su oficina encuentro el arreglo de flores que le envié en el escritorio de su asistente, si lo que quería era darme un mensaje, ha quedado claro, pero aun así, pido hablar con ella.  Apenada Verónica le llama por teléfono, si antes tenía mis dudas, ahora estoy completamente seguro que su asistente sabe exactamente lo que está sucediendo, lo cual creí mantendríamos solo para nosotros.


    Verónica: Lo lamento licenciado, la señorita Zambrano se encuentra ocupada.


    ¡Claro!, le agradezco y me retiro a continuar trabajando, eso es justo lo que debo hacer, no estar perdiendo el tiempo, ¡es lo mejor! Me repito una y otra vez el resto del maldito día…


    Al llegar a casa, no solo estoy cansado, me siento fastidiado, atado, como si necesitara salir corriendo, en medio de árboles que me proporcionen verdadero oxígeno, no, lo que necesito… Termino con la mano en el picaporte de la habitación que mantengo cerrada, pegando la frente en ella, resistiendo las ganas de atravesarla, de perderme… Golpeo la puerta un par de ocasiones con la palma abierta, maldiciendo todo lo que hay detrás, maldiciendo estas ganas, la impotencia y obligándome a regresar a mi habitación más frustrado que antes.
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    Damián


    Ha caído rendida, exhausta después de saciar la pasión de nuestra piel, observar el subir y bajar de su pecho, con sus facciones relajadas calma mis tormentos.  Bajo de la cama con cuidado de no despertarla para traer mi cuaderno de dibujo, sería un pecado desaprovechar su imagen, y de esos ya tengo muchos.


    Para no despertarla, me ilumino con la lámpara de su buró y me siento en la banca del tocador, la luz y sombras que llegan a sus facciones acentúan y elevan su belleza a un grado simplemente imposible de replicar, pero no por eso dejaré de intentarlo.


    Falta poco para que amanezca, la madrugada está en completa calma, solo el sonido del grafito contra el papel interrumpe el silencio, nunca pinto de esta forma, me resulta imposible tanta calma, mis malditas exigencias no me lo permiten, pero con Luna es diferente, todo resulta diferente…


    Se remueve entre las sábanas, controlo la risa que me provoca verla buscarme con una mano y al descubrirse sola, finalmente separa los párpados con las cejas unidas.


    Luna: ¿Qué haces ahí? Ven a la cama.


    Damián: Duerme, te estoy dibujando.


    Luna: Mañana podrás hacerlo, ahora ven a dormir.


    Damián: ¡Oooh no nena! No quieres que duerma contigo.


    Luna: Tienes que dejar de hacer eso. (Señala con un tono menos adormilado).


    Damián: Hacer ¿qué? (Continúo trabajando en mi dibujo, afortunadamente alcancé a terminar su figura antes de que se despertara, ya solo necesito terminar las sábanas).


    Luna: Decir lo que quiero o no quiero. (Esta absurda discusión ya me causa gracia).


    Damián: Si te lo digo, es porque lo sé, anda, duérmete. (Respondo con la mirada en los suaves trazos que el dibujo requiere, cuando el impacto de una almohada justo en el rostro me mueve el mundo por un instante, la observo de mala gana antes de depositar mi cuaderno sobre el tocador y levantar tranquilamente la almohada).  Tampoco quieres jugar guerra de almohadazos conmigo. (Añado divertido).


    Luna: ¡Eres insoportable! (Me lanza otra almohada pero en esta ocasión la detengo en el aire, al tiempo que le lanzo la anterior, suelta un grito, subo de un salto a la cama sorprendiéndola con otro golpe provocándola para que se coloque de rodillas, comenzando con una estúpida y absurda batalla de almohadazos entre risas y amenazas). ¡Yaaa! ¡Ya basta!


    Damián: ¿Aceptas que yo gané?


    Luna: ¡Eres un tonto! (Le propino un nuevo almohadazo y se deja caer).  Está bien, está bien, tú ganas.


    Damián: Te dije que no querías enfrentarme. (Sonríe feliz y exhausta, igual que yo, le doy un rápido beso en los labios antes de recostarme a su lado y subir los pies a la pared, observando el firmamento que lentamente va perdiendo oscuridad a través de la ventana).


    Luna: ¿Te puedo hacer una pregunta?


    Damián: Eres libre de hacer las preguntas que quieras, igual que yo de responderlas.


    Luna: Oooh vamos, una tú y una yo. (Agrega esperanzada).


    Damián: Qué chiste tiene el juego, ya estás desnuda. (Me observa con fingida molestia, después de la pésima forma en que iniciamos la noche estoy de buen humor, no quiero que eso acabe, pero finalmente accedo). ¡Ataca!


    Luna: ¿Por qué nunca duermes a mi lado?


    Damián: Esa es sencilla, porque siempre se me ocurren cosas más interesantes a tu lado que dormir. (Levanto una ceja acentuando el doble sentido en mis palabras).


    Luna: ¡Yaaa!, en serio.


    Damián: Lo digo en serio, a tu lado lo único que me inspiras a hacer son obras de arte, no dormir. (Me regala una media sonrisa, algo satisfecha con la respuesta).


    Luna: Tu turno.


    Damián: Yo no tengo preguntas.


    Luna: ¿En verdad?, ¿no hay nada que quieras saber de mí?


    Damián: Sé todo lo que necesito saber, eres lo que llaman un libro abierto, con su gran mayoría de páginas en blanco, esperando que tintas de colores embellezcan su destino, de pasta firme y molduras doradas, un tesoro invaluable al alcance de la mano que muy pocos son capaces de apreciar, un tranquilo campo repleto con delicadas flores de armoniosos colores, despidiendo una dulce fragancia imposible de ignorar, inexperta, delicada y decidida.  Eyaculas vida por las  cautivantes pupilas, moldeada con polvo de estrellas, curvas poéticas y sensuales melodías.  Cincelada con el tridente de Poseidón, profunda como los océanos que domina, poseedora de un resplandor cautivante, inspirador, capaz de mitigar las sombras del final de los días, eres mi musa, mi Calíope, mi Luna…


    Luna: ¡Ooh Damián!, me encanta verte así. (Exclama ridículamente encantada, rodeando mi pecho con un brazo, provocándome una sonrisa).


    Damián: ¿Cómo? ¿Diciéndote cosas cursis?


    Luna: No, es decir, sí, me refiero, con la mirada iluminada, sintiendo, vibrando, creando…
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    Alonso


    El nombre de Emilio aparece en mi celular por un mensaje, son las ocho de la noche, en miércoles, generalmente me escribe los viernes, abro el mensaje y como siempre me encuentro con una invitación.


    *Emilio: Sal ya de la maldita oficina, vente para la casa, miércoles de póker. (¿Desde cuándo tiene miércoles de póker?).


    *Alonso: Sabes que no apuesto.


    *Emilio: Sé que no apuestas, que no fumas, no te drogas, no bebes, ¡cabrón! De milagro coges, eres más puto aburrido que un monje castrado. (Hijo de puta, no sé si lo hace consciente o inconscientemente pero siempre termina jodiendome el ego).


    *Alonso: Espero que no haya huercos pendejos, voy para allá.


    Al llegar a la residencia, el personal de servicio me pasa al sótano, o la cueva de juegos como él le llama al lugar que tiene amueblado para las reuniones con amigos; bar, tiro al blanco, mesa de billar, rocola, mesa de juegos y demás pendejadas.  Afortunadamente son pocos los invitados, sujetos que no me desagradan, a los que les giran las tuercas para los negocios, pero que acuden poco a las reuniones de Emilio.  En total somos seis, y claro, en lugar de meseros hay edecanes con diminutos shorts sirviendo las bebidas.


    Emilio: Como ese que dice: “Si el veneno de la araña paraliza a la rata, ¿qué veneno tendrá tu panocha que me paraliza la reata?” (Es un puto naco, los presentes sueltan una carcajada).


    Alonso: A veces me pregunto ¿cómo demonios es que te graduaste de los mejores colegios del país? (Lo saludo estrechando su mano seguido de un choque de puños).


    Emilio: Eso es fácil, mi papá tenía un chingo de dinero.


    Alonso: ¡Imbécil! (Exclamo mientras saludo al resto de los presentes).


    Emilio: En una ocasión el vecino de enfrente me encontró saliendo de casa y me hizo una seña para que me detuviera, era un viejito amargado y me dijo que con el escándalo que había tenido la noche anterior no lo había dejado dormir, viejillo ridículo, son decenas de metros del jardín trasero de la casa a la suya, total que no le di importancia y me pregunto: ¿qué vas a hacer cuando tu papá ya no esté?,  le respondí: ¡pues más rico! (Nuevamente los presentes incluidas las chicas se parten de risa).


    Alonso: Es increíble tu cinismo, pero me da gusto encontrarme con personas gratas.


    Ricardo: Eso es lo que le estaba comentando a Emilio.


    Emilio: Yo siempre los invito, ustedes son los que nunca pueden.


    Jorge: Uno ya no agarra el pedo cada fin de semana como antes.


    Marco: Y menos tres días seguidos como tú cabrón.


    Emilio: Porque no quieren.


    Ignacio: Porque la fiera no nos deja.


    Emilio: ¡Aaah, pero se querían casar!


    Ricardo: Yo no me he casado, pero tampoco agarro el pedo cada fin de semana, me tomo unos tragos, ya la pinche cruda dura dos días.


    Emilio: Pinches aburridos.


    Jorge: Bueno, paremos la mano para que se una Alonso.


    Emilio: ¡No!, no chinguen, me tocó muy buena mano.


    Alonso: Por favor, continúen caballeros, de todas formas, solo vine a saludar.


    Ignacio: ¡Oh vamos hombre!, una mano.


    Emilio: Aquí el monje, no acostumbra apostar. (Aclara mientras la mesera me ofrece algo de beber y le solicito un agua mineral con hielo y unas gotas de limón).


    Ricardo: Las manos son de menos de cien mil pesos, no estamos jugando las  escrituras de la casa. (Explica con mofa sin llegar a ser presuntuoso, por lo que suelto una risa). ¡No voy! (Añade retirándose del juego).


    Alonso: Menos mal, porque no acostumbro cargarlas.


    Emilio: Podemos jugar de castigos.


    Marco: Como en la secundaria, ¡no mames!, ¡no voy!


    Ignacio: O podemos simplemente no apostar.  Estás blofeando, pago. (Error, Emilio no acostumbra blofear).


    Ricardo: Así no sabe el juego, pero lo de los castigos suena bien.


    Alonso: Sigan jugando, en verdad, por mí no se preocupen. 


    Emilio: ¡Full de jotas con cuatros! (Exclama al tiempo que Ignacio maldice por lo bajo y Emilio atrae las fichas del centro de la mesa).  Tenemos que hacer los miércoles de póker más seguido.


    Marco: Lleva tres manos seguidas ganadas, voto por los castigos.


    Emilio: El que se vaya retirando recibe un putazo en el brazo, del de su derecha, a menos que ese ya se haya retirado.


    Ignacio: No lo dices en serio.


    Ricardo: Me gusta la idea, advierto que practico box. (Emilio y yo cruzamos una mirada cómplice ante el comentario).


    Ignacio: Y luego nos preguntamos por qué las mujeres tienen mayor expectativa de vida… ¡Le entro! (No creí que aceptaran la estúpida sugerencia, pero supongo que un golpe les dolerá más que unos cuantos miles de pesos.  Se abren para dejarme tomar asiento en el círculo que forman, mientras Marco barajea las cartas y reparte los juegos).


    Ricardo: ¿Qué dice el viejo Zambrano?, se rumora que prácticamente la empresa la manejas tú. 


    Alonso: CEMTY está y continuará bajo la presidencia de Leonardo.


    Emilio: Es un pinche esclavista, ¿no lo ves?, todavía trae puesta la corbata. (Apenas me percato de ello, me deshago del saco, la corbata y desabotono un par de botones de la camisa).


    Alonso: Alguien tiene que trabajar, mientras otros solo están inventándose reuniones de último momento. (Los seis pedimos nuestras cartas a cambio).


    Ignacio: ¿En serio vienes de la oficina? (Asiento en respuesta).  ¿No quieres trabajar para HYLSIA (Hojalata y Lámina)?


    Alonso: Si mejoras mi sueldo podría considerarlo.


    Ignacio: Olvídalo, debes tener mejor sueldo que el que me da mi papá.


    Alonso: Eso es muy posible.


    Emilio: Anoche me tocó trabajar hasta tarde, por eso no fui hoy al gimnasio, estaba estresado y necesitaba relajarme, y se me ocurrió la reunión de póker.


    Marco: Tú no sabes lo que significa esa palabra.


    Alonso: ¿Tarde? ¿Hasta qué hora? ¿Las cinco de la tarde?


    Emilio: Bueno fuera, los estúpidos de producción me metieron en un problemón.


    Ricardo: ¿Y lo resolviste?, no tengo nada, ¡no voy! (Exclama bajando sus cartas, todos volteamos a verlo, a él y a Marco que se encuentra a su derecha). 


    Marco: Te chingaste Mayweather, (Ricardo maldice y endurece el brazo para recibir el puñetazo, pero Marco no se aprovecha demasiado).


    Ricardo: Pegaba más fuerte mi ex. (Se burla haciéndose el fuerte).


    Jorge: No tanto como la mía, te lo aseguro.


    Marco: Apenas estoy calentando.


    Ignacio: ¿Te desplumó con el divorcio verdad Jorge? 


    Jorge: Me chingó la casa y eso que nada más tenemos un hijo, si hubiéramos tenido más, es capaz que me jode hasta con las acciones de la empresa.


    Marco: Para qué la madreas. (Agrega burlándose, ya que se dio a conocer la noticia que su esposa interpuso la demanda de divorcio por maltrato físico de su parte, lo que sinceramente nunca creí, Jorge no es un tipo violento, ni borracho, en cambio ella, a kilómetros se le notaba el signo de pesos entre las piernas).


    Jorge: ¡Esa pendejada! Fue ella la que se me fue encima, yo solo la detuve, jamás la toqué, si lo hubiera hecho no se reconocería en el espejo.


    Ignacio: Le he invertido mucho a mi casa, yo por eso no me divorcio. ¡No voy! (Jorge le propina el golpe sobre el hombro sin avisar). ¡Hijo de la…! (Exclama sobándose el hombro, por lo que los demás reímos).


    Jorge: Ya, ya, no seas llorón.


    Ignacio: ¿Lo mismo le dijiste a tu ex? (Continúa burlándose).


    Jorge: Lo dirás de broma, pero hay quienes me dejaron de hablar por la fama de golpeador de mujeres que se encargó de difundir.


    Alonso: En unos meses saldrá otro chisme social y se olvidarán de eso.


    Marco: ¿Bueno y ahora qué?, ¿el resto abrimos el juego para ver quién gana? (Emilio afirma y los cuatro restantes mostramos nuestro juego, resulto ganador de la primera partida.  Marco se levanta para impartirle el castigo a Jorge, el cual lo imita colocando el cuerpo en tensión, ¡exagerados! Suelta un gemido como si el golpe lo hubiese recibido en el estómago, lo que por supuesto nos causa gracia mientras lo maldice).


    Emilio: No te vayas a aprovechar. (Pide endureciendo el bícep).


    Alonso: ¿Yo? Sería incapaz.  (Le suelto un rápido derechazo que lo hace tambalearse de la silla).


    Emilio: ¡Hijo de la chingada! Me dormiste el puto brazo.  (Nos partimos de risa, definitivamente asistir a la dichosa noche de póker fue una buena idea, está resultando entretenido.  Después de unos cuantos brindis y chistes del imbécil de Emilio regresamos al juego, del cual sale vencedor Jorge).


    Ricardo: Al menos en esta ganaste. (Continúan burlándose de la supuesta golpiza que le propinó a su exesposa.  Creí que tenía el siguiente juego en el bolsillo con un full de reyes con dieces, pero el imbécil de Emilio me jode con un póker de seis).


    Emilio: ¡Levántate! (Solicita amenazante, se va a desquitar, por lo que la mesa completa se encuentra expectante, la estúpida fuerza bruta siempre ha sido entretenida, igual que el sufrimiento, es irracional, inhumano, sádico, pero entretenido, además de inspirar miedo, engrandece al fuerte, al vencedor, viene desde la antigüedad; como los grandes y sangrientos espectáculos  del Coliseo romano, hoy en día que nos jactamos de ser racionales, pero tenemos las peleas de box y demás deportes cuerpo a cuerpo, como el que practico.  Me pongo en pie para recibir el castigo).


    Alonso: No abuses. (Cierro el puño al tensionar el brazo, pero al ver la posición que adopta, añado).  Es un puñetazo no una patada.


    Emilio: Dijimos golpe, no aclaramos con qué.  (Da un par de pasos hacia atrás para impulsarse y termino contra la pared tras el impacto con la mandíbula apretada absorbiendo el dolor agudo en el hombro que me ha aflojado el brazo por completo).


    Alonso: ¡Te valió madre! (Exclamo entre dientes mientras el resto se parte de risa a mis costillas).


    Emilio: Es para reponerte los madrazos que no te di en la mañana. 


    Jorge: ¡Qué patada!, ¿qué practican? ¿Karate?


    Emilio: Artes marciales mixtas, cuando quieras entrenamos de cinco y media a siete de la mañana.


    Marco: ¡Están locos! Apenas me levanto para ir a la oficina.


    Ricardo: Por eso tienes esa panza.


    Marco: Esto es una inversión. (Responde sobándose la barriga).


    Ricardo: Si sigues así, ya no te la vas a ver para mear.


    Marco: Sería imposible no ver a la anaconda.


    Jorge: Dime de qué presumes…


    Marco: Por algo no me han pedido el divorcio. (Regresamos al juego de póker y tras tres manos, finalmente me toca la revancha).


    Alonso: Ya sabes qué hacer. (Le hago un ademán para que se levante).


    Emilio: No seas rencoroso, es solo un juego hombre. (Se planta para recibir el golpe, me impulso para propinarle una patada giratoria con salto, pero el muy hijo de puta lo esquiva). ¡No chingues!


    Alonso: Huir solo empeorará el castigo.


    Emilio: Eso me decía mi mamá de niño mientras me correteaba con una chancla en la mano. (Vuelvo a atacar, pero el muy cobarde continúa huyendo, los chicos además de reírse me animan a golpearlo, incluso las meseras, las cuales han estado muertas de risa toda la noche con nuestras pendejadas.  Emilio abre el ventanal, saliendo a uno de los jardines de la casa, huyendo cual cobarde caminando hacia atrás en guardia, lo sigo con el sequito de imbéciles tras de mí).


    Ignacio: Esto ya se puso bueno, voy mil a que Alonso le parte su madre.


    Marco: Acepto, yo apuesto por Emilio.


    La mirada le brilla, me provoca para que lo ataque.  Terminamos enfrascados en un combate que necesitaba tanto como él, pero esta ocasión se siente diferente, es la primera vez que hay ovaciones y abucheos, lo cual admito, provoca una euforia diferente.  Tras dar y recibir varios golpes, termina en el césped rindiéndose, dando por terminada la pelea y como es nuestra costumbre le doy la mano para ayudarlo a levantarse.


    Alonso: Bien peleado.


    Emilio: Estoy desvelado, la siguiente te parto tu madre.  (Se excusa sacudiéndose los pantalones).


    Marco: ¡Me hiciste perder mil pesos! (Le reclama a Emilio).


    Jorge: Esta pelea estuvo mejor que las últimas de Pacquiao.


    Ricardo: No te metas con el señor Pacquiao por favor, el boxeo es otra cosa, cualquier boxeador le puede romper su madre a los peleadores de artes marciales mixtas.


    Emilio: No digas pendejadas, no sabes de lo que hablas.


    Alonso: Quizá la siguiente reunión de póker podamos comprobarlo. (Lo reto).


    Ignacio: Voy cinco mil a Alonso.


    Ricardo: ¿Cuándo será la siguiente noche de póker?


    Marco: Que se haga una vez a la semana, espero que para entonces ya no me duela el brazo.


    Jorge: Me agrada la idea.


    Ricardo: ¡Le entro!


    Ignacio: Pero solo nosotros, no empieces a invitar a chamacos pendejos. (Le dice a Emilio).


    Una vez pactada la siguiente reunión, nos despedimos con unos cuantos golpes encima, estoy muerto, pero mucho más relajado de como llegué.
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    “El arte es la razón por la que me levanto por la mañana, pero mi definición termina allí. Sabes, creo que no es justo que viva de algo que ni si quiera puedo definir.”


    Ani DiFranco


     


    Alonso


    Después de revisar algunas cifras y conversar un rato con Leonardo, la ninfa prohibida irrumpe en su oficina.  Al viejo se le ilumina el rostro al contemplarla y ella lo saluda encantada, con un par de besos, incluso infantiliza el tono de voz, solo falta que se siente sobre su regazo y saque una paleta, ¡es ridículo! Y más ridículo aún, que me encante cómo se ve, yo en cambio recibo un frío “buenos días”.


    Leonardo: ¡Mi niña!, justo estaba platicando de ti con Alonso.


    Camila: Ah sí, ¿sobre qué?


    Leonardo: Me comentaba que fue con su madre al ballet el domingo, hace mucho no salimos en familia, ¿por qué no revisas qué conciertos hay para este fin de semana? Y vamos tu madre, tú y yo.


    Camila: ¿Con tu madre? (Pregunta incrédula).


    Alonso: Sí, con mi madre, como cada domingo, (repito seriamente, y observo en sus facciones cómo cae en cuenta del gran error que ha cometido). Bueno, los dejo, tengo varios pendientes, con permiso.


    Me retiro a mi oficina y veinte minutos después, Nancy me llama para anunciarme que Camila solicita verme.


    *Alonso: Dile a la señorita Zambrano que estoy muy ocupado, que ahora no tengo tiempo de atenderla.


    No tengo ganas de recibir una disculpa tardía por su estupidez, ni mucho menos comenzar una nueva discusión si es que acaso sigue creyendo que era una amante con la que asistí al ballet.
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    Un rato después de que Nancy se ha despedido, reviso los correos electrónicos que por falta de tiempo no pude abrir en el día, me estiro y quejo por el golpe que el idiota de Emilio me dio anoche en el brazo, y por si fuera poco, me repitió la medicina hoy en la mañana, ¡estoy molido!, ¡al diablo!  Cierro todos los documentos de la computadora y recojo mis cosas, dispuesto a meterme entre las sábanas cuanto antes.


    Al salir de mi oficina me sorprendo al encontrar a Camila sentada en el escritorio de Nancy ¡qué demonios!


    Alonso: ¿Qué haces aquí? (Inquiero en un tono más severo del que pretendía).


    Camila: Tu asistente me dijo que estabas ocupado, así que decidí esperar a que estuvieras libre para que pudiéramos hablar. (Se ve tan dulce, con las mejillas sonrojadas por la vergüenza, pero no debo caer bajo su encanto, ha quedado claro que fue un terrible error).


    Alonso: Es tarde, será mañana.


    Camila: Podemos hablar de camino al auto, no voy a quitarte mucho tiempo.  (Su auto… yo también le debo una disculpa ¡demonios!, le doy el paso y el dulce aroma además de la perfecta figura, fracturan la decisión de mantenerla alejada.  Caminamos en silencio hacia el ascensor, presiono el botón y una vez adentro, me contengo para no arrinconarla en una esquina y alimentarme de su aliento).  ¡Lo lamento!, no debí-yo-estaba-estaba molesta, (se disculpa con las mejillas tintadas de carmín, lo que la hace lucir aún más adorable y se suelta a hablar rápidamente, nerviosa bajo mi dura mirada al tiempo que me debato entre salir corriendo, darle un par de nalgadas o arrancarle la ropa),  me recibiste de mala gana en tu casa, echándome en cara lo de Antonio y tratándome como a una adolescente, al otro día desapareciste, pensé en aclarar las cosas pero luego me dijeron que ya habías recorrido medio club y que te habían visto con una mujer atractiva y yo-yo solo… Lo lamento… (Cómo se supone que me resista a tanta perfección).  ¿No me dirás nada?


    Alonso: ¿Qué habría pasado si no te hubieras enterado por casualidad? ¿Me hubieras declarado la guerra como cuando llegaste?


    Camila: Yo emmm-no. (Responde dudosa, jugando con los dedos como niña regañada).


    Alonso: Nos habríamos evitado todo esto si… de todas formas, ya no importa, ha quedado claro que fue un error, lo fue desde el principio. (Las facciones se le entristecen y tengo que apartar la mirada de su bella imagen para no terminar volcándome sobre ella).


    Camila: Entiendo, lo ves, no necesitaba ayuda para arruinarlo.  (La voz melancólica me parte el alma, ¿cómo demonios provoca tanto con tan poco?).


    Alonso: No me hagas esto Cam. (Da un paso hacia mí, sujetando mi brazo, acercando los rosados labios a los míos. ¡Hay cámaras! ¡Hay cámaras! ¡Al demonio las cámaras! Dejo caer el portafolio, me abro paso entre sus labios al tiempo que la aprisiono contra el frío acero, envolviendo la diminuta cintura con un brazo.  Sus manos se arrastran por mis bíceps hasta perderse en mi nuca, la siento vibrar, estremecerse entre mis brazos, el calor que nuestros cuerpos emana podría calcinar la ropa que estoy a punto de arrancar, cuando el maldito sonido del elevador anunciando nuestra llegada al estacionamiento me regresa a la realidad.  ¡Carajo! Me obligo a abandonar los hinchados labios, sujetando sus mejillas, beso su frente respirando profundamente intentando calmar las llamas que me envuelven.  Levanto mi portafolio y la sujeto del brazo para escoltarla hasta su camioneta).  Vete para mi apartamento, hablaremos allá. (Le entrego la llave) ¿Ya te sabes las claves verdad? (Asiente), tardaré unos minutos, pero enseguida te alcanzo. (Asiente aturdida, le abro la puerta y una vez que toma asiento, le robo un rápido beso de despedida, no sin antes asegurarme que nos encontramos solos en el estacionamiento). Maneja con cuidado bonita.
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    Ansioso por tenerla nuevamente entre mis brazos abro la puerta de mi apartamento, la cual no ha tenido la precaución de cerrar con llave, pero eso es lo de menos ahora.  Recorro el lugar con la mirada y unos instantes después aparece frente al ventanal que da al balcón.


    De camino aquí pensé en qué demonios decirle, cómo disculparme e intentar quedar como compañeros de trabajo, pero lo descarté enseguida, ha quedado claro que la ninfa prohibida manda al carajo a mi usual agudo sentido común.  La segunda opción era aclarar las cosas, disculparme, exigirle que no vuelva a dudar de mí si en verdad le interesa que continuemos viéndonos, lo cual está más pegado a la realidad.  Pero ahora al tenerla frente a mí, esa que parecía la más lógica y posible de llevar a cabo, también se va a la mierda.


    Me deshago de la corbata camino hacia su perfecta imagen, con la sangre borboteando por la pasión contenida los últimos días.  Se lanza a mis brazos en un beso desesperado que recibo con la misma pasión que emana.


    Alonso: Estabas fumando.  (Suelto sin pensar, apartándome unos milímetros de sus labios al tiempo que me deshago del saco con su ayuda, afirma con un sonido de garganta el cual solo me hace desear envolverme en sus gemidos.  Regreso a su boca, recorriendo con las palmas la suculenta figura que logra borrar cualquier razonamiento coherente.  Mordisqueo y succiono su cuello).  Juro que quería hablar.  (Intento disculparme sin poder apartar los labios de su piel).


    Camila: Podemos hacerlo… (¡Mierda! Mis manos viajan por sus hermosas piernas hasta sus caderas levantando la falda).


    Alonso: ¿Ahora? (Pregunto besando el borde de su escote).


    Camila: Más tarde. (Responde jadeante con las manos entre mi cabello incitándome a continuar, la levanto por la cadera y automáticamente envuelve mi cintura con sus piernas).


    Alonso: Bien.


    Añado antes de volver a perderme en su boca y llevarla entre besos y caricias desesperadas a la habitación.
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    Alonso: ¿Te encuentras bien, bonita? (Pregunto tomándola por la mejilla una vez que salgo de ella, asiente aún con la respiración entrecortada). ¿Segura? (Afirma en un susurro y la atraigo a mi pecho besando su frente, impregnándome del calor de su piel y el perfume que nuestros cuerpos transpiran una vez sosegada la pasión.  Recobramos el aliento lentamente al tiempo que acaricio su espalda, se estremece y atraigo la sábana para cubrirnos con ella).  ¿Así está bien o prefieres que suba la temperatura? (Pregunto refiriéndome al aire acondicionado, ya que en esta época del año, las temperaturas son elevadas y el aire acondicionado se ha convertido en más que un lujo, una necesidad.  Me asegura que así se encuentra cómoda). Voy a la cocina, ¿te traigo algo de beber?


    Camila: Emmm, no tienes nada de... (Niego con la cabeza adivinando el final de la frase, aguantando las ganas de decirle que en mi casa no hay, ni habrá alcohol).  Lo que tengas está bien. (Regreso con un par de vasos con agua de limón y una vez que saciamos la sed provocada por nuestro pasional encuentro, me siento sobre la cama a su lado, recargándome en la cabecera.  Se sienta sobre mi regazo y acaricio sus brazos al tiempo que contemplo sus femeninas facciones, el sonrojo que ha quedado en su piel por el paso de mis besos, los perfectos senos y los apretados pezones rosados que me invitan a succionarlos.  Sus manos peregrinan mi pecho hasta mi entrepierna que ha recobrado la firmeza por el deseo insaciable que me provoca.  Me sujeta firmemente con ambas manos subiendo lentamente desde la base).


    Alonso: E-espera. (Alcanzo a decir en un jadeo).


    Camila: No tienes cara de querer que me detenga. (Comenta pícara continuando con su labor hasta la punta, expulso un gemido de satisfacción echando la cabeza hacia atrás, disfrutando de la presión que sus manos me provocan).


    Alonso: Dame unos minutos. (Suplico regresando la mirada a la suya).


    Camila: Él no parece necesitar unos minutos.


    Alonso: N-no, ese no es el problema. (Añado presionando sus piernas a mis costados, conteniéndome para no volcarme en caricias y pedirle que continúe con la deliciosa tortura).


    Camila: ¿Cuál es el problema? (Pregunta mordisqueando mi pecho al tiempo que sus manos bajan por mi hombría hinchada, si no la detengo ahora, volveré a perder la cordura.  Sujeto sus mejillas con ambas manos atrayéndola a mi rostro para acariciar sus facciones con los labios).


    Alonso: Necesitamos hablar. (Alcanzo a decir conteniendo un gemido).


    Camila: Podemos hacerlo más tarde. (Acaricia la punta con el pulgar provocándome un estremecimiento ¡mierda!).


    Alonso: Cam, es importante. (Expulso un gemido mordiéndome el labio inferior para no empujar las caderas).


    Camila: Te escucho. (Susurra sin dejar de estimularme, con una sonrisa pícara en la voz, rodeo una de sus manos llevándola hasta la base con fuerza, gruño entre dientes por la sensación de profundidad pegando mi frente a la suya.  Respiro profundamente tomándome un minuto para recuperar el hilo de mis pensamientos arrastrando sus manos a mi abdomen).


    Alonso: Antes de continuar, necesito disculparme. (Parece desconcertada). Por lo que te dije en mi oficina, sobre tu auto. (Intenta bajarse de mi regazo, pero la detengo abrazándola por la cintura). Espera, (capturo su rostro buscando el celeste de su mirada), no quise decir eso.


    Camila: Es lo que piensas, lo que todos piensan. (Añade aparentando una indiferencia que no cumple su cometido).


    Alonso: No, no es así, (pone los ojos en blanco), yo-estaba… generalmente soy muy, ¿cómo decirlo?, ¡contenido!, y me sacaste de mis casillas, desde que apareciste en la empresa, me has hecho cometer muchas estupideces.


    Camila: ¿Es una estupidez que estemos aquí? (Pregunta por lo bajo).


    Alonso: ¡No!, no bonita, por supuesto que no.  (Le aseguro pegando mi frente a la suya).  Pero me molestó mucho que llegaras a mi oficina reclamándome cosas que ocurrieron antes de conocernos.


    Camila: Es que yo creí… (La interrumpo).


    Alonso: Es que no preguntaste, si te pedí que saliéramos, que pasáramos tiempo juntos, que nos conociéramos, es porque en verdad me interesas, yo no acostumbro hacer este tipo de peticiones, generalmente tengo muchas cosas en la cabeza, problemas que resolver, pendientes interminables, viajes inoportunos.  No tengo tiempo para estarlo perdiendo jugando al conquistador, si solo me interesara llevarte a la cama, te habría llevado a un hotel, no traído a mi apartamento.


    Camila: ¿Y entonces, todas esas con las que saliste? 


    Alonso: Esas fueron… situaciones ocasionales, ninguna ha estado aquí, y además, antes tenía más tiempo libre, los últimos meses me he llenado de más y más responsabilidades.


    Camila: ¿Me vas a decir que no has tenido novia? 


    Alonso: Eso fue hace mucho tiempo.  Necesito que confíes en mí, no te he dado un solo motivo para lo contrario y si tienes alguna duda, ven y pregunta, como personas adultas y civilizadas que somos, yo no voy a mentirte, no tengo razón para hacerlo.


    Camila: ¿Y tú? ¿Vas a confiar en mí?


    Alonso: Por supuesto… no me gustó saber que estabas bailando precisamente con el imbécil de, tu amigo. (Añado sarcástico).


    Camila: Es parte del grupo, apenas estoy encajando, no puedo evitarlo, ni ser grosera. (Su respuesta no me convence del todo, pero intento ser racional).


    Alonso: Entiendo, no me gusta la idea, pero lo entiendo.  Lo que en verdad no tolero es que llegues ebria, mucho menos que manejes en ese estado.


    Camila: Lo sé, en eso tienes razón, se me pasaron las copas, no me di cuenta.


    Alonso: Yo sé que mi forma de pensar te puede parecer, no sé, exagerada, aburrida, pero… (Es ella quien me interrumpe en esta ocasión).


    Camila: Estoy de acuerdo en que no debí manejar así, y sí me pareció exagerada tu reacción.


    Alonso: No es solo eso, en verdad me molesta que bebas de esa manera.


    Camila: No voy a dejar de tomar.


    Alonso: Lo sé, no te estoy pidiendo eso, sé que no puedo, solo que no te emborraches, acepto que te tomes unas copas, sé que no es algo que vaya a cambiar, así te conocí y nuestra estúpida sociedad prácticamente nos obliga a hacerlo, pero de eso, a que llegues tambaleándote hay una gran diferencia.


    Camila: Está bien. (Responde colocando los ojos en blanco).


    Alonso: Lo digo en serio Cam, yo trato de ser razonable, pero, eso es algo que en verdad me sobrepasa, no quiero ser grosero contigo, además te pones en riesgo.


    Camila: Está bien, evitaré llegar a ese punto.


    Alonso: Te lo agradecería, me-me pone mal. (Admito con una sensación de frustración atorada en la garganta).


    Camila: Me doy cuenta. (Me sonríe tranquilizadora, tomándome por las mejillas).  ¿Era todo lo importante que querías tratar?


    Alonso: Hay una cosa más, tu asistente, sabe lo que está sucediendo entre nosotros ¿cierto? (Esquiva mi mirada por un segundo antes de responder).


    Camila: ¡Sí! Se lo dije, pero Verito no comentará nada. (Asegura intentando convencerme).


    Alonso: Me siento estúpido al tener que ocultar esto, sabes que no quería hacerlo, pero si tu padre llega a enterarse…


    Camila: ¡No lo hará! (Respiro profundamente, admirándola, gozando del melodioso timbre de voz que me tiene hecho un pendejo desde que apareció).


    Alonso: De acuerdo, otra cosa, en el edificio hay cámaras en todas las áreas comunes, incluyendo los ascensores, tardé en llegar por  deshacerme de la grabación, hay que evitar esos… encuentros.


    Camila: ¿En las oficinas también?


    Alonso: No, las oficinas no las tienen, al menos no las nuestras. (Se relaja con mi respuesta).  Creo que ahora sí, es todo lo importante que teníamos por tratar. (Agrego esperando entienda que ya puede regresar las manos a donde las tenía).


    Camila: ¡Qué bien!, porque ya me dio sueño. (Añade con tono travieso al tiempo que estira los brazos en señal de cansancio, intenta bajarse nuevamente de mi regazo pero capturo su cintura y comienzo a besar y deslizar los dientes por la tersa piel de su hombro).


    Alonso: No juegues conmigo señorita Zambrano.


    Camila: ¡Oh! ¿No me digas que quieres continúe justo donde me quedé? (Pregunta bajando las manos por mi abdomen hasta juguetear con el vello que corona mi hombría. 


    Alonso: Además de hermosa e inteligente eres una chica muy intuitiva. (Suelto un jadeo al ser capturado con firmeza con ambas manos).


    Camila: Según recuerdo me quedé aquí.


    Alonso: Sí bonita, justo ahí.


    Me pierdo en la dulzura de sus labios y el calor de sus caricias, liberando la pasión que parece no tener fin…
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    Camila


    Intento girar pero no puedo moverme, al separar los párpados me encuentro con el fuerte pecho bajo mi mejilla, huele delicioso, una mezcla varonil de especias profundas y testosterona.


    Alonso: ¡Shhhh!, descansa bonita.


    Camila: Mmmmm ¿qué hora es? (Pregunto encantada, con las vivaces esmeraldas observándome).


    Alonso: Las diez, creí que despertarías más tarde.


    Camila: Yo también, ¿no te has levantado aún? (Dejo pequeños besos sobre su pecho, ¡se siente tan bien!)


    Alonso: Emmm… Sí, ya desayuné, generalmente despierto con hambre. (Le doy una ligera mordida). Y veo que tú también, ¿tienes planes para hoy?


    Camila: Quedé de ir con mis papás a un concierto, pero puedo cancelarlo.


    Alonso: No, ve, el viejo estaba entusiasmado con eso, necesitas pasar más tiempo con él. (Añade acariciando delicadamente mi cabello con las grandes manos). Por qué no te das una ducha, en lo que yo te preparo un licuado y te invito a comer, no será un lugar como los que acostumbras, pero la comida es buena, te lo aseguro.


    Camila: ¡Me encanta la idea! (Exclamo entusiasmada, y continúo dando pequeños besos por su cuello). 


    Alonso: Bonita, te deseo, pero creo que será mejor descansar un poco.


    Camila: ¿Amaneciste cansado? (Inquiero con socarronería, las pupilas se le iluminan desafiantes, haciéndome vibrar de deseo con un deje de temor ante el imponente macho que necesito regrese a mi interior.  Toma una de mis manos y la desliza hasta el enorme mástil endurecido que descansa sobre su abdomen, me muerdo el labio para resistir las ganas de montarlo).


    Alonso: Lo de descansar no lo digo por mí, debes estar adolorida, fue una larga noche. (Sus dedos viajan a mi entrepierna).


    Camila: Estoy perfec-¡Auch! (Me quejo por una punzada de dolor cuando presiona mi ingle).


    Alonso: Lo lamento, pero no lo parece, además creo que nos terminamos los preservativos.  (Me da un rápido beso y se levanta de un salto de la cama desapareciendo por el pasillo, ignorando por completo mis ganas, ¡no me simpatizas Michael Corleone!  Afortunadamente traigo en el auto ropa, por lo que resignada me levanto y coloco una de sus playeras para bajar a la camioneta). ¿A dónde vas? (Pregunta acercándose al verme abrir la puerta del departamento).


    Camila: Bajaré a la camioneta por un cambio de ropa.


    Alonso: ¿Piensas bajar así? (Inquiere contrariado, recorriéndome con la mirada, bajo la vista observando mi atuendo, ¿a qué se refiere?, ya había salido con tan solo una playera de él encima, ¿será porque voy descalza?).


    Camila: Emmm sí, no te preocupes, no me tardo nada.


    Alonso: Dame las llaves, yo iré. (Le agradezco el gesto entregándole las llaves, y doy un par de pasos de regreso a la habitación, espera…)


    Camila: Alonso, (se detiene y gira el rostro para observarme).  ¿Eres celoso? (Frunce el ceño eliminando la corta distancia entre nosotros).


    Alonso: Solo estoy siendo amable. (Me atrae a su cuerpo desde la cintura y me da un pequeño azote en el trasero provocándome un respingo).  ¡Anda! A la ducha, bonita.


    Ordena guiñándome un ojo y desaparece tras cerrar la puerta, ¡me encanta cuando hace ese gesto coqueto!  Entro a la ducha y dejo que el agua tibia recorra mi cuerpo, ¡un momento! No respondió a mi pregunta.


    Al salir de la ducha encuentro mis cosas sobre la cama, no hay nada lindo, solo un short, una sencilla blusa y tenis, comentó que no iríamos a un lugar lujoso, así que espero no desentonar en el lugar.


    Me encuentro desenredando mi cabello cuando me doy cuenta que se me olvidó pedirle el neceser de maquillaje.


    Alonso: Tengo una pregunta. (Me sorprende recargado en el marco de la puerta). ¿Piensas mudarte?, traes todo un guardarropa en la camioneta. (Sonrío por el absurdo comentario, ¡hombres!, nunca entienden nada).


    Camila: Tonto, las mujeres siempre traemos un mundo de cosas en el auto, por cualquier cosa.


    Alonso: Traes una chaqueta, la temperatura más baja de los últimos días es de 30 grados centígrados.


    Camila: Bueno… una nunca sabe. (Levanto los hombros excusándome, pero mujer prevenida vale por dos.  Está guapísimo de bermudas y playera perfectamente combinadas de Armani, con el peinado un poco más relajado de lo normal, pero igual de imponente con el amplio pecho y los hombros anchos.  Me entrega un vaso con licuado de fresa y le doy un sorbo, mi estómago lo agradece, no me había percatado, pero moría de hambre). ¡Gracias!, estoy lista, ya solo me falta maquillarme.


    Alonso: No, no te maquilles, así estás preciosa.
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    Llegamos al centro de la ciudad de Monterrey, esa pequeña parte empedrada, a la Macroplaza, donde se encuentra la enorme fuente con la escultura del dios de los mares, Neptuno, a bordo de un carruaje jalado por caballos, creo que la última vez que lo vi, era una niña. 


    Camila: ¿Ese de allá es el paseo santa Lucía?


    Alonso: ¿¡No me digas que no lo conoces!?


    Camila: Estuve los últimos años fuera de la ciudad y antes de eso… bueno, no ando mucho por aquí. (Me sorprende tomándome de la mano, y comenzamos a caminar hacia el lago).


    Alonso: Vamos para que lo conozcas, es una de las trece maravillas de México creadas por el hombre. (Bajamos unas pequeñas escaleras a un lado del Museo de Historia Mexicana, pareciera que estamos en otra ciudad, la temperatura es mucho más agradable caminando a un lado del agua.  Varias parejas caminan igual que nosotros, tomados de la mano y derramando miel, hay niños corriendo por ahí con madres cuidando de ellos para que no se arrojen al lago, no los culpo, yo estoy muriendo de ganas por echarme un chapuzón).  Tiene una extensión de poco más de dos kilómetros, termina en el parque Fundidora.


    Camila: Es muy lindo y el agua se ve deliciosa.


    Alonso: Podríamos ir el siguiente sábado a una quinta con alberca si gustas. 


    Camila: ¡Me encanta la idea! (Respondo emocionada, prepararé los bikinis más sexis que tengo).  ¿Crees que nos podríamos ir el viernes saliendo de la oficina? O ¿Está muy lejos?


    Alonso: No, no está muy lejos, al sur, tomando la salida de la carretera nacional, en el municipio de Santiago, el sábado podríamos ir temprano a la Cola de Caballo.


    Camila: ¡Genial! La última vez que fui habré tenido trece años, entonces nos llevamos la maleta a la oficina el viernes. ¿Puedo llevar a Pechan?


    Alonso: ¡No!, no voy a llevar animales en mi auto. (Responde rotundamente).


    Camila: Nos podemos llevar el mío. (Propongo como alternativa.  Me arrincona contra la pared con ese gesto de Michael Corleone que tanto detesto y me excita al mismo tiempo).


    Alonso: No soy amante de los animales, pero por alguna extraña razón me agrada que a ti te gusten, no tengo mucho tiempo libre y no podemos salir con normalidad, el tiempo que pasamos juntos no quiero compartirte con tu bola de pelos arrugada. (Añade en tono juguetón al referirse a Pechan).


    Camila: No le digas así, ¡es tan lindo mi cachorro!, pero está bien, iremos solos.  (El arco de varias líneas de agua por lo alto llama mi atención y al girar descubro que son parte de una fuente, donde puedes cruzar por debajo del agua).  ¡Mira! ¡Vamos! (Lo jalo de la mano pero no logro moverlo).


    Alonso: Bonita, vamos a terminar mojados.


    Camila: Serán solo unas gotas, sirve que nos refrescamos un poco, ¡anda! (Accede y cruzamos corriendo entre risas, los pocos metros que forman las cúpulas del vital líquido.  El agua fría refresca mi piel caliente por los rayos del sol, haciéndome disfrutar aún más el inusual paseo.  El imponente director general de CEMTY sonríe encantado a mi lado, con un mechón húmedo sobre la frente, ¡está guapísimo!, me arrojo a su cuello para devorar los deliciosos labios, pero como siempre, son ellos los que terminan devorándome a mí.


    Alonso: Conque unas cuantas gotas… (Se queja echándose el cabello hacia atrás con los dedos).


    Camila: No seas aburrido, ¡vamos! (Tiro de su mano para volver a cruzar la fuente).


    Alonso: No, ya no, la gente nos está observando.


    Camila: Te aseguro que más de uno muere de ganas por hacerlo y quiero más agua, muero de calor. (No permito que intente arruinar la diversión y corremos de la mano bajo la fuente con los colores del arcoíris reflejándose en el agua por los rayos del sol.  Al salir me levanta por la cintura pegando sus labios a los míos).


    Alonso: Eres una niña muy traviesa, espero que nos dejen entrar así al restaurante.


    Camila: ¿No traes una toalla en el auto?


    Alonso: No, solo llevo el portafolio cuando voy a la oficina, no cargo medio apartamento en él.


    Camila: Lo ves, siempre es bueno traer de todo.


    Alonso: La siguiente ocasión que salgamos traeré una toalla por si se te ocurre aventarte a una fuente.


    Camila: ¡Qué grosero! ¿No te aventarías conmigo? (Añado con fingida tristeza).


    Alonso: No, pero impediría que te llevaran detenida y te esperaría afuera con la toalla.


    Me guiña un ojo coqueto y abraza por la cintura mientras caminamos al restaurante, me encanta su cercanía y el que abandone el gesto impasible que generalmente mantiene en el rostro al dejarse arrastrar a la diversión, aunque sea un poco.


    ¡El restaurante es de otro planeta! Se encuentra completamente rayado con frases, nombres, fechas y demás escritos por los visitantes, con plumón, pluma, lápiz, crayón, en todas partes, está tapizado y cuando digo, todas partes, incluye; paredes, mesas, asientos, incluso el piso, ¡todo! 


    Las mesas no llevan un orden, hay rústicas, sofás, taburetes, es un concepto completamente diferente a lo que había visto, cuelgan candelabros desde lo alto y tiene pinturas y posters colgando en las antiguas paredes, ¡me encanta!


    Alonso: ¿Te gusta? (Pregunta dudoso).


    Camila: ¿Bromeas? Desde ya se suma a mis restaurantes favoritos del mundo mundial.


    Alonso: Me alegra, es… diferente, le gusta mucho a mi hermanita y se come bien. (Elegimos algo del colorido menú y lo solicitamos al mesero).


    Camila: ¿Hermanita?, pareciera que hablas de una niña, ¿cuántos años tiene?


    Alonso: Lo es, tiene diecinueve.


    Camila: No es precisamente una niña, debe estar en la universidad.


    Alonso: Algo así.  (Responde sin querer profundizar en el tema, por lo que no insisto).


    Camila: ¿Se llevan muchos años?


    Alonso: Si lo que quieres es saber mi edad, tengo treinta y cinco.


    Camila: Me descubriste. (Respondo cayendo en cuenta que son diez años de diferencia entre nosotros).


    Alonso: ¿Te molesta la diferencia de edad?


    Camila: No-no, es solo que no creí que fueran tantos.  (El mesero nos interrumpe trayendo nuestras bebidas). ¿Qué planes tienes para esta noche?


    La conversación fluye con algunos toques de coquetería.  La música es relajada y la comida deliciosa.  Al final me deja escoger el postre, estoy a punto de pedir un brownie con nuez, pero recuerdo que él no debe comer chocolate, así que lo cambio por un cheescake de frutos rojos delicioso.


    Alonso: El concierto es a las nueve, (comenta después de revisar su celular), tu padre pretende salir de tu casa a las ocho, ¿cuánto tiempo tardas en arreglarte?


    Camila: Alrededor de una hora ¿por qué?


    Alonso: Tienes que estar a las siete en casa y salir de la mía a las seis y media a más tardar, tenemos tiempo.


    Camila: ¿Para qué? (Me sujeta por ambas mejillas y me atrae para recorrer con la lengua mi labio inferior).


    Alonso: Mmmm no soy fan de lo dulce, pero la crema batida sabe muy bien en tu boca, quizá la pruebe de tus labios. (Añade con voz pícara y tardo un par de segundos en captar el doble sentido, no sé qué responder y siento las sangre acumularse en mis mejillas). ¡Te ves preciosa! (Exclama antes de soltar una carcajada).


    Camila: ¡Tonto!, no me respondiste, ¿tiempo para qué?


    Alonso: Ir a la farmacia por preservativos y pasar un rato agradable en el apartamento, ¿te apetece?


    Camila: Me agrada la idea. (Respondo aún ruborizada).


     


    Luna


    Han pasado algunos días desde la desagradable salida que tuvimos, y al parecer todo ha vuelto a la normalidad, si es que se le puede llamar normal a la vida nocturna con Damián.  El brillo en su mirada, la sonrisa encantadora, los comentarios pícaros, las horas interminables frente al lienzo y la pasión constante que me electrifica al tenerlo cerca, han regresado con más ímpetu.


    Me despierto gracias a la alarma del celular, tras mucho insistirle ha aceptado llevarme a conocer las famosas momias de Guanajuato, tengo mucha curiosidad de verlas, no entiendo por qué se ha negado por tanto tiempo a llevarme.


    Al salir de la regadera no escucho ningún ruido, así que toco a su puerta con fuerza hasta que lanza un grito para que deje de hacerlo.


    Damián: ¡Yaaaaa voyyyyy!, deja de golpear la maldita puerta. (Lo imagino con el cabello dorado hecho un lío, completamente desnudo y llevándose la almohada al rostro para no escuchar los golpes, sonrío ante la imagen formándose en mi cabeza).


    Luna: Bajaré a preparar la comida y si no estás listo cuando termine, me iré sola. 


    Me giro para vestirme y un estruendo en la puerta me hace dar un salto, ¿qué demonios? Se escuchó como si hubiera lanzado un zapato, creo que en una ocasión me comentó que odiaba que lo despertaran, pero si no lo hago, sé que no se levantará y anoche prometió llevarme. 
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    Damián: Más vale que sepa tan bien como huele. (Me sorprende cruzado de brazos recargado en el marco de la puerta con no muy buena cara, el cabello sujeto en una cebolla, sin camisa y unos jeans sin abotonar que dejan al descubierto los bóxer oscuros y los rizos una cuarta más abajo del ombligo, sin duda, él huele, se ve y sabe mucho mejor que cualquier cosa que yo pueda preparar).


    Luna: ¿Cuándo no te ha gustado algo de lo que he cocinado?


    Damián: Esa no es la respuesta correcta ante el enorme sacrificio que estoy haciendo al levantarme a esta maldita hora de la madrugada del día que sea, de la jodida semana que sea. (Me causa gracia la forma hostil de niño enojado, como si tuviera cinco años y lo estuvieran obligando a comer verduras, aunque lo del día que sea, no es broma, estoy segura que no tiene idea qué fecha es, de hecho no estoy segura que esté enterado en qué mes vive, es una de las muchas cosas que le importan un demonio a mi artista y que solo de vez en cuando recuerda, cuando su agente le llama y termina el teléfono arrojado sobre algún lugar).


    Luna: No es de madrugada, son las dos de la tarde.


    Damián: Exacto, para mí es de madrugada.


    Luna: Eres un exagerado, deja de quejarte. (Me abraza meloso desde la espalda por la cintura, hundiendo el rostro en mi cuello).


    Damián: ¿Y si mejor vamos a tu habitación e intentamos hacer una obra de arte…?  (Susurra en mi oído, haciéndome sentir la dura hombría contra mi trasero, algo tiene esa deliciosa parte de su cuerpo que termina convenciéndome de cualquier cosa en cuanto se acerca, pero no caeré, no está vez).


    Luna: Prometiste llevarme, podemos hacer obras de arte cuando regresemos. (Respondo firmemente con una chispa de diversión).


    Damián: ¡Mierda! ¡Ni siquiera mis encantos funcionan a esta hora! (Se queja dramáticamente). Ya ves, así son las mujeres, uno que quiere dormir, y lo obligan a despertarse, y tú que estás despierto, te mandan a dormir, así son las musas, efímeras ilusiones de perfección, pero ya querrá pinceladas... (Me parto de risa al verlo hablar con su miembro).


    Luna: ¿Y qué harás cuando las quiera?


    Damián: Un artista no puede negarse al llamado de la inspiración.


    Luna: ¿Por esto no has querido llevarme? Para no levantarte temprano ¿verdad?


    Damián: No exactamente, pero es uno de los inconvenientes.


    Es imposible aburrirse con mi maestro, tiene cada comentario… Comemos a pesar del berrinche que hace y terminamos yendo al museo en taxi, ya que se encuentra al otro lado de la ciudad y en la cima de una loma.


    Al llegar me doy cuenta que se encuentra a un lado del cementerio, lo que sin duda le da un toque misterioso y acrecienta mi curiosidad.


    Adquirimos los boletos de entrada a un precio muy económico y en la primera sala se encuentra una gran pantalla donde, con un video, nos dan la introducción al museo.


    En la segunda sala, se muestran los orígenes del museo y en la tercera la sensación de curiosidad se convierte en impacto, tener en vivo a las momias, a menos de un metro de distancia, separados únicamente por la vitrina es-es, ¡impactante! Con un color acartonado, como la arena del desierto carente de vida y esperanza, la cuenca de los ojos hundidos, las quijadas caídas dando una expresión de sufrimiento, como si estuvieran implorando auxilio, la piel marchita pegada a los huesos, abrazándose a sí mismas, protegiéndose, aterradas por la siniestra oscuridad que un día las envolvió… Me estremezco por la agonía que proyectan, pero la cálida mano de Damián sobre la mía me regresa a la realidad.  “Son cadáveres que fallecieron de distintas formas, no pidiendo auxilio tras una muerte escalofriante como en las películas de terror”, aunque esa es la primera impresión que me dan.


    El guía nos explica que todas las momias tienen la quijada caída al perderse el músculo, no porque hayan sido enterradas de esa forma, lo cual tiene lógica y calma un poco mi ansiedad de la primera impresión, también nos explica durante el recorrido de las siguientes salas que estos cuerpos se momificaron de forma natural, es decir, sin ningún proceso químico para este propósito, debido a las especiales condiciones del subsuelo del lugar, sumadas a la presencia de nitratos y alumbre.  Son más de cien cuerpos de mujeres, hombres y niños los que conforman la colección del museo y todos han sido exhumados de esta ciudad, entre 1861 y 1989.


    Las siguientes salas son llamadas:


    La voz de los muertos.- Algunos de los integrantes más representativos de la colección.


    Angelitos.- Se muestran momias de bebés.


    Imagenología.- Estudios realizados a los cuerpos momificados de un hombre y una mujer.


    Muertes trágicas.- Personas que vieron cegadas sus vidas en sucesos estremecedores.


    Vestidos típicos.- Momias sepultadas con trajes típicos.


    Madre e hijo.- Se encuentra la momia más pequeña del mundo, ya que es un feto.


    Santa Paula.- Reconstrucción de los nichos del panteón de donde fueron exhumadas las momias del museo.


    Urnas.- Se muestra la apariencia que tenían todas las salas del museo antes de la remodelación más reciente. 


     


    Al final del recorrido, hay tres féretros rudimentarios de madera, colocados de forma vertical, en diferentes tamaños, en los cuales puedes tomarte fotografías.  Me sorprendo al ver a algunos extranjeros emocionados tomándose fotos dentro de ellos, con los brazos cruzados sobre el pecho y los ojos cerrados fingiendo estar muertos.


    Damián: ¿Quieres que te tome una foto?


    Observo los fríos ataúdes y me estremezco, no puedo siquiera responder, es una sensación extraña, de rechazo y temor entrelazados, supongo que es el miedo a la muerte y lo desconocido.


    Niego con la cabeza sin decir palabra y me saca del lugar tomándome de la mano.


    Caminamos en silencio por varias cuadras, percibo su mirada y espero algún comentario irónico, pero no aparece.  Al llegar al centro de la ciudad, frente a la catedral, siento que las piernas me tiemblan, hemos caminado mucho, no tengo idea de cuánto, pero muero de sed.


    Damián: Ven, conozco un bar escondido donde preparan unas chamochelas perfectas para después de esta caminata.


    Luna: ¿Solo por eso me trajiste caminando hasta aquí?


    Damián: Eso y porque no había contemplado esa expresión en tu rostro.


    Entramos a una puerta perdida en medio de las grandes fachadas antiguas, que da a unas largas escaleras.  Terminamos en un tercer piso en un amplio bar, donde los pocos chicos que se encuentran, visten el uniforme de la preparatoria, ahora entiendo por qué es un bar escondido, seguramente todos estos jóvenes se fueron de pinta o salieron de clases y no han llegado a sus hogares.


    Pedimos un par de chamochelas, mi garganta y alma agradecen con un largo gemido de placer en cuanto doy el primer sorbo ácido y refrescante.


    Luna: ¡Vamos! ¡Dilo!


    Damián: ¿Qué quieres que te diga?


    Luna: No sé, lo que sea que estés pensando, nunca pasas tanto tiempo en silencio a menos que te encuentres frente al lienzo.


    Damián: No estoy frente al lienzo, pero ya te estoy trazando, bebe, necesitas refrescarte las ideas, además nos queda una larga noche, la visita al museo fue una excelente idea.


    Esa sonrisa y mirada profunda acarician mis rasgos, el artista ha comenzado a trabajar…
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    Damián: ¿Cuántas obras llevas desde que llegaste? (Me pregunta al tiempo que prepara su material de trabajo).


    Luna: Alrededor de diez, creo. (Respondo no muy segura del número exacto).


    Damián: Necesitas barnizarlas y cuando llegues al número quince, me avisas.


    Luna: ¿Para qué?


    Damián: Para escoger las mejores diez.


    Luna: ¿Y eso para qué? (Vuelvo a preguntar sin comprender a qué quiere llegar).


    Damián: Suficientes preguntas Calíope, te quiero con el cabello suelto, desnuda, de rodillas y en aquella esquina. (Los días en que me ruborizaba al descubrirme frente a él han quedado atrás, ahora lo disfruto, me siento hermosa bajo la mirada caliente y creativa que no se aparta de mi piel).


    Luna: Eso suena algo pervertido. (Añado juguetona).


    Damián: ¡Mi ingenua musa!, si fuera algo pervertido, te habría pedido un par de coletas en el cabello, de rodillas y con la boca abierta.  Ahora, deja de darme ideas y colócate en aquella esquina o comenzaremos esta pintura hasta la media noche.


    Coloco los ojos en blanco y me da una pequeña nalgada para animarme a caminar, ¡es imposible! No puedo ganarle una.
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    “Sería posible describir todo científicamente, pero no tendría sentido; carecería de significado el que usted describiera a la sinfonía de Beethoven como una variación de la presión de las ondas auditivas.”


    Albert Einstein


    Alonso


    No necesité recordarle al viejo el asunto de Carmona, la venganza es como una espina que se queda clavada entre la uña y la carne, punzando, infectando y torturando, recordando su existencia en cada movimiento.


    Por lo que me comuniqué con mis contactos para que le suspendieran la protección y Hacienda comenzara a congelar sus cuentas bancarias.  A más tardar en quince días tendremos las pruebas legales suficientes para hundirlo, en un mes se quedará sin liquidez y yo conservo las fotografías de sus clientes VIP para chantajearlo.  El pobre imbécil va a desear no haber regresado.


    La ninfa prohibida me espera en su oficina tras la salida de los empleados, por lo que reviso que mi corbata se encuentre en perfecto estado y lanzo una cápsula de menta a mi boca, antes de dirigirme a su encuentro, con el portafolio en mano.


    Doy un par de toques a su puerta y una vez me da el paso, me deslumbra con su belleza.


    Alonso: ¿Muy ocupada señorita Zambrano?


    Camila: ¡Tonto! (Caminamos para encontrarnos en medio de la oficina, sus brazos rodean mi cuello y me deleito con el dulce sabor de sus labios, envuelto en la ridícula nube rosa que siempre la acompaña). No me agrada mucho que me llames así.


    Alonso: ¿Por qué no, bonita?


    Camila: Me recuerda lo tonta que fui.


    Alonso: Es comprensible, no le agrado a tu hermano y tú tienes muy buena relación con él.


    Camila: ¿Qué tiene que ver mi hermano con eso?


    Alonso: Fue él quien te habló mal de mí ¿cierto?


    Camila: No-no hablemos de eso, quiero mostrarte algo.  (Me invita a salir de la oficina tomando mi mano, pero antes de cruzar la puerta, la suelto).


    Alonso: Recuerda las cámaras, no puedo estar pidiendo los videos cada dos o tres días.


    Camila: Lo siento, tienes razón. (Una vez en el ascensor).  ¿Seguro no quieres pedir la grabación? (Pregunta pícara, a lo cual me resisto.  Al llegar al estacionamiento un flamante Bentley rosa acapara mi atención).  Llegó hoy, está increíble ¿no crees?


    Alonso: Creí que… Sí, es-es perfecto para ti Cam.


    Camila: Cuando me comentaste que era mi decisión, y que no debía cambiar de auto solo porque mis padres así lo querían, mandé pedir este, el anterior ya tenía varios años, necesitaba cambiar el modelo. ¡Está precioso! (Da pequeños saltos alrededor del peculiar automóvil que sin duda debe costar una fortuna, luce feliz y me encanta verla con esa sonrisa e ilusión en la mirada).


    Alonso: Me alegra que lo hicieras, creí que por lo que te había comentado en nuestra discusión, habías decidido deshacerte del anterior.


    Camila: Por un momento pensé en cancelarlo, pero, no se puede cancelar un auto de este tipo, así como así.


    Alonso: Me alegra que no lo hicieras, me habría sentido más culpable de lo que ya me siento, ven acá. (Me aseguro de que nos encontramos solos, para abrazarla por la cintura y apartar un dorado mechón de cabello del dulce rostro).  Me encanta que seas una niña auténtica y verte feliz.  ¿Traes la maleta lista? (Asiente y abre la cajuela de su auto, me sorprendo al encontrarme una maleta mediana).  Cam, solo vamos a pasar un par de noches en la quinta.


    Camila: Sí, lo sé. (Responde sin entender mi comentario).


    Alonso: No sé para qué traes tanta ropa, pretendo tenerte sin ella la mayor parte del tiempo. (Me da un beso con las mejillas sonrojadas, ansiosa por partir). No quiero imaginarme tus maletas cuando vas de vacaciones a Europa. (Comento mientras manejo camino a la quinta, con los delicados dedos entrelazados con los míos).


    Camila: El problema del equipaje no es al ir, sino al regresar.


    Alonso: ¿Le avisaste a tu padre que no dormirías en casa?


    Camila: Sí, solo me pidió que regresara el domingo, para que saliéramos a comer en familia.  Supongo que fuiste tú quien le dio la idea.


    Alonso: No creo que tenga que ver conmigo, él sabe desde hace años que como en casa de mi madre cada domingo, más bien creo que quiere compartir tiempo de calidad con ustedes, aprovéchalo bonita.


    Cam canta y baila casi todo el camino a la quinta, asegurando que cada nueva canción que se reproduce es una de sus favoritas “del mundo mundial”, sonrío al verla feliz, disfrutando del momento sin mayor preocupación, solo pasarla bien, contagiándome con el aura de tranquilidad y felicidad que emana.


    Ingreso el código de seguridad en el teclado y el enorme portón se abre para darnos acceso.  Me estaciono frente a la amplia alberca, que admito se ve deliciosa.  Rodeo el auto para abrir la portezuela del copiloto y ayudarla a bajar, su sonrisa es contagiosa, parece encantada con el lugar.


    Camila: ¡Wow! Tiene jacuzzi, me encanta.  (Exclama al rodear el jacuzzi que se encuentra conectado con la alberca). ¡Tu quinta es realmente impresionante! (Mi-mi ¿qué?, uno de los empleados del servicio acude por las maletas, le indico que las deje en la habitación que acostumbro a ocupar y alcanzo a Cam que ya se encuentra admirando la alberca desde el bar, ¿¡mi quinta!?).


    Alonso: Cam, ¿tienes idea del valor de esta propiedad? (Niega con la cabeza, por supuesto que no la tiene, sonrío sin una pizca de gracia), tomando en cuenta el lugar donde está ubicada, la extensión del terreno, los jardines, la enorme alberca, la residencia, la palapa, las cuatrimotos, el mobiliario, la casa de los empleados, la cancha de tenis, la seguridad, debe rondar los treinta millones de pesos, quizá más, eso sin contar el costo del mantenimiento. (Me observa con interés, pero sin comprender a qué punto quiero llegar con el comentario).


    Camila: Has hecho un gran trabajo en el lugar.


    Alonso: Creo que no me estás entendiendo, puedo jactarme de tener uno de los sueldos más altos de la ciudad, quizá del país, pero aun así, adquirir una propiedad de esta magnitud, difícilmente está dentro de mis posibilidades.  (El golpe de realidad me aturde, regresándome al pasado, recordando las palabras que algún día me estamparon en la cara).


    Camila: ¡Oh! Entiendo, creo que entendí mal. 


    Alonso: “La realeza no se casa con la servidumbre”. (Con esas palabras el padre de Angélica me golpeó con una sonora carcajada, humillándome hace más de quince años).


    Camila: ¿Qué?, ¿de qué hablas?


    Alonso: El viejo no tendría problemas con que salieras con el dueño de esta quinta, es con ese nivel de personas con el que tu familia espera que te relaciones, no conmigo.


    Camila: No lo estás diciendo en serio. (Los recuerdos regresan a mi mente como navajas atacando, realizando cortes punzantes alrededor de mi cuerpo.  No solo alejó a la primera chica que despertó en mí, sentimientos más allá de la atracción física, la que me hacía olvidar por breves instantes, el mundo de responsabilidades, preocupaciones y cansancio que arrastraba, no le bastó con eso).  Alonso, lamento la confusión, yo-yo-no no quise ofenderte, lo sabes, ¿verdad? (Las pupilas celestes reflejan confusión).


    Alonso: Lo sé, no es tu culpa, solo diste por sentado un hecho que para ti es normal. (Antes de que pueda agregar algo más).  Discúlpame, voy a cambiarme, en un momento estoy contigo.


    Me dirijo aún aturdido a la habitación, aflojando el nudo de la corbata para deshacerme de ella, ya no soy el joven sin recursos que era a los veinte y Cam no es Angélica, pero si Leonardo la ve en mis brazos, posiblemente me abofetee con esa misma frase, ¿qué carajos estoy haciendo?


     


    Camila


    Lo observo alejarse con la mirada perdida, ¡soy una estúpida!  Un joven se acerca ofreciéndome algo de beber y le pido un whisky para pasarme el mal sabor de boca.  Doy un sorbo a mi bebida y el barman deja sobre la barra una pequeña copa con cerezas sobre hielo escarchado sin que se lo pida, tomo un par para arrojarlas a mi vaso, le da un toque dulce al whisky refrescando su sabor, se lo agradezco y asegura que las damas nunca nos resistimos a ellas, y es que se ven tan lindas, creo que tiene razón.


    Camina un poco más relajado al regresar, con un traje de baño en forma de short Hugo Boss, playera y sandalias de la misma marca, mi Michael Corleone tiene un exquisito gusto por la ropa, una cualidad que pocos caballeros con esa virilidad poseen.


    La temperatura en esta zona es mucho más fresca que en la ciudad, pero aun así, se apetece entrar a la hermosa alberca.


    Me abraza por la cintura al llegar a la barra, saluda al barman y este le ofrece su bebida de siempre.


    Alonso: Me sorprende que Emilio haya prescindido de tus servicios.


    Barman: Me pidió que lo atendiera a usted y su invitada como se merecen licenciado.


    Alonso: Te lo agradezco, pide por favor que nos traigan unos bocadillos y después de eso pueden retirarse a descansar, yo me hago cargo.


    El joven se despide entregando el mando del sistema de sonido, el cual Alonso deja en mis manos.


    Camila: Se ve que conoce tus gustos.


    Alonso: Es el barman de planta de Emilio Sada, el dueño de la quinta, lo conociste en la gala de la empresa, es un buen amigo.


    Camila: Me presentaron a muchas personas esa noche, no lo recuerdo, ¿es el mismo con el que entrenas? (Asiente dando un sorbo a su bebida).  Creo que yo también iré a cambiarme de ropa.


    Me da indicaciones de a dónde dirigirme, espero que al regresar la tensión desaparezca, odiaría que nuestra velada se arruinara por un malentendido.


    Me coloco un lindo bikini blanco bajo un largo pareo que utilizo como vestido atando un par de esquinas sobre mi nuca.


     


    Se aprecian los tensos músculos bajo la playera, con la mirada sobre el vaso que sostiene en la barra.


    Camila: Los bocadillos se ven deliciosos.


    Alonso: Deben estarlo. (Responde automáticamente, con la voz apagada, sin mirarme).


    Camila: ¿Nos damos un chapuzón? (Pregunto animada, para intentar extraerlo de su pensamientos).


    Alonso: Entra, enseguida te alcanzo.


    Su respuesta es tan indiferente que me oprime el pecho, estuve ansiando el fin de semana para sentirlo cerca, para perderme en las pupilas que siempre me observan de una forma diferente al resto del mundo y ahora que estamos aquí, lo he arruinado.  Doy unos pasos hacia atrás, pero él no se percata de mi existencia, estoy segura que preferiría estar solo, espero a que gire para unirse a mí por varios minutos, pero nada, pareciera que está a kilómetros de distancia en lugar de unos cuantos metros.  Un par de lágrimas se escapan de mis ojos ante su frialdad, no quiero que me vea llorosa, así que regreso a la habitación y recojo el desastre que dejé tras cambiarme, metiéndolo todo a la maleta, intento reprimir las lágrimas pero es imposible, siempre brotan sin poder evitarlo.  Una vez que termino, respiro profundamente recostada en la cama, esperando que suba para pedirme que regresemos a la ciudad. 


     


    Alonso


    Cursaba la universidad, trabajaba como mesero y hacía la tarea de mis compañeros a cambio de unos cuantos pesos extras, hasta que uno de ellos, Alejandro, me pidió que lo asesorara un par de días antes de un examen final que necesitaba aprobar o su padre lo mataría, esa era la tercera universidad que pisaba.  Terminamos de estudiar al amanecer y se ofreció para llevarme a casa.  Pasó el examen y unos cuantos días después llegó con la noticia de que en el negocio de su padre, una mediana empresa en ascenso, necesitaban a un auxiliar administrativo y que si lo quería, el puesto era mío.  No sabía cómo agradecérselo, el sueldo era mayor al que percibía como mesero, con prestaciones de ley y de lunes a viernes, lo cual me dejaba el fin de semana libre para cuidar a mi hermana, ya que esos días eran los que mi madre apenas pisaba la casa por el trabajo.  Detestaba tener que dejarla al cuidado de una vecina, tenía el presentimiento de que le pegaba o que no le prestaba la atención suficiente.


    Sabía que el empleo me lo estaba brindando por agradecimiento y quizá lástima al darse cuenta de en donde vivía, pero callé las voces de mi orgullo, necesitaba el dinero y odiaba la forma en que mi madre lo ganaba, así que lo tomé.


    Me esforcé en aprender y ser útil, mi jefe directo estaba muy satisfecho con mi trabajo.  Alejandro se paseaba por ahí de vez en cuando y en ocasiones me daba un aventón a la universidad, hasta que un día apareció con Angélica, su prima, desde el primer instante en que la vi me cautivó, era un par de años menor que yo, amable y divertida, acababa de entrar a la universidad, una privada, no la de gobierno a la que nosotros asistíamos.  Siempre fui muy responsable con mis estudios, pero esa noche, no entré a ninguna clase, la pasé a su lado, conversando e ilusionándome como un imbécil.  Así comenzamos un noviazgo que me parecía un sueño, yo no tenía dinero para invitarla a salir ni mucho tiempo para pasarlo con ella, pero el poco que compartíamos, lograba que las manecillas del reloj se detuvieran en sus labios.


    Cuando su padre se enteró, simplemente se presentó en mi trabajo, me notificaron que el dueño quería verme en su despacho, cuando entré a su oficina, me recibieron los dos, el padre de Angélica me preguntó si yo era el muerto de hambre que se había atrevido a poner los ojos en su hija, le pedí lo más tranquilo posible que no me ofendiera, le aclaré que yo en verdad quería a Angélica, pero estaba realmente furioso, me corrió sin más, al dedicarle una mirada al dueño, que era su hermano, se disculpó en su lugar y me entregó un sobre con mi liquidación.


    No podía quedarme sin empleo, en casa realmente necesitábamos ese ingreso, se lo hice saber y solo gané que se burlara.  Eso es para que aprendas; “La realeza no se casa con la servidumbre”…


    Gracias a ese malnacido, pasamos más carencias de lo habitual en casa por varios meses, hasta que logré conseguir otro empleo decente.


    A Angélica no la volví a ver, se despidió a través de una carta que me hizo llegar por medio de Alejandro, donde se disculpaba por lo que había sucedido con su padre y decía que la mandaban a Europa, el único alivio que tenía en mi vida se esfumaba.


    Años después, al lograr una estabilidad económica y encargarme del trabajo sucio que Leonardo me encomendaba, me vi tentado en vengarme, era un empresario mediano, no sería difícil, planee cada paso, quería destruir al hijo de puta, aplastarlo y reírme en su cara como él lo había hecho conmigo, tenía los medios para hacerlo, ¡mierda! Aún tengo ganas de despedazarlo, solo era un muchacho con necesidad que luchaba por sacar a su familia de la maldita miseria en que estaba metida, mi único pecado había sido poner los ojos demasiado alto.  Pero el lindo recuerdo que conservo de Angélica me detuvo, él era su padre y si lo destruía, ella no me lo perdonaría, no podía hacerle eso, es la única mujer que despertó en mí, sentimientos reales.  Después de ella, nadie me había cautivado, nadie me había robado el aliento con tan solo una mirada, hasta que apareció la ninfa prohibida danzando con los pies desnudos sobre el césped.


     


    Giro para buscarla dentro de la alberca, pero al no encontrarla me arranco la playera alarmado, caminando alrededor de la piscina listo para lanzarme, ¿dónde carajos se metió?


    Entro a la casa y subiendo las escaleras de dos en dos irrumpo en la habitación.  El alma me regresa al cuerpo al encontrarla recostada con las manos bajo la mejilla, al acercarme se sienta con la mirada baja y tengo que colocar una rodilla en el piso para quedar a su altura.


    Alonso: ¿Qué haces aquí? (Pregunto tomándola de la mejilla, buscando la mirada celeste que me esquiva, me percato de que nunca se metió a la alberca).


     Camila: Sentí que querías estar solo, así que mejor me alejé, si quieres que regresemos, solo dame un minuto para cambiarme. (Se levanta y yo con ella, pretende alejarse pero la detengo tomándola de la muñeca, ¿de qué demonios habla?).


    Alonso: Cam, espera, no quiero regresar, se suponía que estabas en la alberca, me tomé solo un momento.


    Camila: Eso fue hace cuarenta minutos. (¿¿Cuarenta?? ¡Carajo!).


    Alonso: Lo lamento, me quedé pensando y… perdí la noción del tiempo.


    Camila: Sí, lo sé, pensando en que soy la típica rubia superficial y vacía que solo se fija en estas cosas, (hace un ademán señalando nuestro alrededor), pensando en que te estás jugando tu puesto de trabajo por la chica atractiva que en realidad no tiene cerebro ni vale la pena.


    Alonso: ¿¿Qué?? ¡No!, por supuesto que no, (seco con el pulgar una lágrima que se arrastra por su mejilla incrementando mi culpa), si creyera que eres superficial ni siquiera voltearía a verte, y si me estoy jugando el puesto de trabajo al salir contigo es porque, porque eres la única que logra detener y esfumar el tiempo con tan solo una sonrisa, con la única que logro relajarme, disfruto viéndote feliz, demonios Cam, claro que vale la pena.


    Camila: ¿De verdad lo crees? (Pregunta con la mirada húmeda y la voz quebrada).


    Alonso: Por supuesto, ven acá. (La atraigo para unir nuestros labios en un cálido beso antes de pegar mi frente a la suya).  No quise dejarte de lado, cuando no estoy trabajando, generalmente estoy solo y… lo lamento.  Además me diste un susto de muerte, cuando giré a la alberca y no te vi, creí que te habías ahogado en mis narices.  (Sonríe negando con la cabeza).  No le veo lo gracioso, en verdad me asustaste.


    Camila: Sé nadar perfectamente.


    Alonso: Qué bien porque vas directo a esa alberca. (Me inclino para tomarla de las piernas y echarla sobre mi hombro, al tiempo que se queja y manotea para que la baje).  Si no te estás quieta va a ser peor.  


    Camila: No Alonso, así no, va a estar fría.


    Alonso: Para que no vuelvas a jugar a las escondidas conmigo.


    Camila: Traigo puesto el pareo.


    Alonso: Apuesto que tienes cientos.  (Al llegar a la alberca, la arrojo con fuerza mientras me parto de risa por el grito exagerado que suelta, la observo hundirse entre un sinfín de burbujas y salir echando la cabeza hacia atrás peinando los sedosos hilos dorados).


    Camila: ¡Está tibia! (Exclama encantada).


    Alonso: Lo sé, está climatizada.  (Me deshago de las sandalias para arrojarme un clavado, al llegar a ella por debajo del agua recorro sus piernas al tiempo que salgo a la superficie tomándola por la cintura para perderme en su boca, su cuerpo reacciona ante mi contacto, rodeándome con piernas y brazos).  Estuve esperando toda la semana por esto.


    Camila: ¿En verdad? (Asiento en respuesta), yo también. 


    Nuestros labios se niegan a separarse y me dejo guiar por sus caricias bajo la mirada curiosa de la luna…


     


    Damián


    Caminamos tomados de la mano de regreso a casa, por las tranquilas calles empedradas después de haber pasado una muy buena noche en un bar, le debía una salida agradable y después de cenar, cantar y beber creo que he cumplido mi objetivo.


    Luna: Se me olvidó llamarle hoy a mamá, le tengo que llamar mañana o se preocupará.


    Damián: Bien, sé buena chica y llámale, no queremos que venga por ti.


    Luna: No sabe en dónde estoy.


    Damián: Oh, bueno, eso elimina un problema, (comento sin querer ahondar en el tema).


    Luna: ¿No vas a preguntar por qué es que no sabe en dónde estoy? (Niego rotundamente). ¿No te causa, ni siquiera un poco de curiosidad?


    Damián: Si no sabe en dónde estás, es porque no se lo has dicho, si no se lo has dicho, es porque claramente no le agrada la idea, si no le agrada la idea, creo que haces bien en no decírselo, fin de la curiosidad, por cierto, ¿ya te pagué esta quincena?


    Luna: Siempre ves todo muy simple y no, no me has pagado. (Responde apenada).


    Damián: Creo haberte dicho que me lo recordaras, esas cosas siempre se me olvidan.


    Luna: A ti todo se te olvida, no sabes ni dónde vives. (Agrega divertida, pasando por alto el asunto de su madre).


    Damián: No es verdad.


    Luna: Claro que sí, no sabes qué día es hoy, ni qué tienes en la alacena o si ya están pagados los servicios de la casa, tienes tus redes sociales repletas de mensajes, preguntas, solicitudes, la última actualización que hiciste es cuando ofreciste la beca, eso fue hace meses.


    Damián: Abrí esas cuentas porque el imbécil de mi agente me lo pidió, no le veo el caso y no tengo tiempo para eso.


    Luna: Es importante, tienes miles de seguidores, así mantienes contacto con las personas que gustan de tu trabajo y puedes informarles de las siguientes exposiciones, si quieres yo puedo encargarme de ellas.


    Damián: ¿Por qué no se te había ocurrido antes?, son todas tuyas, la contraseña es la misma para todas, Damián dos veces.


    Luna: Si revelaras tu rostro, tendrías aún más seguidoras. (Comenta por lo bajo, con una chispa de celos implícita). 


    Damián: Lo sé, por eso no lo hago, no quiero a un montón de desconocidas masturbándose en mi nombre.


    Luna: ¡Eres un tonto! (Me da un manotazo en el brazo al tiempo que yo me parto de risa por su expresión). ¿Por qué decidiste ocultar tu rostro? (Suspiro resignado, tarde o temprano iba a llegar esa pregunta).


    Damián: “De todos los males: el hambre, la miseria, la incomprensión del público; la fama es de lejos el peor. Es el castigo de Dios para el artista. Es triste. Es verdad”… Picasso.  Leonardo Da Vinci dijo: “Nada debería ser tan temido como la fama vacía”.  Yo en cambio solo puedo decirte que: “La fama va implícita en la vanidad, uno de los siete pecados capitales y yo de eso, me gradué con honores”. Además, si lo que quisiera mostrar fuera mi rostro, me hubiera decantado por el modelaje, no por la pintura.


    Luna: Eso no te lo voy a discutir… se dice que los artistas siempre deseamos que nuestro nombre, como nuestro trabajo, trascienda a nuestra muerte, ¿crees que es cierto?


    Damián: Eso dicen, yo pinto para no estar muerto mientras respiro, si el mundo me olvida después de que mi aliento se agote, posiblemente sea un mejor mundo o quizá la misma mierda, me vale madre.


    Luna: Nunca te he escuchado hablar con algún familiar.


    Damián: ¿Esto es una entrevista o algo así? (Pregunto con mofa).


    Luna: Me importas... (Responde en un susurro cálido que me traspasa la piel).


    Damián: No tengo a nadie, Damián A., llegó solo a este mundo y seguramente se irá igual.


    Luna: ¿A nadie? (Niego con la cabeza). Ahora me tienes a mí. 


    Damián: Ahora, pero ya quisiste abandonarme en una ocasión, ¿recuerdas?


    Luna: Sin embargo continúo aquí, a tu lado.


    Damián: Seguramente encontrarás una buena razón para alejarte.


    Luna: Entonces no me des un motivo.


    Damián: ¿Y si no te lo doy? ¿Y si el motivo, solo soy yo?


    Luna: Entonces… no me dejes ir. (Observo el anhelo que refleja su mirada, inyectando vida a las partes entumecidas de mi alma).


    Damián: Mi bella, joven e inexperta Luna creciente, no sabes lo que me estás pidiendo.


    Luna: Sí, lo sé, lo supe desde el primer día, mi lugar está aquí. (Toma mis manos uniéndolas con las suyas).


    Damián: En realidad creo que está aquí. (Beso el dorso de una de sus manos antes de llevármela a mi pecho).  Así que no, no lo haré, no te dejaré ir.


    Exhalo como una promesa, con la noche como testigo, con la oscuridad mitigada por su luz, por la bondad de su alma y la necesidad de la mía.
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    “Sin magia, no hay arte. Sin el arte, no hay idealismo. Sin idealismo, no hay integridad. Sin integridad, no queda más que la mera producción.”


    Raymond Chandler


    Alonso


    Recorro la delicada piel de la dama entre mis manos, al tiempo que sus caderas se mecen contra las mías, liberando la pasión que he contenido durante toda la semana, mis manos viajan a desabrochar la prenda sobre su espalda.  Jadea pronunciando mi nombre, tensándose por un momento al detener la danza de nuestras lenguas.


    Alonso: No te preocupes, estamos solos, me encargué de eso.


    Su cuerpo vuelve a relajarse al tiempo que me deshago de la prenda arrojándola fuera de la piscina para contemplar los hermosos senos bajo las tenues luces.  La recargo contra el borde de la alberca para saborear la piel de su cuello bajando entre mordiscos y succiones a las diminutas y apretadas puntas rosadas, succiono con fuerza, amamantándome con sus gemidos y el roce de su sexo contra mi erección.


    Desato los nudos que descansan en sus caderas, en esta ocasión no se resiste, me confía su cuerpo y su placer, tan necesitada de mis caricias como yo de complacerla, de poseerla.


    Arquea el torso cuando mi mano acaricia la resbaladiza piel entre sus piernas, al tiempo que sostengo su espalda y araño sus senos con los dientes sin dejar de admirar el placer en sus facciones.


    Las olas a nuestro alrededor se intensifican por sus movimientos, intenta pegarse a mi cuerpo pero no se lo permito, quiero contemplarla así, perdiendo el control con mi mano entre sus pliegues.


    Alonso: No escucho que te gusten mis caricias, bonita. (Le digo con voz ronca, controlándome para centrarme en su placer y libere el labio inferior que mantiene entre los dientes para que sus gemidos no resuenen en la noche.  Desata por completo a la hembra en celo, al penetrarla con un par de dedos, gimiendo con cada roce).


    Camila: ¡Hazlo! (Suplica aferrándose a uno de mis brazos, desesperada por que la invada con mi hombría).


    Alonso: No, aún no, estás cerca, déjate ir bonita, déjate ir así para mí. (Mis palabras descontrolan sus caderas, sus músculos se contraen acumulando una tormenta en su interior, estallando entre convulsiones y gemidos que me llenan de placer estremeciendo mi erección.  La atraigo desde la nuca para hundirme en su boca, y percibir el acelerado latir de su pecho amortiguarse.  Las manos entre mi cabello se deslizan por mi pecho hasta llegar al borde del traje de baño, muero por poseerla pero debo detenerme).  Espera bonita.  (Susurro contra su boca, capturando sus manos).  Los preservativos están en la habitación, podemos continuar allá si lo deseas.  (Agrego ante su desconcierto, pero no se detiene, libera mi dureza y gruño contra la piel de su cuello al sentir la presión de sus manos a mi alrededor).


    Camila: Me cuido con pastillas. (Me sorprende su declaración).


    Alonso: He estado deseando sentirte por completo, (detengo sus caricias para poder articular palabra sin jadear), estoy limpio, siempre he sido muy cuidadoso.


    Camila: Yo también lo estoy y confío en ti.


    Me pierdo por un instante en las celestes pupilas que me despojan de cualquier duda, de cualquier preocupación, provocando una sensación cálida y la necesidad no solo de poseerla, de protegerla.  Uno mis labios a los suyos con delicadas caricias mientras camino con ella rodeando mis caderas hacia el jacuzzi.


    Sentada con los hermosos senos fuera del agua, disfruto de su mirada recorriendo mi cuerpo mientras me deshago del traje de baño de pie frente a ella, sus uñas recorren mis piernas hasta mi cadera para unirse al tomar mi erección, levanto la vista al firmamento dejando escapar unos cuantos jadeos disfrutando de sus caricias por unos instantes).


    Alonso: Ahora yo me hago cargo. (Agrego con voz ronca arrodillándome ante la antesala del paraíso que se abre de par en par para recibirme.  Sujetando con firmeza su cadera con una mano, deslizo la otra por el delicioso vientre plano hasta llegar a uno de sus senos y presionarlo, se estremece buscando el roce con mi sexo y mi cuerpo reacciona frotándose contra ella proporcionándole el placer que necesita.  Devoro la piel de su cuello balanceando mis caderas entre sus pliegues, elevando sus ansias por recibirme en su interior al tiempo que el calor en mis venas forma una red de llamas abrazadoras.  Contengo el movimiento de su cadera para colocarme con la punta en su entrada y sujetar su nuca, invitándola a que sus pupilas se fijen en las mías.  Empujo lentamente abriéndome paso entre la caliente y delicada piel, gruñendo con fuerza, conteniéndome para no derramarme por la exquisita sensación de mi piel desnuda en su interior, de la extasiante opresión a mi alrededor que logro percibir en cada fibra de mi cuerpo, sus uñas se clavan en mis bíceps con un largo gemido, ¡mierda! Experimento la gloriosa agonía de su cuerpo estirándose, recibiéndome hasta que su placer se convierte en dolor y me obligo a detenerme retrocediendo un poco.  Me invita a continuar entre jadeos, empujando la cadera que detengo con firmeza, para evitar que me clave dolorosamente). Así está bien, bonita.  (Contemplo el hermoso rostro poseído por mi hombría al tiempo que retrocedo sin llegar a salir para regresar con mayor poderío al fondo de sus entrañas, su cuerpo reacciona estremeciéndose con cada embiste, nuestros fuertes gemidos se entrelazan mimetizándose con la noche). ¡Mírame! (Ordeno suplicante por la necesidad de que sus ojos me expresen su entrega y placer como lo hace su cuerpo y las notas de su garganta, sus párpados se separan revelándome una mirada profunda, cristalina, necesitada, cediéndome no solo su cuerpo y su pasión, también su alma.  Un profundo calor se revela en mi pecho más allá de la lujuria, desquebrajando cualquier negación o barrera, convirtiéndose en un todo tortuoso, en hambre, en fuego, en dolor y alivio). ¡Te quiero Cam! (Exclamo jadeante con las palabras resonando desde el fondo de mi pecho). ¡Te quiero!


    Camila: Alonso… (Responde con la voz entrecortada).


    Alonso: ¡Te quiero y te quiero mía! 


    Camila: Alonso... (Sus pupilas se inundan desesperadas, me inclino sobre su cuerpo rozando sus labios para alimentarme de su aliento y proporcionarle el roce que necesita, sus párpados se cierran liberando un par de pesadas lágrimas estremeciéndome el alma).


    Alonso: ¡Mírame! (Se esfuerza por abrir los ojos, respirando con entrecortadas bocanadas de aire). Quiero que me lo entregues así, te quiero completa, te quiero mía Cam.


    Con una mano entre mi cabello y la otra aferrada a mi espalda, su interior eclosiona alcanzando el clímax con fuertes convulsiones al tiempo que mis caderas continúan bombardeando su interior y un largo gemido orquesta las contracciones que me succionan ferozmente.


    Pierdo el control con los últimos estremecimientos de su cuerpo, necesitando febrilmente liberarme en su interior, la tensión se dispara desde mis pelotas al resto de mi cuerpo, llevo la mano que detenía su cadera a mi hombría para evitar hundirme por completo, al presionarme arqueo la espalda y suelto un potente rugido desde el fondo de mis entrañas al expulsar el primer espeso disparo, mis músculos se tensan y convulsionan con cada liberación, estremeciéndome incontrolablemente entre sus brazos.


    Beso su frente agradecido y extasiado por las fuertes sensaciones que ha provocado esta pequeña y dulce creatura en mi piel y mi alma.


    Alonso: ¿Estás bien? (Pregunto un tanto preocupado buscando su mirada, pero mantiene los párpados cerrados con el cuerpo completamente relajado, me responde con un asentimiento por lo que me retiro lentamente de su interior, jadea cuando abandono su cuerpo). ¿Estás segura, bonita? (Vuelve a asentir sin fuerza para abrir los ojos, por lo que la levanto en brazos para llevarla a la habitación, con sus brazos rodeando mi cuello y su mejilla acurrucada en mi pecho).


    Alonso: Bonita, necesito secarte o mojaremos la cama. (Niega con la cabeza sin abrir los ojos). Vamos, será solo un momento. (La pongo en pie en el cuarto de baño para tomar una toalla y secar con delicadeza las gotas que brillan sobre la blanca piel.  Al estar de rodillas frente a ella, secando sus piernas, no puedo evitar hundir la lengua entre sus pliegues para saborear los restos del explosivo orgasmo que ha consumido su energía, jadea en reacción sujetándose de mi cabello para no caer y al separarme de ella, la sostengo de las caderas, está exhausta  así que la levanto nuevamente para depositarla en la cama.  Una vez que yo también me he secado, me pego a su espalda bajo las sábanas acariciando delicadamente la línea de su figura).


    Camila: ¿Es verdad? (Inquiere temerosa, al tiempo que se gira para quedar frente a mí).


    Alonso: Nunca te he mentido y no comenzaré ahora, mucho menos con algo tan valioso. (Aseguro tomándola por la mejilla, une sus labios a los míos en un dulce beso cargado de emociones que resuenan por todo mi cuerpo).


    Camila: ¡Te quiero Alonso, te quiero de verdad! (La atraigo con fuerza a mi pecho aspirando profundamente la esencia de un sentimiento que ya era imposible negar).


    Alonso: Y yo a ti bonita, y yo a ti…


     


    Camila


    Una vez que sus caricias terminan por despertarme, lo observo caminar al cuarto de baño, contrayendo los muslos adoloridos involuntariamente, con los fuertes músculos formando un abanico desde la columna hasta los anchos hombros con el perfecto y duro trasero respingado, orgulloso de su magnífica desnudez.


    Me obliga a levantarme, para desayunar algo ligero y dirigirnos a la cascada de la Cola de Caballo.  Mantiene una mano sobre la mía mientras maneja, observándome de una forma cariñosa que hace unos meses no creí que el gesto de Michael Corleone pudiera expresar, las emociones que me provoca me mantienen en una nube rosa que espero no termine evaporándose.


    Alonso: ¿Cuándo fue la última vez que viniste?


    Camila: Creo que iba a la secundaria, junto con algunos compañeros de la escuela, ¿y tú?


    Alonso: El año pasado, venía con Luna cada cinco o seis semanas, le gustaba venir a caminar, tomar fotografías, en algunas ocasiones nos acompañó una amiga suya, nunca le permití venir sola, así que pasaba por ella muy temprano, a esta hora hay poca gente, menos sol y odio el tráfico que se forma al regresar a la ciudad, llegábamos hambrientos a casa.


    Camila: ¿Le gustaba? ¿Ya no le gusta?


    Alonso: No lo sé, no he hablado con ella en meses. (Aspira profundamente, como si eso le ayudara a controlar las emociones). 


    Camila: ¿Por qué no?, ¿qué sucedió?


    Alonso: Preferiría no tocar ese tema. (Responde tenso).


    Camila: Claro, como gustes.


    Intento quitarle importancia respetando su privacidad.  Subo un poco el volumen de la música admirando el verde paisaje que la madre naturaleza nos regala, con frondosos árboles que se agitan por el viento fresco.


    Me abre la puerta del auto cual caballero, al llegar al estacionamiento del lugar.


    Alonso: ¿Todo bien? (Asiento sonriendo con sus manos sobre mi cintura). No quiero arruinar nuestro paseo.


    Camila: No lo has hecho, vamos. (Intento avanzar pero me lo impide).


    Alonso: Dejaste de sonreír y el resto del camino no cantaste, mira, el tema de Luna me pone mal, y quiero que sea un rato agradable. (Parece que mi Michael Corleone me observa más de lo que creí y eso me regresa la sonrisa).


    Camila: No tienes por qué disculparte, es respetable, anda, vamos, que según recuerdo tenemos mucho por caminar.


    Alonso: ¡Te quiero bonita!


    Camila: Y yo a ti.


    Añado con la mirada perdida en las embelesadas esmeraldas que me tienen loca.   Adquirimos los pases de entrada, pasando por alto los locales con suvenires para el final del recorrido.  La temperatura es fresca y ya hay unas cuantas familias, vienen preparados con hieleras y la típica carne para cocinar en los asadores y mesas de madera que se encuentran en la primera parada, junto al río.  El agua es completamente cristalina, se aprecian las piedras en el fondo del vital líquido, se respira aire puro y vida, el lugar es más lindo de lo que recordaba.


    Alonso me detiene frente al agua, abrazándome por la cintura desde la espalda, pidiéndome que cierre los ojos y escuche, me sorprende la petición pero lo obedezco sin replicar, se aprecia el fuerte golpe del agua chocando con las rocas por la corriente que lleva, las hojas golpeando unas con otras al surcar el viento entre ellas y el silbido de algún pájaro entre las ramas.  Es relajante y me carga de energía, sonrío respirando profundamente, sintiéndome dichosa de estar en este maravilloso lugar, rodeada por  los fuertes brazos del hombre que ha bautizado cada latido de mi corazón con su nombre.


    Hay caballos y carretas que se pueden rentar para subir el cerro hasta la cascada, pero preferimos caminar para admirar el lugar a nuestro paso, el camino es empedrado facilitando el acceso y lo hacemos tomados de la mano, bajo la alta bóveda de hojas verdes.


    Después de unas cuantas escalinatas descansamos en un puente frente a la majestuosa cascada, levanto la vista para admirarla en su totalidad, el sonido del vital líquido al descender en caída libre por las rocas es energizante, nos salpica bendiciéndonos con su frescor después de la larga subida.  El agua es pura, cristalina y se acumula formando un pequeño lago turquesa para continuar descendiendo entre las rocas a gran velocidad.  Observo al hombre que me sostiene la mano, el que ha venido pendiente de que no resbale o tropiece durante el camino, el que me pegó a su cuerpo mientras observaba con mirada asesina al chico que nos topamos de frente deseando desnudarme con la mirada y después me sonrió queriendo ocultar con gentileza el instinto animal de posesión.


    Ahora tiene el gesto relajado y los párpados cerrados, respirando profundamente, el corazón se me acelera, no solo por la perfecta mandíbula cuadrada y el poderoso cuerpo o por lo mucho que lo respeto profesionalmente, es porque se ha robado, ¡no! Porque se ha ganado mi corazón y penetrado no solo mi cuerpo o mi mente, ha impregnado mis sentimientos con su esencia.  Rodeo su ancha espalda con las pupilas húmedas e inmediatamente sus brazos me aprisionan.


    Alonso: ¿Todo bien?


    Asiento sin subir la mirada y deposita un cálido beso en mi frente.


     


    Una vez que comemos en un restaurante sencillo pero delicioso al borde de la carretera, regresamos a la quinta, muriendo de ganas por tomar una ducha.


    Me hizo suya bajo la regadera y ahora que nos encontramos recostados sobre los camastros, no puedo separar la mirada de sus abdominales, deseando ver el mástil sobrepasando su ombligo, muero de sueño, pero al parecer mi fiebre uterina no tiene intención de disminuir y esa no se calma con una píldora.


    Me levanto para recostarme a su lado, con la mejilla sobre el amplio pecho, al tiempo que sus brazos me rodean.


    Alonso: Duerme un poco bonita. (Sus palabras son como la criptonita a Superman, y me pierdo en el mundo de los sueños.  Al separar los párpados, la perfecta sonrisa me da la bienvenida).  ¿Qué soñabas?


    Camila: No lo sé. (Respondo aún adormilada ¡Ay no!). ¿Por qué lo preguntas?


    Alonso: Estuviste hablando mucho. (¡Diablos!).


    Camila: ¿Ah sí?, ¿qué dije?


    Alonso: Al parecer conversabas con alguien sobre algunas ediciones que estaban en tu laptop. 


    Camila: ¿En serio?, lo ves, no eres el único que trabaja todo el tiempo.  Creo que me tomaré una cerveza. (Le resta importancia, pero sé que está conteniendo la risa).


    Alonso: Después estabas planeando un viaje y asegurabas que llevarías a tu perro sin importar quién se negara. (Añade riendo mientras voy a buscar la cerveza tras de la barra de la cantina. Solo espero no haber dicho algo bochornoso). Te había escuchado murmurar, pero en esta ocasión hablaste muy claro, incluso levantaste la mano, si no fuera porque tenías los ojos cerrados hubiera jurado que estabas despierta.


    Camila: Sí, a veces me pasa. (Comento resignada, se iba a enterar tarde o temprano).


    Alonso: ¿Por qué no me lo habías dicho?


    Camila: No es algo que añadas a tu currilum, o coloques en tu perfil en redes sociales, además no es siempre.


    Alonso: ¿Qué más haces?, si te levantas de la cama necesitas decirme o me provocarás un infarto. (Continúa sonriendo, divirtiéndose a mis costillas y lo único que se me ocurre es mostrarle la lengua en señal de desagrado).


    Camila: No, no me levanto de la cama, al menos no hasta ahora.


    Alonso: Incluso hacías gestos, ¿lo haces desde siempre?, estoy muriendo de ganas por verte tener un sueño húmedo. 


    Camila: ¡Pervertido, yaaa!, no me hagas bullying.


    Alonso: Bonita, tú no sabes lo que es recibir bullying de verdad.


    Camila: ¿Por qué lo dices tan seguro?


    Alonso: Porque estás en la cima de la cadena alimenticia; eres hermosa, inteligente, con un cuerpo delicioso y millonaria, no hay forma de atacarte.


    Camila: Te faltó rubia, (comento recordando los primeros dos años de la terrible secundaria).


    Alonso: Un punto más a tu favor.


    Camila: En mi escuela, todos gozaban de una buena posición económica, y no solo los menos agraciados estéticamente padecen bullying, las niñas pueden ser peores que los Nazis, no se detienen hasta aniquilarte.  Cuando eres atractiva según los estándares de belleza que nuestra sociedad maneja, te ganas automáticamente la envidia y desprecio de muchas, sus malas vibras, la etiqueta de tonta, y si eres rubia peor, más aún si los chicos de prepa siempre quieren salir contigo y con las demás niñas no.  La Barbie tonta, la que en un futuro estará llena de silicón, la que seguro se hará actriz porque no va a terminar la universidad, claro que actualmente esas terminan siendo esposas de políticos, también me llamaron la zorrita rubia, plástica, esos fueron algunos de los apodos que me adjudicaron. 


     


    Los viernes el uniforme de la secundaria era impolutamente blanco, una falda corta y coqueta con un short debajo para la clase de deportes.


    Esa noche había una fiesta a la que todo mundo asistiría ya que era el cierre de curso, y un chico que me gustaba me había pedido que no faltara, porque le gustaría verme ahí. Era el sueño de todas las niñas y estaba muy ilusionada, había comprado mi outfit dos semanas antes.  Pero en la última hora de clase, cuando me levanté del asiento, primero comenzaron a secretearse a mi alrededor, y a soltar risitas, después una de las niñas que no paraba de molestarme me señaló y todo mundo comenzó a reírse a carcajadas de mí.  Pregunté incómoda de qué se reían, pero no dejaron de burlarse, señalarme y ofenderme.  Sintiéndome miserable, temerosa y confundida, salí prácticamente corriendo, con los ojos cargados de pesadas lágrimas directo al baño, ahí una chica me preguntó de qué estaba manchada.


    Las malditas niñas habían ensuciado mi asiento con pintura roja, haciéndome lucir como si me hubiera llegado el periodo y hubiese terminado con la falda blanca manchada, no recuerdo haber sentido tanta vergüenza en mi vida, aún tengo presentes las miradas y carcajadas burlonas apuntándome, aniquilando una parte de mí que nunca más volvería a recuperar.  Obviamente no fui a la fiesta, estaba segura que toda la escuela se había enterado de la estúpida broma con la que terminé segundo de secundaria.


    Mi madre por supuesto, tan cálida y comprensible como siempre, aseguró que era mi culpa, por estúpida, que si seguía siendo una tonta, continuarían acabando conmigo, humillándome por mi falta de carácter, desafortunadamente, tenía razón.


    Le supliqué que me cambiara de escuela, pero esa no fue opción, mi madre quería que sacara las garras y a pesar de la vergüenza, a pesar de no querer ser igual que ellas, tuve que hacerlo. 


    Aprendí a ser la arpía que mi madre quería y que las malditas  niñas me obligaron a ser, me convertí en una maldita perra por un tiempo, pero no fue muy largo, solo el necesario para que dejaran de molestarme y se mantuvieran al margen.


     


    Mi nombre a través de los labios de Alonso me saca del amargo recuerdo.


    Alonso: Eres noble, pero te vi dejando sin palabras a Consuelo en la primera junta mensual a la que asististe, eso no lo hace cualquiera, sabes defenderte.


    Camila: Sí, después de varias maldades que me hicieron esas mini arpías, aprendí a defenderme, sabía cómo hacerlo, solo que no me atrevía, ahora ya no lo pienso dos veces, si me atacan me defiendo, como cualquier animal herido, pero no es algo que debiéramos hacer, al menos no es algo que disfrute, es desgastante, una pérdida de tiempo y energía, creo que por eso me gustan más los animales, cuando atacan es por hambre, por instinto de supervivencia, no por maldad.


    Alonso: Hay una frase de Edgar Allan Poe que si no mal recuerdo dice: “Hay algo en el generoso y abnegado amor de un animal que llega directamente al corazón de aquel que, con frecuencia, ha probado la falsa amistad y la frágil fidelidad del hombre.”


    Camila: No la había escuchado, pero hay mucha razón en esa frase.


    Alonso: Luna y yo tuvimos una fuerte discusión. (Lo observo sorprendida por retomar el tema).  Abandonó la universidad. (Añade con gesto duro).


    Camila: ¡Huy! Esa no es una decisión sencilla, te debió dar una buena razón.


    Alonso: Me dio una, pero no buena, terminó yéndose de la casa.


    Camila: Pero dijiste que tiene diecinueve años, ¿a dónde se fue?


    Alonso: No lo sé, tengo un informe detallado de su ubicación y a qué se está dedicando en mi correo electrónico, pero me he resistido a abrirlo, mi madre me pidió que respetáramos su decisión y habla con ella cada tercer día, eso me ha mantenido relativamente tranquilo. (Le froto el brazo al percibir la tensión en los músculos).


    Camila: Pero ¿de dónde sacaste un informe de su ubicación?


    Alonso: Investigador privado. (¿¿Investigador privado??, no se me habría ocurrido), no me mires así, es una niña, nunca ha trabajado, no tiene dinero, tenía que asegurarme de que se encontraba bien.  El investigador me aseguró que así era, pero no he abierto el archivo, el día que no se comunique con mamá tendré a la mano los datos de a dónde ir por ella.  Además, si sé en donde se encuentra, posiblemente no resista las ganas de traerla de la oreja.


    Camila: Sus razones deben ser suficientemente buenas para ella, de no ser así, no habría tenido el valor para enfrentarte.


    Alonso: ¿Valor?, lo que no tiene es vergüenza (añade irónico).  Sus estúpidas razones no son buenas para nadie, es una inconsciente y…  (Se contiene apretando los puños).


    Camila: La quieres mucho, eres un muy buen hermano mayor. (Me acerco para darle un beso en la mejilla y se obliga a curvar un poco los labios).


    Alonso: Es más que una hermana menor, yo a Luna la bañé siendo una bebita, la arrullaba para que durmiera, cabía en mi antebrazo cuando nació, me prometí que siempre velaría por ella, que nunca le faltaría nada, y… Ahora no quiere que me entere en dónde vive.


    Camila: Dale tiempo, estoy segura que volverán a acercarse.


    Alonso: De la única forma en que eso podrá ocurrir, es si abandona sus estúpidas ideas, solo espero que no se pierda en el proceso.  (Oprimo su mano en señal de apoyo, nunca lo había visto tan afectado, mi feroz ejecutivo tiene un gran corazón, espero que pronto resuelvan sus problemas y pueda quitarse esa preocupación de encima).


    Camila: Gracias por confiar en mí.


    Alonso: No me lo agradezcas, si no lo dije antes, es… no sé, no acostumbro a abrirme mucho, pero te quiero, te quiero de verdad bonita y quiero que lo nuestro a pesar de las complicaciones, funcione.


    Camila: Lo hará, estoy segura que lo hará.


     


    Alonso


    Hemos tratado de alargar el día, pero las horas a su lado parecen esfumarse, como el humo del maldito cigarro que me he esforzado por no arrebatar de sus labios y apagar frente a ella exigiendo que deje ese maldito vicio.


    Nos encontramos entre las sábanas, ya entrada la madrugada, pero sin ganas de dormir.  Me pierdo en el interior de su boca atrayéndola a mi pecho, pero antes de continuar, quiero dejar algo en claro.


    Alonso: No sé si esto aún se acostumbra, pero el concepto existe, y como te dije, te quiero, pero te quiero solo para mí, así que, ¿te gustaría ser mi novia? (Me observa por varios segundos sin responder, comienzo a sentirme incómodo, incluso algo estúpido).  Si te parece ridi… (Me interrumpe capturando mis labios con los suyos, en un beso profundo y pausado, cuando finalmente se aparta). ¿Eso es un sí?


    Camila: ¡Sí! ¡Sí! ¡Sí quiero! (Responde entusiasmada).


    Alonso: Esto ya no se acostumbra a pedir ¿cierto? (Niega con la cabeza).


    Camila: No realmente, pero me parece muy lindo que lo hayas hecho. (Admiro las delicadas facciones acercándome a sus labios, rígido de entre las piernas, deseoso por poseerla, pero antes de que pueda besarla, gira el rostro unos cuantos grados para evitar mi contacto.  Me detengo parpadeando un par de ocasiones).


    Alonso: ¿Pasa algo? (Indago confundido). 


    Camila: Emmm yo quería saber si… (Asiento animándola a hablar). Si ¿has estado completamente dentro de una mujer? (Me descoloca la pregunta).


    Alonso: Sí, en algunas ocasiones. (Respondo temeroso de a dónde quiere llegar).


    Camila: Me gustaría que lo intentáramos. (¿Qué? No, ni de puta broma).


    Alonso: No, eso no va a suceder.


    Camila: ¿Por qué no?, si otras lo han hecho yo también puedo.


    Alonso: No es que no puedas, es que sería doloroso, lo que quiero es que disfrutes, no que lo padezcas.


    Camila: ¿Ninguna lo disfrutó?


    Alonso: No, talvez una, pero ella tenía gustos peculiares.  Si esto es por mí, yo en verdad  no lo necesito, disfruto completamente como lo estamos haciendo.


    Camila: Pero terminas disfrutando con tu mano, no conmigo. (Comenta bajando la mirada, igual que la seguridad en su voz).


    Alonso: Eso no es verdad, ¿qué tontería?


    Camila: Sí lo es, siempre tienes que tocarte para acabar.


    Alonso: No, (acaricio su mejilla para levantarle la mirada).  Lo has estado malinterpretando, me presiono cuando estoy a punto de terminar para evitar perder el control y hundirme por completo.


    Camila: Por eso es que quiero intentarlo, para que no tengas que estar controlándote todo el tiempo.


    Alonso: Bonita, si lo hacemos sé exactamente qué sucederá y no voy a someterte a eso, quien lo hizo antes no le quedaron ganas de repetir la experiencia.  (Expulsa el aire lentamente, desanimada).  Me vuelves loco, eres tú (deposito un suave beso en su mejilla) quien me mantiene caliente todo el maldito tiempo.


     


    Camila


    Arrastra mi mano por los cuadritos de su abdomen hasta llegar al duro mástil que sobrepasa su ombligo, invitándome a tocarlo, acaricio desde la punta la suave piel hasta la base del grueso miembro.  En cuanto lo aprisiono separa los labios y balancea las caderas, jadeando de esa forma que desata el manantial de entre mis piernas.  Las hinchadas venas forman bordes ardientes en la gloriosa hombría, me muerdo el labio inferior, salivando por probarlo, pero apenas intento inclinarme hacia él, me detiene.


    Alonso: No, mírame, quiero que veas lo que provocas en mí, que me toques, que me lleves al límite, quiero derramarme sobre ti y quiero que me observes todo el tiempo.  (Asiento abducida por el erotismo cargado en sus palabras, quiero hacerlo, lo he tocado antes, pero no me ha permitido hacerlo por mucho tiempo, quiero hacer justo lo que me está pidiendo, verlo acabar sobre mí.  Echa la cabeza hacia atrás, gruñendo entre dientes, a medida que sus caderas suben, los músculos de su abdomen se tensan uno detrás de otro de forma gloriosa).  Usa las dos manos Cam. (Ordena entre jadeos, obedezco uniendo mi mano izquierda, aprisionándolo justo encima de la otra, al sentir el segundo contacto, exhala un sonido gutural que resuena en mis entrañas). Más rápido Cam, más rápido. (Me ordena con la mandíbula apretada mientras me toma por las mejillas, sus facciones están contraídas, respira con dificultad, sus músculos parecen más grandes que antes.  Flexiona una rodilla y comienza a bombear con mayor fuerza, mi vientre hierve por la divina imagen del macho necesitando liberación.  Toma una de mis manos y la baja para que sostenga sus pelotas, gime cuando comienzo a acariciarlo, se esfuerza por mantener los ojos abiertos, observándome todo el tiempo, sin penetrar mi cuerpo, traspasando mis emociones.  Perlas salinas brotan de sus poros cubriendo la sensual piel bronceada).  Aprieta más Cam. (Sigo su orden concentrando la fricción en la cabeza del enorme mástil, está cerca, puedo sentirlo, mis muslos se contraen instintivamente).  ¡No pares Cam, no pares!  (Exclama suplicante al tiempo que sus hombros y cuello se tensan exponiendo las venas, con un potente empujón y delirante rugido se inclina sobre mí, expulsando la espesa simiente en mis senos y abdomen.  Continúo ordeñándolo, mi hombre suelta largos gemidos entre espasmos, cerrando finalmente los párpados al dejarse caer nuevamente a mi lado ¡Dios! Es hermoso, juro que esto ha sido lo más excitante que he visto). Voy a lavarte, solo-solo dame un minuto. (Se disculpa con la respiración entrecortada, lo observo excitada, dolorida entre las piernas por la necesidad de sentirlo dentro y con el maldito ego por las nubes).


    Camila: Tómate el tiempo que quieras amor. (Le susurro al oído, sonríe levemente llevando una de mis manos de regreso a sus pelotas y ronronea mientras lo acaricio).


     


     


    Alonso: ¡Te quiero bonita!


    Me sujeta por la mejilla para pegarme a sus labios, me dejo guiar, seducir, amar y calcinar…
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    “Tenemos el arte para no morir a causa de la verdad.”


    Friedrich Nietzsche


    Luna


    Esto de mantener las redes sociales al día, sí que es demandante, nunca me imaginé el trabajo que me estaba echando encima, y la verdad es que me encanta tomar fotografías, he estado capturando pequeñas partes de las pinturas en las que trabaja Damián, de sus pinceles, de su estudio, del material de trabajo, buscando las palabras y frases correctas para publicar tal o cual cosa, agradeciendo el interés de sus seguidores, respondiendo preguntas, comentarios, informando sobre las exposiciones, horarios, lugares, países y todo esto en las diferentes redes sociales, es realmente demandante y creo que comienza a exasperarlo.


    Damián: ¡¡Basta!!, deja ese maldito aparato o juro que lo voy a arrojar por la ventana.


    Luna: Son tus seguidores, tú me diste este trabajo.


    Damián: Sí, pero no era para que te lo tomaras tan en serio.  Haremos esto, al despertar, le dedicarás una hora, no más.


    Luna: Con una hora diaria no me daré abasto.


    Damián: No puedes estar pegada a esa cosa, ya me hartó y ni siquiera lo estoy haciendo yo, deberías estar pintando.  Una hora, y solo en cuanto te despiertes, tómalo o déjalo.


    Luna: Me estás dando esa hora, porque en esa hora tú no me ves.


    Damián: Exacto, chica lista.


    Luna: De acuerdo, tienes razón, le estoy dedicando mucho tiempo, pero al menos ya tengo todo al día, además ya me estaban exasperando tus seguidoras locas ¿qué les pasa a estas chicas?, escucha esto: “Me gustaría ver tu rostro, pero con una foto de tu pene me conformo”.


    Damián: ¿Crees que la quiera parada? ¿O así está bien? (Pregunta bajándose los jeans desgastados que trae puestos ¡está loco!, sin pensarlo le arrojo lo primero que tengo a la mano,  resulta ser un pequeño bote de pintura acrílica, el cual afortunadamente está cerrado y esquiva soltando tremenda carcajada).  Está bien, no te pongas agresiva Calíope, no le mandaremos nada, de todas formas, con la cantidad de mujeres que me he cogido, seguramente con la foto de mi pincel darán con mi identidad. (Su comentario no me causa mucha gracia).


    Luna: ¿Te has acostado con muchas mujeres?


    Damián: Como dijera Diego Rivera: “No soy pesimista, soy más bien hedonista y epicúreo”.


    Luna: ¿Eso qué significa? (Nunca había escuchado esas palabras).


    Damián: Deja mis malditas redes sociales y googleálo niña celular. (Regresa a su cuaderno de dibujo y busco el significado de ese par de palabras.  Hedonismo: Tendencia a la búsqueda del placer y el bienestar en todos los ámbitos de la vida.  Epicúreo: Que evita el dolor y busca el placer y el disfrute en todo lo que hace. Supongo que eso responde a mi pregunta, prefiero no seguir indagando y regresar a la pintura en la que estoy trabajando, la número quince.  Damián aún no ha querido decirme para qué quiere escoger las diez mejores, lo cual me tiene algo nerviosa, pero a la vez entusiasmada.  Permanecemos callados, turnándonos para escoger la siguiente canción, hasta que el timbre interrumpe nuestra pintura, levanto la vista esperando alguna reacción de su parte, pero sigue inmerso en su dibujo, es extraño, creo que además del repartidor de pizza nadie más había tocado ese timbre.  Me levanto para ir a abrir la puerta).  ¿A dónde vas?


    Luna: Están tocando el timbre.


    Damián: ¿Esperas a alguien? (Niego con la cabeza).  ¿Entonces para qué pierdes el tiempo?, debe ser un error, a mí nadie viene a buscarme. (Pero el timbre vuelve a sonar).


    Luna: Parece que no se irá, iré a ver.


    Damián: No abras sin saber quién es.


    Añade con la mirada clavada en el cuaderno de dibujo, al pasar junto a él, no me resisto a darle un beso en la mejilla.


    Mientras desciendo por las escaleras, el timbre vuelve a repicar, me asomo por la mirilla y es un sujeto el que se encuentra del otro lado de la puerta.


    Luna: ¿Quién es? (Pregunto sin abrir).


    Ricardo: Ricardo, el agente de Damián. (¿¿El agente??, presiento que el monte Parnaso arderá, tan bien que habíamos estado las últimas semanas.  Abro la puerta y me encuentro con un tipo de alrededor de treinta y ocho años, de amplia sonrisa, con pantalón de vestir y las mangas largas de la camisa levantadas, dejando a la vista el lindo y seguramente costoso reloj, como los que acostumbra mi hermano, me recorre con la mirada asintiendo, como si aprobara mi aspecto).  Mucho gusto, tú debes ser la nueva musa del artista.  (Comenta extendiendo su mano, lo saludo y me planta un beso en la mejilla ¿nueva? ¿Qué quiere decir con nueva?).


    Luna: Mucho gusto, soy Luna. (Me presento dándole el paso).


    Ricardo: ¿Está en el estudio?


    Luna: Sí, creo que no lo esperaba, le avisaré que se encuentra aquí. (Toma asiento cruzando la pierna y extendiendo los brazos por el amplio respaldo del sofá, al tiempo que subo las escaleras sin querer avanzar, ya estoy temiendo la reacción de Damián.  Aspiro profundamente al llegar a su lado).


    Damián: ¿Quién fue el estúpido que te apartó de tu obra Calíope?


    Luna: Tu agente. (El lápiz entre sus dedos deja de moverse y el puño que lo sostiene comienza a presionarlo hasta quebrarlo.  Lo sabía, sabía que esto arruinaría su buen humor).


    Damián: ¿Qué carajos hace aquí ese imbécil? (Inquiere fastidiado, levantándose del banquillo, le tomo de la mano antes de que salga disparado).


    Luna: Tranquilo, no sabes a qué viene, no lo recibas así. (Me observa por un instante antes de tomarme por las mejillas y acariciar mis labios con los suyos).


    Damián: Tienes razón, no me va a joder la noche, quédate aquí y si escuchas golpes o destrozos, no bajes.  (Me guiña un ojo coqueto, toma la cajetilla de cigarros y enciende un cigarrillo al bajar a su encuentro).


     


    Damián


    Bajo las escaleras lo más relajado posible, ¿qué carajos quiere?, le doy una profunda calada al cigarrillo en cuanto lo veo.


    Ricardo: ¡Genio!, han pasado meses, ¡te ves muy bien! (Estrechamos las manos y me da un tirón para darme un par de sonoras palmadas en la espalda, como si fuéramos los grandes amigos, detesto la hipocresía, pero me resisto a mandarlo al diablo antes de dejarlo hablar).


    Damián: ¿Un trago? (Le ofrezco algo de beber, estoy seguro que yo también necesitaré uno para soportar lo que sea que ha venido a decir).


    Ricardo: Un whisky en las rocas no estaría mal. (¡Mierda!, no bajé el celular, le pido el suyo y llamo a Luna pidiéndole de favor nos traiga las bebidas).


    Damián: ¿Qué te trae por Guanajuato?


    Ricardo: En unos días se llevará a cabo tu exposición en la Ciudad de México y estoy verificando que el museo cumpla con nuestras especificaciones, y ya sabes, mandando invitaciones, manejando los anuncios, spots publicitarios, radio, televisión, todas esa cosas para que sea un éxito, igual que en el viejo continente. (Responde al tiempo que tomamos asiento, observo arder el tabaco de entre mis dedos al escucharlo).


    Damián: Bueno, ese es tu trabajo, pero no responde mi pregunta. (Luna aparece entregándonos nuestras bebidas, el idiota la devora con la mirada, no lo culpo, mi Calíope es digna de admirarse.  Le agradezco por las bebidas y le pido que regrese al Parnaso).


    Ricardo: La Ciudad de México está a unas cuantas horas y decidí venir a saludar a uno de los grandes artistas de la actualidad, no tienes idea el éxito que fueron tus obras en Europa.


    Damián: Tienes pito.


    Ricardo: ¿Perdón? (Inquiere confundido).


    Damián: Tienes pito y a mí solo me gusta que me laman las pelotas quien tenga una rajada entre las piernas, así que guárdate las alabanzas para la iglesia, ¿a qué has venido? (Suelta una carcajada, la cual no estoy muy seguro que sea genuina).


    Ricardo: Después de la Ciudad de México, la exposición se trasladará a Guadalajara, para finalizar la gira de esta colección en Monterrey, como siempre lo has pedido, en aproximadamente cinco meses.  (Asiento esperando que llegue a un punto con toda esa palabrería, dando un sorbo al licor).  Ya no voy a preguntarte cómo va la nueva colección ni a insistirte para que me permitas verla, ya sé tu posición al respecto, y después de conocer a tu nueva musa, estoy seguro será mejor que la actual, la niña está preciosa, más joven de lo que acostumbras, ¿de dónde demonios la sacaste?


    Damián: A mí me pueden tachar de ser una mierda como pintor, pero nunca de tener feas musas, salió de la convocatoria que lancé.


    Ricardo: Lo dicho, eres un maldito genio, sinceramente no creí que fuera a salir nada bueno de esa idea tuya, pero mírate, ahora tienes musa, ayudante y amante, todo en uno y por el mismo precio.


    Damián: Soy un tipo práctico y tú un hijo de puta que sigue sin responder a mi pregunta.


    Ricardo: Tan directo como siempre. (Da un trago a su copa). Quiero proponerte que finalmente revelemos tu rostro en la exposición de Monterrey.  (Lo sabía, alguna estúpida idea tenía que soltar).


    Damián: ¡No! (Añado decidido).


    Ricardo: Antes de negarte, escúchame, estás en la cima, artistas, políticos, empresarios, escritores, todo mundo quiere una obra de Damián A., tus obras están evaluadas en miles de dólares, si revelamos tu rostro, que aclarando no me gustan los hombres, pero admito que eres un jodido artista bien parecido y joven, los precios de tu siguiente colección se irán a las nubes, las celebridades se pelearán por ellas, podríamos incluso subastarlas.


    Damián: La respuesta sigue siendo ¡no!


    Ricardo: No me respondas aún, piénsalo, tienes cinco meses para meditarlo, dales ese plus a tus seguidores, he visto que ya le prestas atención a tus redes sociales, eso es excelente para el márquetin.


    Damián: Luna es quien se ha estado haciendo cargo de eso.


    Ricardo: ¡Genial!, se ve que la musa te tiene satisfecho.


    Damián: No me puedo quejar, pero lo de revelar mi rostro queda descartado, en cinco meses mi respuesta será la misma, no te hagas ilusiones y mucho cuidado con hacer alguna estupidez.


    Ricardo: Platícalo con ella, quizá la joven te convenza de lo contrario.


    Damián: Eso no pasará, pero, ya que estás aquí y ha llamado tanto tu atención, quiero hacer unos cambios a la forma en que se están exponiendo mis obras, para la siguiente colección.


    Ricardo: Soy todo oídos. (Da otro sorbo a su bebida, interesado en lo que voy  a proponerle).


    Damián: Quiero que la exposición comience con un tipo de introducción, con sus pinturas. (El licor parece atorarse en su garganta, pero se obliga a tragarlo).


    Ricardo: No lo estás diciendo en serio.


    Damián: Muy en serio.


    Ricardo: Genio, la chica es atractiva, MUY atractiva, pero de eso a querer llevar sus pinturas a recorrer el mundo, debes estar loco, tienes un nombre, un prestigio que cuidar.


    Damián: ¿Tengo cara de imbécil?, si sus pinturas no fueran buenas no estaría proponiendo esto.


    Ricardo: Hay una gran diferencia entre buenas, y magníficas, las tuyas lo son, por eso los museos se pelean por exponerte, nos damos el lujo de escoger los lugares y ciudades, no podemos presentar algo “bueno”, solo porque te la estás cogiendo. (Oprimo el vaso conteniéndome para no romperle la cara).


    Damián: Ten cuidado con tus palabras, no estás hablando de cualquier chica.


    Ricardo: ¡Vaya! Pero si la niña te tiene encantado, nunca habías saltado por ninguna de ellas, te habían durado por mucho ¿cuánto? ¿Uno o dos meses? Con ella ya llevas más de medio año, debe mamarla como la mismísima Afrodita.  (La sangre me hierve en un instante, arrojo el vaso para lanzarme sobre él y levantarlo tomándolo de la camisa).


    Damián: Otro puto comentario sobre ella y van a tener que reconstruirte la estúpida sonrisa de lame huevos, cabrón. (Le advierto entre dientes).


    Ricardo: De acuerdo, de acuerdo, no he dicho nada.  (Levanta las manos en señal de rendición y lo arrojo de regreso al sofá).


    Damián: Será mejor que te largues.


    Ricardo: Sí, creo que será lo mejor. (Añade recomponiéndose la ropa). Piensa en mi propuesta. (Le doy la espalda levantando la vista, pidiéndole a Hestia paciencia para no reventarlo a golpes).


    Damián: Ya te di mi maldita respuesta, pero iré a la inauguración de la exposición en Monterrey, como un espectador más, al finalizar, hablaremos sobre la nueva colección.


    Ricardo: De acuerdo, nos vemos en Monterrey genio.


     


    Luna


    No puedo evitar permanecer en las escaleras para escuchar la conversación, estoy segura que necesitaré bajar corriendo en cuanto se arme la trifulca, mi artista es poco paciente y este sujeto en verdad lo pone furioso.


    En cuanto escucho que Ricardo vuelve a decir que soy su “Actual musa” mis alertas se disparan, y tengo que sujetarme con fuerza del barandal para no caer o hacer algún ruido que delate mi intromisión.


    “Ahora tienes musa, ayudante y amante, todo en uno y por el mismo precio”.  Mis piernas pierden fuerza y me deslizo hasta caer sentada sobre un escalón, con el pulso ralentizado, esperando a que Damián desmienta lo que el imbécil de su agente acaba de afirmar, pero no lo hace, al contrario, se jacta de ser “Un tipo práctico”, sus voces se vuelven murmullos, todo lo que escucho en mi cabeza es: “Tres por el precio de una”, “tres por el precio de una”, “soy un tipo práctico”, algo en mi pecho se desquebraja al darme cuenta que lo planeó, todo estuvo planeado desde el principio.


    Cuando logro concentrarme de nuevo en la conversación, Damián argumenta que mis pinturas son buenas y por eso quiere agregarlas a su exposición, pero Ricardo aclara que no pueden mostrar algo “Bueno, solo porque me está cogiendo”.  Me llevo las manos a la boca impidiéndome sollozar, ¡Dios!, he estado siendo la puta que Damián escogió en línea, en medio de miles que mandamos nuestras fotos para que él tranquilamente eligiera a quién se quería coger los próximos meses, y yo-yo de estúpida creyendo que había surgido algo especial entre nosotros, cuando solo ha estado pagando por mis servicios; tres en uno.


    Me levanto sujetándome de la pared para entrar a mi habitación, seco un par de lágrimas que se me escapan, no voy a llorar por él, no por el imbécil que solo me ha visto como su prostituta particular.


    Observo el lugar que me ha acogido los últimos meses, el que he sentido como un hogar ¿cómo pude ser tan ingenua?


    Tomo la maleta del clóset para dejarla sobre la cama y comenzarla a llenar, no puedo pasar una noche más aquí.


     


    Damián


    Subo de dos en dos las escaleras hasta llegar al Parnaso, pero mi Calíope no se encuentra iluminándolo, me sirvo una copa y enciendo un nuevo cigarrillo intentando recuperar la calma para regresar a mi cuaderno de dibujo.  Espero a que Luna regrese, pero ya que han pasado varios minutos voy a buscarla.  Doy un par de toques a la puerta de su habitación antes de entrar.


    Damián: ¿Qué te tiene tan entretenida? (Alcanzo a decir antes de quedarme congelado con la imagen de mi bella musa haciendo la maleta, no responde, continúa vaciando los cajones con la mirada enrojecida ¿qué demonios?).  ¿Luna? ¿Qué haces? (Inquiero con voz ronca, sabiendo que me encuentro en la antesala de su abandono).


    Luna: ¿Qué parece que hago? ¡Me voy! (Responde sin siquiera mirarme, ¡¡se va!! ¿Así, nada más?, un impulso de adrenalina despega mis pies de la tierra y le arrebato la prenda de las manos obligándola a mirarme).


    Damián: ¿Quieres explicarme qué sucede? ¿Hay algún problema en tu casa? (Pregunto esperanzado que el repentino abandono solo sea temporal, pero suelta una risa fría, sin una pizca de gracia, helándome la sangre, mandando a la mierda mis esperanzas).


    Luna: Sí, ¿sabes?, sí lo hay. (Suelta con las pupilas enrojecidas y el gesto dolorido).


    Damián: ¿Qué sucedió? 


    Luna: Pasa que en mi casa nunca me han dejado pintar, que prácticamente lo tenía prohibido porque para mi hermano y mi mamá, mi pasión, lo único que me ha llenado de ilusión desde que tengo uso de razón, es solo para gente viciosa, delincuentes, escoria de la sociedad.  Pasa que tenía que hacerlo en casa de una amiga porque en la mía simplemente era impensable que yo pudiera dedicarme a esto.  Pasa que me vi obligada a entrar a la carrera de economía para darle gusto a mi hermano mayor, el cual ha sido como mi padre.  (Ataca conteniendo las lágrimas, sorprendiéndome con su declaración).  ¡¡Claro!!, pero de todo esto no tenías idea porque en los meses que tenemos viviendo juntos no te has interesado en preguntarme una sola cosa personal, y ahora entiendo por qué.  (No, no lo entiendes).  No es como me esperancé en creer, por tu mente dispersa de artista, no es porque te hubieras hecho una idea romántica de lo que soy y de mi entorno, ni porque estuvieras tan sumergido en tu colección que seguramente cuando la terminaras tendrías tiempo para interesarte un poco en mí, ¡¡no!! Es simplemente porque nunca te importó, porque para ti, no he sido más que una empleada, una puta a sueldo. (Una punzada ardiente me atraviesa el pecho, ¿puta a sueldo? La he tratado con la mayor delicadeza que mi jodida estupidez me ha permitido, al parecer mis intentos por demostrar el milagro que su presencia significa en mi vida, no han sido suficientes).


    Damián: ¿De dónde demonios…? ¿Estuviste escuchando mi conversación con ese imbécil?


    Luna: ¿Eso es lo único que se te ocurre decir?


    Damián: ¡Mierda! Luna, no digas tonterías, yo nunca te he visto de esa forma.


    Luna: ¿No?, ¿vas a negar que lo tenías planeado? ¿Que no lanzaste esa convocatoria con ese fin? (¡Carajo! El dolor en la mirada se ha tintado de coraje y no tengo cara para negarle lo que ahora es evidente.  Me arrebata la prenda de las manos para arrojarla a la maleta, ¡mierda!). 


    Damián: Es verdad, lancé la convocatoria con esa intención, pero las cosas fueron tomado un curso diferente, lo sabes.


    Luna: ¿Diferente? ¿En qué? Nunca te he interesado realmente, soy tu ayudante, tu modelo, tu amante y me pagas por ello, me convertiste en tu prostituta ¿¿qué demonios tiene de diferente?? (Reclama a gritos con lágrimas rabiosas recorriendo sus mejillas). Solo he sido una más de tus putas a las que llamas musas para engalanar tus mentiras.


    Damián: ¡Ya basta! Lo planeé ¡sí!, quería a una hermosa modelo que me inspirara de una forma diferente, no solo carnal o desgarrante, una musa etérea, una mujer que comprendiera el verdadero valor de una obra y, eso solo lo puede comprender otra persona que no conciba su vida sin pintar.  No creo que el pecado sea tan grande como para que me crucifiques por eso.


    Luna: Se te olvida, la parte en que debía estar dispuesta a abrirte las piernas cuando se te diera la gana.


    Damián: ¡Por favor Luna! (Suelto sarcástico).  Nunca he tenido que coaccionar a ninguna mujer para que se acueste conmigo.


    Luna: No, seguramente no, con tu pose de artista y palabrería poética es más que suficiente, ¿cuántas musas han pasado por tu Parnaso? ¿A cuántas te has cogido en él? (Me duele tanto como me enfurece que me tache de hipócrita).


    Damián: Nunca he manejado poses ni palabrerías, no las necesito, ¿¿quieres saber cuántas??, tantas como pinturas he creado, no llevo un puto registro, docenas, cientos, no tengo idea, algunas han durado semanas, otras, unas cuantas horas, pero sin duda a todas me las he cogido, todas lo han deseado y a todas he complacido, soy un amante generoso, ¿cuál es el maldito problema con eso?, no soy un puto santo, la gran mayoría de mis pinturas llevan desnudos de mujeres, no esperabas ser la primera, ¿verdad?


    Luna: No, y no había querido pensar en eso, pero tampoco esperaba que hubieses planeado tenerme como tu prostituta particular.


    Damián: ¡Con un demonio!, ¿quieres dejar de decir idioteces?


    Luna: Sabías que era virgen, te confié mi desnudez en cuerpo y alma ¿y qué hiciste? Simplemente me tomaste en el mismo lugar que a las demás.


    Damián: Tú lo deseabas tanto como yo y te traté como no he tratado a ninguna. 


    Luna: Sí, pagándome al final de la quincena en lugar de al final de la noche.


    Damián: ¡Carajo Luna!, (furioso la tomo por la mejilla para que logre ver la verdad en mis ojos).  Con las prostitutas me bajo la bragueta y les pago por que me den una mamada, ese es el único contacto que tengo con ellas, así que deja de insultar la adoración que te he profesado en cada beso, en cada caricia.


    Luna: ¡Mentira!, eres una jodida mentira Damián, una maldita fachada impenetrable de cartón, escarchado con diamantina barata de encanto cobarde, eres un brutal amante y un romántico sin alma, eres un poeta sin letras y un pintor sin corazón, ¡NO! No sé quién eres, y dudo mucho que tú tengas alguna idea.  (El filo de sus palabras acaba de abrirme en canal exponiendo mis entrañas.  Se zafa para cerrar la maleta, la mágica forma en que me observaba ha desaparecido, se ha opacado de golpe al estamparse con la maldita realidad). Déjame pasar. (Exige decidida, pero no puedo moverme, un dolor agudo me mantiene inerte ¿por qué ahora? ¡Carajo Luna! ¿Por qué me haces esto ahora?).  


    Damián: ¿Estás consciente de la enorme estupidez que estás cometiendo? (Agrego con la mandíbula apretada, tragándome el dolor, dejando salir la rabia, el coraje y la frustración).


    Luna: Ahora es cuando estoy consciente, cuando se me ha caído la venda de los ojos.


    Damián: No acostumbro a suplicar por compañía, hay cientos de mujeres deseando tu lugar, incluso pagarían por él, si realmente crees todas las estupideces que has asegurado, ¡vete!, queda claro que hemos estado viviendo realidades completamente diferentes. (Se abre paso golpeando mi costado, no me giro, me niego a verla partir, pero la escucho reprimir un sollozo al llegar a la puerta).


    Luna: ¿Sabes qué es lo peor?, que mi hermano me aseguró que si seguía por este camino, terminaría trabajando de mesera o algo peor… tenía razón.


    El ácido de sus palabras estalla en mi pecho, desatando una tempestad que mis puños apretados no logran controlar, arremeto contra el reflejo de la imagen vacía del espejo, los cristales estallan clavándose en mi carne, cayendo a pedazos igual que mi cordura, los fragmentos que logran quedarse en su sitio se han cuarteado, irreparables, como mi alma.


    Observo mi mano temblar ensangrentada, sin dolor, como si no fuera parte de mi cuerpo, el ardor en mi pecho lo consume todo, de qué demonios sirvió adorarte si aun así no fue suficiente.  La efímera musa se ha esfumado, no la merecía, era demasiado buena para mí, estás solo Damián, de nuevo solo con tus colores apagados y tus pecados encendidos…
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    Avance
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    “El pintor tiene al Universo en su mente y en sus manos.”


    Leonardo da Vinci


    Alonso


    Con el transcurso de las semanas, Leonardo delega en mí, responsabilidades que antes era inimaginable que soltara, nunca me he negado a un trabajo que me haya encomendado, siempre he encontrado la forma y el tiempo para llevarlo a cabo y me siento alagado por la confianza, pero ¡Con un demonio!, ¡estoy saturado!


    Ha aprovechado para pasar más tiempo con su familia, relajarse, descansar entre el ajedrez y el golf.  El viejo ya ha trabajado mucho, se ha ganado ese tiempo libre y si me niego, sé que no le dará esa responsabilidad a nadie más, por lo que me encuentro atado de manos, como siempre.


    Mi escritorio está que vomita de papeles, pero no puedo continuar con ellos, me gustaría decirle al viejo que se haga cargo él solo de Carmona, es su maldita venganza, yo ya se lo desarmé, lo tengo en charola de plata para él; jodido, sin seguridad, atascado en deudas, chantajeado y sin un puto peso para liquidarlas, pero aunque sé que Rojas es perfectamente capaz de protegerlo, no puedo dejarlo ir solo.  Se le ha citado en el privado de un restaurante, no tiene puta idea de quién, pero no es tan estúpido, debe presentir de dónde viene el madrazo, a menos que tenga más enemigos.


    Extraigo del interior de mi saco el frasco transparente con cápsulas de menta para agitarlo, al tiempo que me dirijo al espejo, lanzo una cápsula a mi boca y me aseguro de que mi corbata se encuentre perfectamente alineada.  Tomo el portafolio y abandono mi oficina para darle el tiro de gracia a Carmona…
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    Claudia A. Pérez R.


     


    Soy de Papantla Ver. y vivo en Monterrey NL, México.  Nací el 22 de febrero de 1985, tengo 34 años.  Estudié Ing. Industrial Administrador y Lic. En Gestión y Administración de PyME, nada relacionado con la escritura, a mí siempre me gustaron los números.  Pero afortunadamente descubrí que me encanta la lectura y las mil sensaciones que ésta provoca, el género Romántico-Erótico y la fantasía son mis preferidos.


     


    Me considero una mujer práctica, divido mi tiempo entre el trabajo de oficina, mi compañero de vida, escribir, leer y pintar, pero lo que se mantiene como una constante inagotable en cada una de esas facetas son las voces en mi cabeza que NUNCA guardan silencio y me mantienen viviendo sus historias. 


     


     


    Libros Publicados


    “Serie Paraíso”
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            1.- El Sr. del Paraíso. (Primera edición mayo 2016, segunda edición mayo 2018).
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            2.- El Infierno en el Paraíso. (Diciembre 2016).
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            3.- Dereck: Un Alma, Dos Batallas. (Septiembre 2017).
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            4.- Frankco Honor-Código-Lealtad. (Diciembre 2017).
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            5.- Carlo Una Promesa, Tequila y Pasión Vol. 1. (Septiembre 2018).
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            1.5.- Dimitry El sexo es una necesidad. (Noviembre 2018).
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            6.- Carlo Una Promesa, Tequila y Pasión Vol. 2 (Marzo 2019).


             

          
        

      
    


     


    Escribir, se ha convertido en un alimento necesario para llenar mi alma, mente y vida.


     


    Todo comenzó sin darme cuenta, por eso lo nombro, mi NO sueño, el cual continúa creciendo, no sé tú, pero yo no puedo esperar para tener en mis manos la continuación de esta bella historia.  


     


     


     


    Por favor compárteme tus comentarios, porque me emociono cada vez que una amiga lectora me escribe, te dejo mis redes sociales, mi gratitud y mi cariño “Chica Paraíso” Nos leemos en la siguiente historia.


     


     


     


    Redes sociales
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